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PREFACIO 
Lo que las "i'lorecillas de San Francisco'1 para la gran 
familia del seráfico Patriarca Asís, han sido los "Miíagros 
de San Isidoro" para los leoneses durante siglos y sigloa, y 
a i como aquellas difundieron por todo los confiner. dél mun-
do la fragancia y poesía que emana en torno a la embele-
sante figura del Serafín de Asís, deil "Poverello", enamorado 
de una dama, "la más noblé, la más rica y amable entre 
todas las damas de este mundo", como dicen las "Florecillas", 
la ¡ Pobrezaj que en frase de Dante Alighieri, "viuda de 
Cristoe no volvió a contraer segundas nupcias sino al en-
contrarse un día en Asís con San Francisco", así también 
los "Milagtros dé San Isidoro" difundieron conocimiento des-
lumbrador y embelesante de la figura procer del inmortal arz-
obispo sevillano, siendo para los leoneses algo así como la 
Ilíada de sus ternuras y amorosos entusiasmos» que creó un 
ambiente isidoriano entre ellos, aún no extinguido en nues-
tros días. 
Su autor fué un canónigo de San Isidoro, llamado Don 
Lucas, uno de los hombres más grandes y extraordinarios de 
su tiempo. Natural de León, poseedor de cuantiosas riquezas, 
entró de canónigo en San Isidoro en los primeros años del 
siglo XIII , sin que p Jamos precisar la fecha exacta man-
teniéndose en el grado de diácono, probablemente hasta su 
promoción al obispado de Túy, por cuyo mo'.ivo es conocidj 
con el sobrenombre de Tudense; cuando fué nombrado obispo 
era "Magister soholarum". catcdráitico de la Universidad de 
Salamanca, cronibta de la reina Doña Berengue-la, debe'ador 
glorioso de los albigenses de León, hombre de mundo que 
recorrió los Santos Lugares y las principales ciudadés- del 
Oriente y Occidente, Roma inclusive, escritor e historiador 
brillante y fecundo amigo íntimo de Fray Elias, el famoso 
General franciscano, sucesor de San Francisco, de Fray Suero, 
el primer Provincial de los dominicos en España y sin dejar 
por eso de ser canónigo de San Isidoro. 
Los "Milagros de San Isidoro" les escribió el año 1223, 
pues el 1222 entró de abad de San Isidoro Don Martino, el 
que le mandó escribir este libro y el J224 falleció el arzobispo 
de Santiago, don Pedro, de quien habla al fia del libro, di-
ciendo que aún vive. J 
Los canónigos hicieron un magnífico ejemplar en perga-
mino conel oriqinal de los "Milagros de San Isidoro" del 
Tudense, y 'las copias del mismo en papel se multiplicaron 
entre los leoneses y devotos del Santo Doctor. Perd el ori-
ginal se escribió en latín, y poco tiempo después, fué ya 
patrimonio de los eruditos solamente. A remediar este in-
conveniente y volver a poner al alcance de todos, cultos e 
ignorantes, tan piadosa y encantadora lectura, acudió un 
canónigo de San I&idory, llamado él Bachiller Don Juan de 
Roblos, "hombre de muchas letras y de gran autoridad, bon-
dad y severidad" t varias veces prior de San Isidoro de León, 
y vicario general de su abadía. 
Esta versión ax romance del Bachiller Don Juan de Robles 
se imprimió en Salamanca el año 1S2S con este título: "Libro 
de los miraglos de Sant Isidro arzobispo de Seulia | Primado 
et doctor excellentissimo de las Españas successor del | após-i 
tol Santiago en ellas con la hysitoria de su vida et fin, et de 
su | traslación, et del glorioso doctor sancto Martino su 
canónigo et compañero. En que se contiene muchas cosas 
denotas et provechosas j para la conciencia; et para saber 
las antigüedades de España". (Sin año. Al final: "Impresso 
en Salamanca"). E l privilegio está dado en Valladolid a 24 de 
abril de 1523, a favor del bachiller Juan de Robles, Prior 
de San Julián de la Calzada y Vicario de la iglesia de 
Santa María de la Vega, de Salamanca. Este privilegio fué 
concedido a Alonso de Porras y Lorenzo de Lión, vecinós de 
la misma ciudad. 
En 1732 sólo había en León un ejemplar de la anterior 
edición de los "Milagros de San Isidro'', hoy no hay ninguno,, 
y en España será rarísimo el ejemplar que exista; esto 
móvió a los canónigos de San Isidoro a publicar una nueva 
edición dicho año de 1732 con el título de "Vida y porten-
tosos milagros del glorioso San Isidro, Arzobispo de Sevi-
lla...", bajo el nombre del Padre José Manzano Salamanca, 
1732 y de ésta abun.dan los ejemplares en I có'n, pero tu-
vieron el desacierto de no reproducir el texto original del 
Bachiller Don Juan de Robles, que a los encantos del len-
guaje arcaico y emotivo une la fiel reproducción del téxto 
latino del Tudense, amplificando y desfigurandii la nairracíón 
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y el primitivo romance. E l 1944 publicamos nuestra "Vida y 
Milagros del glorioso San Isidoro, arzobispo de Sevilla y 
Patrono del Reino dé León", y allí recogimos los milagros 
referidos por el Tudense, para examinarles a la luz de la 
critica histórica, pero en extracto y reproduciendo de algunos 
parte del texto original. 
También el P. Disco en los tomos de la "España Sa-
grada", correspondientes a León, reproduce íntegro el texto 
de varios milagros, aunque en pequeño número, imitándolo 
otros historiadores. 
Como, además del interés religioso, el libro de los "Mila-
gros de San Isidoro, de Don Lucas de Túy. encierra enorme 
interés histórico para la ciudad de León, hemos decidido pu-
blicarle íntegro, conforme el original de la versión al romance 
de Don Juan di Robles, hecho en vida dd Cardenal Cisneros, 
antes de 1517, que se atesora en San Isidoro junto con la 
reproducción latina dd original de D. Lucas, arrebatado por 
Cisneros a San Isidoro, ambos códices en pergamino, con 
bellísimas iniciales de policromía y de} tiempo de Don Juan 
de Roblés, que posiblemente es el autor de ambos como co-
pista, además de traductor. 
Hemos procurado respetar el «stilo lo más posible, co-
rrigiendo solamente la ortografía y algunas palabras, ihoy ya 
oh idades y que disuenan para el lector. A continuación in-
sertamos él prólogo, que el autor de la versión al romance 
puso a la citada edición de 1525, tomado deT^códice con la 
dicha versión : 
"Este libro es de algunos devotos miraglos de muchos 
que dios nue&tro señor ha fecho et fase continuamente por 
los méritos et yintercessión del su muy glorioso confessór 
sant ysidro excellentissímo doctor et primado de nuestras es-
pañas. Et fué copilado en latín muy elegante por un devoto 
et muy científico varón llamado luchas El qual después por 
sus méritos fué obispo de tuy y uno de los principales y 
más auctenticos coronistas latinos antiguos que ovo en españa 
A ouip'i 'a Reyna doña beriupuiella fija del rrey don alonso 
de castilla muger del rrey dón alonso de león madre del 
rrey don femando de león y de castilla. Dio el cargo de 
proseguir et acabar la coronica fecha por el mismo sant 
ysidro desde el principio del mundo fasta su tiempo. E pro-
seguida por su discípulo sant alifonsó et por ptros sabios 
varones de españa antes del tiempo de la dicha Reyna et del 
dicho obispo don luchas: el qual copílo los dichos miraglos 
de sant ysidro por ruego de don martíno que a la sazón 
era abad de la santa casa ét monasterio de sant ysidro de 
a noble et muy leal Qiudad de león E ansy mismo por man-
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dado o ruego de un fray suero o prior provincial que por 
entonces era dé orden de predicadores como paresge por la 
epístola en el pringipío deste libro contenida lo qual fue en 
tiempo del rrey don alonso fijo del sobredicho rrey don fer-
nando segundo se colige de un miraglo de yuso escripto que 
acaesgió en la persona del mismo rrey don alonso en vida del 
dicho au<;tor del presente libro. E l qual después fue escripto 
de letra gruesa en pergamino para el dicho monasterio de 
sant ysidro y estando allí vino el rrey don juan el segundo 
a la dicha ciudad de león et levo prestado el dicho libro et 
antes que lo fesiese volver al dicho monesterio fallesgio él 
dicho rrey don juan. E ovólo el rrey don enrique su hijo. 
E después la rreyna doña Isabel de eterna memoria su 
hermana fija del del dicho rrey don juan. E quando ella 
fallesgio vino el dicho libro a poder del arQobispo de toliedo 
don fray francisco ximenes cardenal de españa que agora es: 
el qual hizo poner el dicho libro en la librería del colegio 
muevo que fiso en alcalá de henares De manera oue el dicho 
libro ha faltado del dicho monasterio por mucho tiempo. E 
aun que después se fallo en el dicho coLegio non se pudo 
cobrar el dicho original, Pero fué de allí fielmente trasladado 
et traydo al dicho monlesterio de sant ysidro. E agora un 
canónigo del diciho monesterio quiso tomar trabajo de trasla-
darlo de latín en rromance para que a todos fuese más fácil 
y entera mente comunicado: por servicio y devoción del glo-
rioso patrón y señor suyo sant ysidro y de los bien aventu-
rados sant vicénte mártir et Santo martinó doctor y canónigo 
<íe la dicha casa: cuyos cuerpos santos yasen en ella, et pa-
resce que son consortes y conpañeros del mismo sant ysidro 
en las maravillasi y milagros que dios nuestro señor fase por 
el en el dicho su monesterio: segund se contiene en algunos 
capítulos desite libro Del qual no «e muda ni quita ni añade 
palabra alguna sustancial en la dicha trasladagión de latín en 
Romange". 
ORACION D E L AUTOR A SAN ISIDRO, EN METRO 
LATINO 
Ob Teídiro, f>1 más santo de nuestras España» 
doctor y padre y amparo de todos, 
a los reyes y pueblos y a todas campañas 
diste las leyes y quitaste las sañas 
porque viviesen por lícitos modo». 
Tú fuiste candela tan rlesplandecientp 
de nuestra Madre, la Iglesia muy santa 
que toda la alumbras enteramente, 
y así confundiste la herética gente, 
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que ninguna queda, ni ya se levanta. 
De tu comjpañía s¡e alegran los santos, 
los hombres te dan infinitas loores, 
has hecho milagros tan grandes y tantos, 
que para cantarteK, cuáles y cuántos, 
te pido me alcances divinos favorfts. 
EPISTOLA D E L AUTOR A FRAY SUERO 
Al muy devoto y Rvdo. P. Fray Suero, Prior, (i) Lucas, diá 
cono indigno, hace verdadera y entera obediencia en Jesu-
cristo nuestro Señor, por la sialud át el linaje humano cru-
cificado. Oh buen Padre Fray Suero, Prior Provincial de la 
santa Orden de Predicadores en España, ya sabe vuestra 
paternidad que yó soy compelido por la obligación de vuestro 
saludable mandamiento y por el ruego y amonestación del muy 
Rvdo. Padre D. Martino, (2) Abad del Monasterio de San 
Isidro de León, a escribir o recopilar los milagros escritos 
por nuesitros antepasados, que después de cansado el mundo. 
Dios N. Sr. por su miseiricórdia y para corroborar y ensalzar 
la fe de su santa y católica Iglesia, tuvo por bien de hacer 
por el su confesor glorioso y excelente Doctor de las Eapa-
ñas San Isidro, después que su santísimo cuerpo fué trasla-
dado de la ciudad de Sevíüla en la ciudad de León. En lo 
cual, así por la vergüenza cómo por el temor, que de todas 
partes me aerean, con muy justa razón desfallezco, viendo 
que del todo me falta la eminencia del saber, la puréza de 
la conciencia, la santidad de la vida y todas las otras cali-
dades requeridas y necesarias para la ejecución de tan alta 
obra, y para manifestar las grandezas de este santísimo Pa-
dre. Y así tengo conmigo mucha turbación y temor que la 
rudeza de mi ignorancia y mí estilo grósero haya de oscurecer 
el sol de obra tan resplandeciente. Mas por no excusar en 
pecado mis excusaciones perezosas ni oponer la inobediencia 
a vuestros mandamientos saludables, confiando de los méritos 
de este muy glorioso confesor y de la pureza de vuestras 
oraciones, puesto que las fuerzas me faltan, comenzaré esta 
obra tan excelente a gloria y loor de Dios N. Sr. y áe su muy 
bienaventurado confesor San Isidro, y para noticia y ense-
ñanza de los que después de nosotros vendrán, aunque toda-
vía tengo temor que por evitar la inobrdiencia para con 
vuestra dulce paternidad y la ingratitud de los muchos y 
grandes beneficios que diel mismo Doctor San Isidro he reci-
bido, tengo de incurrir en la pena de loca y presuntuosa osa-
día. Pero también me parece que eJ bienaventurado Doctor 
San Gregorio acrecenta la confianza en este caso con una doc-
trinas que nos dejó diciendo; Que las fuerzas que la igno-
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racía nós quita, la caridad nos las otorga. Por ende Rvdo. y 
benv^aísimo Padre, plegaos rogar a Dios N. Sr. que pue» 
esta obra así en su materia como por mandarlo vuestra santi-
dades muy loable, y en este principio interviene mucha afec-
ción y caridad, la gracia y ayuda suya divini piadosamente 
lo haga llegar al fin y perfección que deseamos. Amén. 
COMIENZA E L PROLOGO DE E S T E LIBRO DE LOS 
MILAGROS D E L GLORIOSO DOCTOR SAN ISIDRO 
Cosa injusta es por cierto encubrir con el silencio los 
loores y excelencias del muy glorioso confesor y gran Doctor 
de feas Empañas San Isidro, y debiérase atribuir a pereza, 
grande y reprensible pues esbei Santo bienaventurado se dió 
todo a todos en tal manera que viviendo en este siglo oontti-
nuamente y con toda diligencia y amor paternal estudió de 
aprovechar a todos, no solamente en las cósas etemales, más 
aún en los temporales, y ahora qué dejado el cuerpo mortal 
reina con Cristo en la gloria, nunca cesa de defender, subli-
mar y ensalzar ¡a iglesia de Dios con sus sagradas oracionesi; 
doctrina saludable y con los beneficios de sus grandes y con-
tinuos milagros. No sé cómo callan las lénguas de los hom-
bres lo que los mudos e insensibles_ elementos claman y por 
señales ciertas y espantosas declaran; como callan los varones 
escolásticos, pues tantos beneficiosi y doctrinas de diversas 
ciencias y actos virtuosos han recibido y cada día reciben de 
este Doctor santísimo. 
Mas, puesto que aquellos sean ingratos y por tales puedan 
ser reprendidos, este nuestro confesor glorioso, aunque ya rei-
nando con Dios en la gloria eterna, es impasible, todavía se 
compadece de nosotros y con su acostumbrada clemencia desde 
allá socorre a nuestra ignorancia y por divina inspiración en 
nuestros tiempos hace los beneficios que estando acá, según 
leemos, hacía. Y así se- cumple ahora lo que dijo el profeta 
en el salmo: Como lo oímosi así lo viknos; y podemos, así' 
mismo decir con la reina de Austria a otro Salomón, que 
S Isidro • Mavorés son tus obras, oue las nuevas que de 
ti vimos. Nos enseñó, por cierto, grandes cosas este varón 
apóstólico mientras que en este siglo bienaventuradamente 
vivió, diónos muchos libros de los sacros cánones y leyes; 
alanceó los enemigos de la Iglesia de Dios; a los fieles en 
salzó con grandes beneficios y virtudes y milagros; a los in-
fieles convirtió a la santa fe católica. Mas todavía falta "oy 
Dios todopoderoso", para gloria de su nombre y por los mé-
ritos de este sanio confesor y doctor, piadosamente declara 
y otorga al pueblo cristiano cosas semejantes de las sobre-
dichas, como arriba dijimos, las cuales cosas y Obras yo en-
tiendo, con la ayuda de Dios, fielmente declarar y mostrar 
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cuanto mis fuerzas bastaren en el presente libro. Más, en 
verdad, estoy muy temeroso y temblando, porque pienso que 
esto de la póbrzea o flaqueza de mi saber, por el amor de 
Santo tan excelente, se atrevió a comenzar sin tener la 
ciencia para ello requtrida, ha de ser reprendido en odio del 
autor y sin temor de este mismo Santo glorioso, y con los 
dientes de los émulos y murmuradores fuertemente ha de ser 
raído y despedazado con intención • de destruirlo; y, como 
quiera que sea, Dios es testigo y Señor San IsMro, que yo 
deseo en este caso ser corregido por piadoso corrector, y que 
los varones sabios y honestos piadosamente corrijan y en-
mienden todo lo que yo ruda o indiscretamente Ordenare, y 
todo ello se convierta en mayores loores de este santo con-
fesor : porque, puesto que de esta obra no puedan tomar 
estilo subido, ni palabras pulidas, a lo menos podrán tomar 
verdades con que puedan de cierto loar a nuestro San Isidro; 
y aunque yo, de puro corazón, conozco y confieso el defecto 
de mi hablar, pero, por causa de quien me lo ha mandado, 
y por el grande amor que tengo a este muy excelente Santo, 
soy tan apremiado, que aunque quisiera, no podría callar 
sus loores. 
Más, ¿ con qué palabras podré yo ensalzar a quien nues-
tros primeros y muy santos predecesores loaron por palabras 
tan altas, que por excelencia se le aplican a este San Isidro 
de quien hablamos? San Gregorio, candela muy clara dé la 
fe, movido por el Espíritu Santo, le llamó : "otro Daniel" ; y 
un gran sabio afirmó que "San Isidro era más sabio que 
S.ilnrnrm" San Tíranlío. obispo, le llamó: "Doctor de las 
Españas"; y San Ildefonso glorioso, honestidad de los clé-
rigos, dulcemente cantanóo y hablando de su maestro San 
Isidro dice. "Oh espejo de los obispos". Santo Mar-
tino, presbítero y canónigo del dicho monasterio de San 
Isidro y hacedor de grancJe's y claros milagros, en el libro 
que hizo de "Concordia entre el Testamento nuevo y viejo" 
dice : que San Isidro fué "Perla de los obispos y el principal 
de los confesores"; otro gran varón en ciencia, que se dice 
Don Pedro, obispo que fué de León, y ahora por sus méritos 
es ya arzobispo de Santiago, en una homilía suya dice: (3) 
"que San Isidro, por excelencia, se puede llamar el que 
trajo la Ley de Jesucristo, y que él fué apóstol después de 
los apóstoles de Cristo"; otro varón, famoso en letras y 
consejo y prudencia, llamado Martino, Deán de León, entre 
otras cosas que escribió de San Isidro por metros, le dijo 
así: "Oh santo obispo de Dios. Isidro, lut .le León y res-
plandor de nuestra tierra, fiel guarda y '»a«tor de muy digna 
recordación"; también otro Arcediano, llamado Veremundo. 
que fué hombre de mucha ciencia y nobleza y honestidad, en 
ciertos versos que hizo en loor de San Isidro, dice 'de él 
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estas palabras: "Roma halló a éste ser verdadero Pastor, y 
el mayor confesor de los confesores". Pues bástennos por 
el presenté tantos testimonios, y de varones tan santos y tan 
sabios y de tanta autoridad; y cualquier dignidad humana 
confiese a altas voces al Hijo de Dios ser maravilloso en su 
santo Isidro, porque puedan conseguir la empresa de la eter-
na retribución y dejar ejemplo de santas pisadas a los que 
vinieren. Y si algo les despluguiera de nuestra presunción y 
osadía, y de la escritura indiscreta, suplicóles que rueguen 
a Dios que me lo perdone, y ellos me lo perdonen, siquiera 
por el grande amor que deben todos tener a las obras de 
santo tan excelente como San Isidro. Pues tornándome al 
propósito, para loor del nombre de Nuestro Sr. Jesucristo y 
honra y hermosura de su santa iglesia, y para confusión de 
los infieles, porque se aparten y desistan de las obras de su 
ignorancia, y se conviertan a la carrera de la verdad y vivan. 
Con la confianza que tengo de los méritos y ayudas de 
nuestro glorioso confesor San Isidro, entiendo proseguir los 
milagros, que por él hace cada día (4) N. Señor, lo cual, 
mediante su gracia, y voluntad, escribirá con la péndola de 
la verdad1, breve y fielmente, sin caer en el vicio de las 
palabras añadidas, aparentes y supérfluas, evitándolas cuanto 
posible me fue**. 
CAPITULO I 
Como al tiempo que se abrió el sepulcro donde estaba el 
cuerpo santo de San Isidro salió de allí un rodo y olor de 
bálsamo cxcelentíiimó, y de otros milagros que a la sazón 
acaecwront y de la causa y significación de aquel bálsamo. 
En el tiempo de los nobles reyes de España, de gloriosa 
memoria, conviene saber, Recaredo y SisebutQ y Scintila y 
Sisenando, una grande y mairavillosa estrella, q^ e fué el ex-
celentísimo Doctor y Primado de las Españas. San Isidro, 
por santas obras y doctrinas floreció y resplandeció en la 
Iglesia de Dios, así como el lucero que sale por la mañana, 
y en tiempo dd segundo rey, Scintila, según se lee, este 
bienaventurado santo acabó gloriosamerute el postrero día de 
BU vida mortal, y fué honradamente sepultado entre sus muy 
santos hermanos, conviene a saber, San Leandro y Santa 
Elorenlina en la ciudad d^  Sevilla, en la cual más especial-
mente que en otra parte él habta trabajado en servicio de 
Dios por la cura pastoral de las almas, que allí había tenido 
s.,'>nHn arzobispo v orelado de anuella citida/l. Y desiptiés 
entibiándose y refríándose la fe de Nuestro Señor Jesucristo 
en España por los muchos y grandes pecados de los cristia-
nos de ella, y creciendo la secta abominable dé los moros, 
— 1 3 — 
fué la dicha ciudad de Sevilla perdida de los cristianos y 
traída en las manos sacrilegas de los iuíieles. 
Mas) después que^  por la gracia de Dios, la religión cris-
tiana, en las partes de España, tornó otra vez a esforzarse y 
acrecentarse, el rey Don Fernando, llamado el Magno, al-
canzó bienaventuradamente la corona y gobernación de estotj 
reinos, V éste rey entre üiraa nmcáias obras de piedad que 
hizo, trasladó el cuerpo muy glorioso de San Isidro de la 
dicha ciudad de Sevilla a la ciudad de L c u n ; y fué cosa muy 
maravillosa, que al tiempo que se descubrió el itópulcro de 
aquel santo cuerpo^  salió de él un olor suavisimo y muy 
espeso como niebla, el cuall llenó de un rocío de bálsamo 
excelentísimo los árboles y las yerbas, y a todas las perso-
nas que allí estaban; y luego, asimismo, fueron vistas allí 
obras señales maravillosas y muy ciaros milagros, en que dos 
hombres ciegos cobraron la vista, y un sordo el oir, y otro 
mudo el habla, y un cojo fué sano, y otro hombre fué li-
brado del demonio, y así otros muchos, fatigados de diversas 
enfermedades que se hallaron allí, fueron sanos. ¡ Oih mara-
villoso amor de Dios para con este santísimo confesor suyo; 
Quiso Dios honrar a San Nicolás y a Santa Catalina, y a 
otros santos con señal de agua o de leche, y a San Froilán. 
obispo, en su traslación quiso glorificar con lluvia de miei, 
pero a nuestro San Isidro, no así con cualquier cosa, come 
a los otros santos, sino con bálsamo, que es el licor mas 
precioso de este mundo, lo quiso engrandecer. (5) 
Lo cual, según creo firmemente, fué por demostración de 
la excelencia grandísima de este glorioso santo; y asi con 
mudha razón quiso Dios todopoderoso, con la novedad de 
tan gran milagro, espantar los herejes, y consolar los cris-
tianos, y demostrarnos con el secreto de JSU piedad, cuán 
inestimable gloria es la que cerca de su majeitad su glorioso 
siervo San Isidro posee, por que los infieles, aunque no 
quieran, conozcan y confiesen la calólica verdad. Pues hayan 
vergüenza y sean confundidos y callen ios malvados herejes, 
que, sin vergüenza, osan afirmar que los cuerpos de los 
santos no nos hacen beneficios alguno, y que la tierra o 
ceniza de éllos es sujeta a perpetua corrupción. Por cierto, 
las santas cenizas y huesos de los santos claramente de-
muestran y convencen la falsedad de aquellos herejes con la 
multitud! y continuación de los milagros que hacen, dándonos 
innumerables beneficios y remedios, conviene a saber: a los 
selientos agua sacada de la piedra, y a los enfermos, óleo do 
guijarro muy duro, y a los cuerpos muertos, vida, y otras 
muchas cosas saludables y provechosas, que nos dan por la 
divina clemencia, y así nos manifiestan que viven ya con 
Cristo en la gloria y que se mudan 60 otro ser muy mejor, 
y por consiguiente, demuestran claramente la futura 
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rr^cción de todos en estos mismos cuerpos que acá tenemos.-Lo 
cual si así no fuese o hubiera de ser cierto, es que Dios 
todopoderoso no honraría los huesos y cenizas de sus santos 
con tantas y tan grandes señales y milagros. Y para más 
clara prueba de esto, los huesos y santos miembros del glo-
rioso San Isidro echaron de sí el rocío de bálsamo^ como 
de suyo es dicho. E l bálsamo echado sobre los cuerpos de 
los muertos hácelos estar enteros y conservados, ski que su 
corrompan ni pierdan su propio color. 
Y así, este milagro parece que propiamente pertenece a 
la resurrección de todos, cuando ios muertos, como dice San 
Pablo apóstol, se levantarán incorruptos: y estos cuerpos 
corruptibles se vestirán de incorrupción; y lo mortal, asi-
mismo se vestirá de inmortalidad. Y asaz cumplida y justa-
mente fué visto responder a las dañadas objeciones y ar-
gumentos falsos con que los herejes cada día presumen de 
impugnar la Iglesia de Dios. Cuando los santos anduvieron 
por la vía de esta presente peregrinación continuamente pe-
leaban con los herejes, enemigos de nuestra stnta fe cató-
lica y a los suyos amonestaban que entrasen en la misma 
pelea, y aún los huesos y cenizas, que acá quedaran de los 
mismos santos, no desisten ni cesan de hacer aquello, que 
ellos viviendo hacían. Pues, luego, tú, quienquiera que seas, 
si fe tienes por amigo o siervo de ios santos, allégate a esta 
batalla lo más pronto que pudieres, y no canses én ella, 
porque venciendo al diablo y a los herejes, ministros suyos, 
merezcas alcanzar de Dios la perpetua corona del venci-
miento con los santos. ¡Oh, gloriosísimos cuerpos de los 
bienaventurados, que por la gracia del muy alto Rey tal1 
gloria alcanzasteis!! a vosotros, después de Dios y su Santí-
sima Madre y Señora Nuestra, la Virgen María, encomiendo 
yo( de todo en todo, mi alma y mi cuerpo, porque mis huesos 
sucios de pecados, limpios misericordiosamente con vuestra 
pureza, puedan resucitar en la gloria perdurable con vos-
otros, Y por la gran virtud y señal de este milagro de San 
Isidro, que habemos dicho, me parece a mí, salvo mejor jui-
cio, que aquella autoridad de la Sagrada Escritura, que dice: 
No es hallado otro semejante a él, etc., que la Iglesia canta 
en el oficio de lOs santos confesores obispos, entre todos dios 
conviene a nuestro San Isidro por excelencia más que a 
otro, porqué Dios le quiso honrar en presencia de los mor-
tales con gloría de tan gran señal, no usada en los milagros 
de los otros santos. Y por esto, aquellos muy reverendos 
Padres sobredichos, que hablaron de él, ensalzaron la pre-
rrogativa de su santidad con tantas alabanzas y testimonios 
de ella, como hemos dicho. Tiene, por cierto, el bálsamo 
muchas calidades saludables y excelentes, que se pueden, muy 
bien y con verdad, aplicar a este sacerdote santísimo Isidro, 
lo cual dejo de escribir, por no dar enojo en la prolijidad. 
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CAPITULO II 
Cómo la hija del rey moro de Sevilla se convirtió a nues-
tra santa fe (.a (liea, viendo los milagros de San Isidro. 
Otios mrchos milagros quiso el Hijo de Dios magnífica-
mente demostrar por aii santo pastor Isidro en el dicho lu-
gar donde fué hallado su santo cuerpo, y asimismo por el 
camino, trayéndole de Sevilla para León, los cuales milagros 
fueron causa que muchos infieles creyesen en nuestro reden-
tor Jesucristo, y dejo de escribirlos aquíf porque están asaz, 
clara y copiosamente escritos en el libro e "Historia de la 
Traslación" de este glorioso santo. Más con todo esto, quie-
ro decir cómo aquella doncella llamada Zaida (6), hija del 
rey de Sevilla) llamado Benabeth, viendo los midagros que 
Nuestro Señor, por su santo confesor tan magníficamente de-í 
claraba, desechada toda la duda y error de su infidelidad, y*, 
confirmada en Cristo por la mutación de la diestra del mu^ 
alto Dios, renunciando a Mahoma y a sus falsedades, deseabal 
venir de todo corazón a la gracia del santo bautismo. Y co^  
mo su padre fuese algo inclinado a la fe católica, porque, 
según se dice, san Isidro se la había enseñado una noche» 
que se le apareció por cierta visión, y aquella inclinación te^  
nía secreta por miedo de los moros, porque si supiesen qué 
era cristiano le quitarían el reino temporal que tenía. Desdd 
que vió que su hija tenía el amor de Jesucristo más fuerte 
que él, y tan claro, que ya no se podía encubrir, acordó ha-' 
cerlo sj-ber discretamente al rey D. Alfonso, hijo del rey 
D. Fernando el Magno, enyiándole grandes dones y riquezas, 
y suplicándole afectuosamente que tuviese por bien enviai* 
sus caballeros por la dicha doncella, y que la trajeren y pu-J 
siese recado en ella, pues tanto deseaba ser erristiana, .Y así 
como lo supo el dicho rey Don Alonso, lleno de gozo, enviól 
ciertos caballeros suyos por ella, los cuales fu,ron armados, 
y fingieron > de voluntad de ambos reyes, que hurtaban o ro^ 
baban la doncella, y asi la tomaron y la trageron. al rey* 
D. Alonso. Y luego la bautizaron y la llamaron Isabel. Y co-
mo ella era muy sabia y hermosa, se contentó mucho de ellai 
el dicho rey D. Alonso, y la tomó por mujer, y despuési es-t 
ta reina Doña Isabel falleció de la presente vida bienaven-
turadamente, y como fiel y católica cristiana, y fué sepultada» 
en el dicho monasterio del mismo San Isidro de León. Másl 
el malaventurado de su padre Benabeth, por codicia de rei-
nar, murió como se estaba, entre sus moros. 
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CAPITULO III 
Cómo la muía en que fué puesto el santo cuerpo, no pude* 
josUnerh 
Otra cosa acaeció tanibicn d<- muoha maravilla en la dicha 
ciudad de Sevilla ai tiempo uue el dicho santo cuerpo dé San 
Isidro íué. puBHto en mía muia para trasiadarlu a León, y 
fué, que así que le pusieron sobre la muía lutgo, súbitamen-
te, cayó la muía en el suelo, como que no podía sufrir la 
carga del santo cuerpo; y luego los cristianos que allí esta-
ban para traer el dicho cuerpo santo, hubieron su concejo y 
acordaron hacer unas andas de madera^  en que trageron el 
santo cuerpo sobre ciertos caballos, y después ninguna per-
sena osó cabalgar sobre aquellos caballos, ni en la muía su-
sodicha, y si alguno presumía hacerlo, luego veía sobre sí la 
venganza de Dios maravillosamente. 
CAPITULO IV 
Cómo los móros que venían para tomar por fuerza el cuerpo 
de San isidro perdieron el sentido, y después la vista, y se 
tornaron vacias 
Como lo¡s dichos cristianos, enviados por el rey Don Fer-
nando, tomasen y tragesen al dicho cuerpo santo de Sevilla 
para León; y viniesen con grandísimo gozo y placer alaban-
do a Dios) viendo los moros las maravillas que por el santo 
cuerpo se hacíaUj tomaron tan gran rabia y furia por haber 
dejado a los cristianos tomar y llevar de su ciudad el cuer-
po de tan gran santo, que determinaron quitárselo; y luego 
.se armaron y cabalgaron a caballo muchos moros, y van co-
rnende a rienda suelta en pos de los cristianos que llevaban 
ej cuerpo santo, hasta que llegaron cerca d'e ellos; y como 
los cristianos vieron venir así los moros airados para ellos, 
y conocieron que venían para quitarles el cuerpo santo, y 
que eran tan poco que no se lo podrían impedir, comenza-
ron a pedir de todo corazón y con muchas lágrimas, y muy 
de\ otamente, al mismo San Isidro que los socorriese en 
aquella necesidadj y para ello les alcanzara la misericordia 
de Dios. Y así como llegaron a ellos los moros múdeseles el 
pensamiento, y alteróseles la voluntad y el juicio de tal ma-
nera que de! todo olvidaron el propósito que trahían, y IKÜ 
acc; (hadóse de ello ni a qué venían, halláronse tan confusos 
que no supieron que hacer, sino saludar alegremente a los di-
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chos cristianos, e hicieron gran reverencia al cuerpo santo, y 
donde venían a ofenderlos, les hicieron mucha honra y pla-
cer ; y asi se tornaron los moros para su ciudad de Sevilla t y 
después que iban, lejos del santo cuerpo comenzaron a peiusaf 
y hablar entre sí la causa de su venida, y acordándose de 
ella, volvieron con muy mayor furia en pos de los cristianos, 
y corrieron tanto que los volvieron a alcanzar, y cuando lle-
garon c&rca de ellos plugo a Dios, que nunca pudiérase ver-
los, y andaban los moraa como ciegos, de acá para allá per-
didos, que no sabían que hacer de sí, por manera, que así 
turbados, con gran vergüenza y confusión se hubieron de 
tornar para Sevilla: y como los cristianos los veían así an^ 
dar ciegos y perdidos habían tan grandísimo placer y conso-
lación, y daban por ello tantas gracias a Dios y a su glorioso 
confesor San Isidro, que no hay persona quo lo pueda decir. 
¿No podremos ahora, por ventura, decir que este milagro 
fué semejaHe del que Dios hizo 6n otro tiempo por e,\ pro-
feta Elíseo, cuando Benodab, rey de Siria, envió ciertos caba-
lleros que le prendiesen, y el santo profeta con la virtud de 
su oración les hirió de ceguedad, en tal manera que los hizo 
tornarse vacíos para quien los envió ? Por cierto, un mismo 
Dios de la vieja Ley y de la nu«(va gracia, y no dos Dioses, 
COKU) el hereje míente: la maravilla que hizo por su profeta 
en eti vkjo Testamento, tuvo por bien de hacer en el nuevo 
por su confesor San Isídrc. 
CAPITULO V 
Cómo el cuerpo de San Isidro, llegando a Villaverde de Rio-
seco, después de haber hecho allí muchos milagros, se hizo 
inmoble, hasta que el R&y le dió la iglesia de aquel lugar..* 
Una cosa digna de memoria eterna es razón que sepan to-
dos, y fué de esta manera: como el cristianísimo rey D. Fer-
jiando el Magno, con sus tres muy nobles hijos, don Alonso, y 
D. Santo, y D. García, viniesen acompañando el santo cuer-
po de San Isidro, que traían para León, entrando por un lu-
gar que se dice Villaverde de Rioseco, todos cuatro, padre e 
hijos, ios pies descalzos, traían el cuerpo santo sobre sus 
hombros, y le tmetierOn en la iglesia de aquel lugar, para que 
estuviese allí mientras ellos y los suyos reposaban. 
Y «orno las gentes de aquella tierra oyesen la venida del 
cuerpo santo, vinieron luego allí todos los de aquellos 
lugares por ver el santo cuerpo, y pedirle devotamente que 
los socorriese, porque estaba a la sazón toda la tierra 
muy seca, y enferma de muchas enfermedades, así que te-
nían gran necesidad de agua y de salud. Plugo a Nuestro 
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Señor, por los méritos de su glorioso confesor, tener miseri-
cordia de ellos tan abundantemente, que todos los enfermos, 
que con confianza venían, iban sanos, y luego lluvió tanto 
cuanto las gentes deseaban. Y como el buen rey D. Fernando 
vio tales y tantos milagiros, se alegró mucho en Dios, y s(u 
boca fué llena de gozo, y asimismo sus hijos y todas las 
gentes se alegraban con gozo maravilloso, y alababan mucho 
a Dios en su santo confesor. 
Mas acaeció que luego se les tornó todo su gozo en tris-
teza y lloro, porque así como quisieron partiese y tomar el 
cuerpo santo para caminar con él, no pudieron en ninguna 
niai-tia; y visto aquello, acordaron el rey los suyos todos de 
tomar las armas de la oración y ayuno, en lo cual perseve-
raron por tres días con devoción, porque pudiesen mover y 
llevar el santo cuerpo, y ninguna cosa las aprovecho; y toda-
vía se estaba aquella santa columna de la iglesia inmoble, 
porque estaba fundada sobre la piedra firme, que era Cristo. 
De lo cual el rey, y sus hijos y criados eran muy tristes, 
creyendo que San Isidro había escogido allí morada para su 
santo cuerpo; pero a los vecinos de aquel lugar y de la co-
marca era aij contrario, que se alegraban y gozaban mucho, 
pensando que Dios les había dado tan buen patrón para su 
tierra y así lo que a unos era causa die llanto, a los otros 
era de gozo. Mas la misericordia de Dios, que algunas ve-
ces dilata las deseadas demandas de los suyos por acrecentar 
el amor, y porque crezca el ejercicio de las santas obras, y 
perseverando en ellas alcancen la corona, despertó el espíri-
tu de algunas buenas personas, de aquellas que allí estaban 
con el rey, jos cuales se llegaron a él, y le dijieron que les 
parecía que sería bien que el derecho de patronato que su 
Real Señoría tenía en aquella iglesia de Villaverde, y da 
parte de aquel mismo lugar, que pertenecía al rey, lo diese 
y donase a San Isidro, lo cual el rey hizo luego de muy bue-
na voluntad; y así como hubo hecho la donación, y se hizo 
el privilegio de ella, luego a la hora, hallaron el cuerpo san-
to muy ligero de mover, y lo levantaron y caminaron con él 
muy alegres, cantando y diciendo con gran devoción: ¡ Oh 
cuán precioso y honorable es en el acatamiento del Señor 
este santo confesor suyo, que llevamos!) Así, que d santo 
doctor, nacido de linaje de reyes, viviendo en este siglo en-
señó a los reyes; a los mayores fué pastor y hermano; a 
los menores fué padre y devoto administrador; y, por tanto, 
cón mucha razón, su santo cuerpo esi ahora traído de los re-
yés, y de todos ,ios mayores y menores es altamente servido 
y alabado. Y viendo el buen rey D. Femando aquella señal 
maravillosa que Dios había mostrado por su santo confeeor, 
temiendo que le acaeciese otro tanto en los lugares donde 
hubiese de reposar de allí hasta León, acordó prevenir aquel 
- 1 9 — 
inconveniente con su* largos doñea y servicios que hizo a 
San Isidro, en tal manera, que le dió y donó por firmes pri-
vilegios todos Jos lugares en que el santo cuerpo había posado 
hasta allí, y asimismo prometió darle para siempre todos los 
otros dugares donde posase desde allí hasta León, lo cual e? 
dicho Rey cumplió humilde y devotamente, (jr). 
CAPITULO VI 
Cómo los cuerpos de San Isidro y San Alzdtol y los caba-
llos que los traícm llegando a León, por gracia de Dios, es-
cogieron las iglesias donde cada uno de ellos había de estar, 
sin que ninguno los llevase, ni guiase, y de cómo fué cegado 
un lago 
No es razón que dejemos de escribir aquel milagro, que 
muchos afirman haber acaecido al tiempo que el santo cuerpo 
de San Isidro llegó a la ciudad de León, y fué de esta ma-
nera : que así como llegaron a la puerta de la ciudad con el 
dicho cuerpo santo, y asimismo con el cuerpo de San Ailvito, 
obispa de León, que había ido a Sevilla por mandato ctel di-
cho rey D. Fernando por el cuerpo de Santa Justa, en lugar 
de la cual quiso Dios que trajeran el cuerpo dé San Isidro, 
y estando San Alvito por causa de esto en Sevilla, fué llama-
do para la giloria, y hubieron de traer su cuep-po con |el fiÍQ 
San Isidro para León, según más largamente se contiene en 
la "Historia de la Traslación", la cual dice, que estando los 
santos cuerpos a la puerta d'e la ciudad, hubo gran diferencia 
entre los que los traían sobre concertar o determinar en que 
iglesia pondrían el dicho cuerpo de San Alvito, porque lo 
querían poner en la iglesia de San Juan Bautista (8), que es 
ahora la iglesia y monasterio de S- Isidro, y estando así deba-, 
tiendo sobre aquello los unos con los otros, acordaron junta-
mente que pusiesen los cuerpos santos sobre sendos caballos, y 
los dejasen ir, y que ninguno los guiase, y donde parase el ca-
ballo que llevaba el cuerpo de San Alvito, allí lo sepultasen. 
Fué cosa maravillosa, que así como soltaron los caballos, ellos 
mismos se volvieron el uno hacia el otro, y se inclinaron 
juntamente las cabezas el uno al otro, como que se saluda-
ban, y así se partieron, y guiados por ministerio angélico se 
fué cada uno para su iglesia, donde Dios tenía ordenado que 
hubiesen de permanecer los dichos cuerpos santos, así que el 
de San Alvito se fué camino derecho para la iglesia ma-
yor, y el de San Isidro para la iglesia de San Juan Bautis-
ta, sin que persona alguna los guiase, y según que más poir 
extenso se contiene en la dicha "Historia de la Traslación 
de San Isidro" : y se danzaron los dos dichos caballos en un 
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lago que estaba en la dicha ciudad, muy dañoso a los didios 
vecinos de ella, y nunca de allí los pudieron sacar en nin-
guna manera, hasta que echaron en él dicho lago tanta pie-
dra y tierra que lo cegaron, y así cegado, cuando pensaron 
que los dichos caballos testaban muertos y ahogado ,^ vieron-
IOS sobre la tierra sanos y sin lesión alguna, de lo cual fue-
rpn todos espantados, y comenzaron luego a glorificar la mag-
nificencia de Dios nuestro Señor en el su confesor excelente 
San Isidro. 
CAPITULO VII 
Cómo entrando por la ciudad de León el cuerpo de San Isidro 
sanó a un hombre ciego 
Así como el sagrado cuerpo del varón apostólico San Isi-
dro entró por la ciudad de León, todo el pueblo se alegró en 
mucha manera, dando loores a Dios por la merced grandísi-
mal cflie las hacia en darles cosa tan preciosa, y entr© los 
otros había alli un ciego, que se decía Eusebio, el cual lleva-
ba tanta fe, que no dudaba nada, sino que habría 'de sanar 
en llegando al santo cuerpo; y así como llegó y tocó' en flas 
andas en que venía el cuerpo santo, luego en aquel momento 
fué sano, y cobró la vista y claridad de sus ojos: y visto 
auuel mi.agro por el pueblo, comenzaron todos a alabar a 
Dios con grandísimo placer, así que sonó muy claramente la 
voz de alegria y salud en la iglesia de los justos. Y este fué 
el primer milagro que nuestro Señor Jesucristo hizo delante 
de los tkoneses por el su precioso confesor San Isidro, mag-
nificando su gloria. 
CAPITULO V III 
Cómo en i'iniendo a l.cón él cuerpo de San Isidro, le pidie-
ron socorro de agua, y luego1 lluvió, y de la significación de 
este nombre " Isidorus" 
Como en aquel tiempo hubiese en León gran sequedad y 
necesidad de lluvia, todo el pueblo clamaba delante del santo 
cuerpo, rogándole que en su buena venida y entrada quisiese 
rogar por ellos a Dios, que les diese lluvia saludable y abun-
dante, y que en esto les mostrase la gloria de su santidad; 
y luego les dió N. Sr., por los méritos de San Isidro, gran 
copia de rocío y mucha abundancia de lluvia. Viendo aquello, 
todos acrecentaron los loones y gracias muchas que daban a 
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Dios, y con grandes voces y clamores bendecían y honraban 
a San Isidro, diciendo; i Oh, cuán dulce y éxce ente prenda, 
y qué joya tan preciosa nos ha dado N. Señor. Verdadera-
mente a los que este Santo glorioso fuera grato y favorable 
siempre les irá bien, y nunca tendrán dolor ni gemido^ Y en 
este segundo milagro fué declarada la gracia dé este santo 
confesor, y lo que Dios hizo por él, ser conforme a la 
gracia y significación d© su nombre. 
Porque este nombro "Isidorus" se interpreta estrella cla-
ra en oscurid.-d, o agua oscura u honda. Cierto es que} la 
claridad, o cualquier lumbre1 que sea, más claramente luce 
con los rayc= da su resplandor en lo oscuro que en lo claro, 
y cualquier lumbre mayor deshace a la menor, y por esto un 
•abio. loando a San Isidro y la interpretación de su nombre 
escribió así: Isidro es la estrella del lucero en la mañana, y 
la estrella del véspero en la tarde. Muchos dicen que esta 
estrella del lucero y del véspero es la misma estrella, lo cual 
conviene bien a esta nuestra interpretación, porque cuando 
aquella estrella aparece cerca del principio de la mañana en 
nuestro hemisferio alumbra las postreras tinieblas de la no-
che, y demuestra estar ya cercano el día, y así lo hizo, por 
cierto San Isidro, que la noche y oscuridad de la ignorancia, 
que estaba en los corazones de los hombresi, la alumbró con 
la ciencia de la lumbre divina, y alejó la noche del diablo, e 
hizo huir las tinieblas de los herejes, predicando a todos los 
fieles el día verdadero, que fué Jesucristo, nuestro redentor, 
verdadero Dios y verdadero hombre, existente con él Padre 
y con el Espíritu Santo en unidad de esencia indivisible, y 
con el resplandor de sus buenas obras, y con los rayos de sus 
santas predicacíonesi, y con la claridad de sus milagros, y con 
la luz de su exposición de las Santas Escrituras, y con el ca-
lor de la manifiesta persecución contra los herejes, embrave-
ciéndose contra ellos, y confundiendo las malvadas sectas y 
falsas opiniones de ellos y de los gentiles, y quemándolos y 
secándolos así como el sol de mediodía en el tiempo más 
caliente. Quitó de los corazones de los hombres todas las co-
sas oscuras y abominables, y demostró ser tornado el día de 
la gracia divina por la penitencia: y fué verdaderamente, 
este bienaventurado confesor el véspero del sol puesto, por-
que en el cabo del mundo con la claridad de su santa doc-
trina alumbró y enseñó la iglesia de Dios. Y fué véspero en 
Occidente, porque, puesto que instruyó y enseñó con reglas 
celestiales toda la iglesia universal, pero más especialmente 
y continuamente alumbró y adornó con su santa predicación, 
y con la presencia de su muy lindo cuerpo y boca, las partes 
occidentales, conviene a saber, nuestras Españas. 
Asimismo, con verdad, esta palabra "Isidorus" se dice agua 
oscura u honda, porque San Isidro fué tan lleno y tan abas-
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tado del henchimiento de todas las ciencias, y aquellas tuvo 
tan hondas y tan altas, y con tanta gracia y elocuencia para 
pronunciarlas y escribirlas, y por estilo tan subido, que por 
muy sabios que sean loisi hombres, apenas y con gran dificul-
tad, pueden alcanzar y enseñar a los otros lo que San Isidro 
sutilmente entendió y en sus libros escribió, isí de la natura-
leza de las cosas, y de los silogismos e invenciones filosófi-
cas, como de las otras siete artes liberales. E l salmista dice: 
el agua es tenebrosa en las nubes del aire (10) . Por el agua 
muestra la ciencia de las Escrituras ¡ por las nubes entiende 
los santos profetas y doctores. 
i Qué cosa puede sér más alta, que la estrella que está en 
el cielo, y alumbra al mundo? ¿Qué cosa puede »er más 
honda, que el agua que anda por cima de la faz de la tierra, 
regándola para que dé su fruto, y anda, asimismo, debajo de 
la tierra, escudriñando las entrañas de ella? ¿Pues, quién 
fué más santo que nuestro San Isidro, que de continuo se 
allegó a las cosas oelestíales, y con señales de continuo® mi-
lagros, y con ejemplo de buenas obras, alumbró a los fieles? 
¿Quién más sabio que este sabio, que los corazones secos de 
los hioimbre^  tirajo a la verdura de la fe con su doctrina sa-
ludable, y escudriñando todas las cosas oscuras, las notó, y 
declaró, y escribió, porque nosotros pudiésemos conocerlas y 
entenderla». Pues en aquello que la estrella verdadera, que es 
Jesucristo, alumbró al ciego por amor de S. Isidro, como es di-
cho; y en lo otro, que la tierra seca regó con grandes lluvias 
y rocíos, claramente aparece de los dos milagros primeros, 
que hizo al entrar en León: venir la estrella y el agua, que 
es conforme al nombre de. "Isidorus", como de suso es dicho. 
CAPITULO IX 
Cómo el santo cuerpo de San Isidro quiso honrar con su pre-
sencia el cuerpo de San Alvito, en su enterramiento 
Con voá muy dulce y con suave canto de corazón me 
parece que se debe decir aquella virtud, digna de toda ala-
banza, que San Isidro hizo con el bienaventurado obispo San 
Alvito por remunerar el trabajo que por él había pasado, y 
fu, que no solamente le ayudó para alcanzar la corona de la 
gloria que posee, más aún en este mundo le quiso honrar y 
remunerar lo que por él había hecho, y fué de esta manera: 
estando ya el cuerpo de San Alvito en la iglesia mayor de 
Nuestra Señora María de Regla de la ciudad <3e León, antes 
que lo sepultasen y pusiesen en el lugar donde había de es-
tar, apareció San Isidro, más claro que el sol, al sobredicho 
rey Don Fernando y le amonestó que hiciese llevar su cuer-
- . 2 3 -
po a la dicha iglesia de Santa María la Mayor) y que lo tu-1 
viese allí hasta que el cuerpo de San Alvito fuese sepultado 
con la honra qué merecía, porque el mismo San lisidro que-
ría honrar, con la presencia de su cuerpo, el entiérro del di-
cho santft cuerpo dte San Alvito, obispo. Y así lo cumplió 
luego el rey como San Isidro se lo amonestó. ¡ Quién sería 
te| que entonces dejase de ir con mucha devoción, no al en-
tierro, sino a tan gran solemnidad del reverendo Padre Al-
vito!| ¡ Con cuánta gloria y aparato celestial, y con cuántas 
compañías de santos y de ángeles es de creer que salió San 
Isidro a recibir el alma de San Alvito al tiempo que pasó' de 
este siglo a la gloria, cuando tuvo tanto cuidado de honrarle 
acá el cuerpo y entender en cómo le sepultasen, y ser prS-
mente a ello! f Cuál será ya aquel que con toda afección de cd 
tazón no confiará de la remuneración y beneficios d«I glorioso 
San Isidro, si quisiere servirle y loarle de corazón!. Por cier-
f.fl. ide aquí podemos muy bien colegir un argumento y de-
terminación infalible: que este santo Doctor esitá, siempre 
muy aparejado para remunerar y satisfacer a todos los que 
le '«irveoi 'con sus fuerzas, según cada uno la,? tiene. Y así 
como acabaron de sepultar gloriosamente a San Alvito, tor-
naron el santo cuerpo de San Isidro con gozo y honra ines-v 
timable a la iglesia de San Juan Bautista, la cual ahora él 
adorna y ennoblece cada día con diversos y grandes milagros. 
Pues dígote, oh lector muy amado, que busques con diligen-
cia todos los libros, y cédulas, e historias de los santos, i 
revuelve todos los libros y hojas de ellos con atención, que yo 
creo cierto, si bien lo mirares y considerares, que no halla-
rála i^ n todos los tiempos pasados, que Dios mostrase a los 
pinrt i lec tantrn milp^-ns; ni tan+P1? s^ñ.-ilpu rlr bnnra HA 
gloria, en la traslación de ningún santo, como demostró en 
la de nuestro glorioso Doctor San Isidro. 
CAPITULO X 
Cómo el rey don Fernando el Magno ennobleció mucho 'a 
iglesia de San Isidro, y de las grandes virtudes de este, rey 
Después de la venida del santo cuerpo del excelentísimo 
Doctor de las España», San Isidro, el dicho noble y cristia-
nísimo rey Don Fernando, así por su propio deseo y devo-
ción, como por el ruego y persuasión de la reina Doña Sani-
oha, su mujer, trabajó todo lo posible por honrar y ennoble-
cer la dicha iglesia de San Juan Bautista, donde está e? 
cuerpo de San Isidro, y adornarla con diversas y grandes re-
liquias, hizo trasladar y traer a la dicha iglesia el cuerpo de 
San Vicente (n ) y de sus hermanas Santa Sabina y Santa 
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Cristeta, que estaban en la ciudad de Avila, e hizo poner el 
arca del dicho cuerpo de San Vicente junto con el cuerpj 
de San Isidro, lo más honradamente que él pudo hacerlo, y 
además el dicho noble rey Don Fernando, guardando y au 
mentando con gran ctevoción la religión oristiana, que des Je 
su niñez devotamente había abrazado, procuró honrar y enao-
blecer la dicha iglesia, la cual él había edificado de nuevo, y 
la había hecho de piedra, siendo antes de tiewa; y la hizo 
con gran reverencia dedicar en honra de San Dsidro. y la 
dotó de muchas joyas y piedras preciosas de gran valor > 
hermosura y de muchos ornamenitoe y cortinas de brocado y 
seda, y le dió muchos bienes y posesiones y libertades > 
otros grandes privilegios, firmes y perpetuos: y tenía tan 
grande devoción por la dicha iglesia, que siempre residía en 
ella, y, sin ninguna pereza, s© levantaba e iba a todas H% 
horas, así de la mañana como a las vísperas y maitines 
continuamente con los clérigos de dicha iglesia, y algunas 
veces el mismo ney levantaba las horas y las entonaba y "to-
maba el oficio de cantor, y alegrábase maravillosamente en 
alabar a Dios (xa). 
Amaba mucho a los pobres peregrinos, y ponía gran cui-
dado en recibirlos y proveerlos, y a todos los eclesiásticos ha-
cía gran (reverencia con humildad increíble; dolíase mucho cte 
lols religiosos pobres, y doquier los hubiese, y él supiera su 
necesidad, luego él mismo iba en persona a socorrerlos y 
provoqftil^ s KÍ© todo lo necesario() o se lo enviaba muy cum-
plidamente, así que tenía por costumbre el consolarlos a to-
dos. Y asimismo tenía gran cuidado y diligencia en repartir 
con los monasterios y con los pobres la mejor y mayor par-
te de los despojos de las victorias que Dios le daba contra 
los moros, y esto fTacía en loor de Dios y de San Isidro y 
de San Vicente y del bienaventurado apóstol Señor Santia-
go, que le hacía ser siempre vencedor. Qué más se puede 
decir de este piado* y exoelentísimo príncipe, sino que todo 
el tiempo de su vida de ninguna otra cosa tuvo tanto deseo 
y cuidado, como de ennoblecer las iglesias de su reino, espe-
cialmente las pf!ncipales) y que todas gozasen de su libertad 
y autoridad y que todas ellas y los ministros de ellas, no 
solamente fuesen por él guardados y defendidos, más que 
por los trabajos del mismo rey fuesen idornadas y enri-
quecidas. 
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CAPITULO X I 
Cómo San Isidro anunció al dicho rey Don Fernando, que 
había de pasar presto a la gloria, y cómo el dicho rey se dis-
puso para ello muy devotamente 
E>e estas virtudes adornado el buen rey Don Fernando^ y 
floneaicndo mucho en ellas, determinó de irse para la fron-
tera de los moros, que entonces tenían ocupada mucha parte 
de España, para dairles guerra con su ejército, que llevó muy 
bueno, y permaneció tanto tiempo en la conquista, que tomó 
toda la provincia de Celtiberia, que es la ribera del Ebro, y 
destruyó todos los lugares, "y los infieles de ella, a fuego y a 
hierro, hasta llegar a la ciudad de falencia, la cual en brp-
v4 ti^ mpof tomaraj sino fuera la enfermedad que le vino; y 
fué así, que después de haber conquistado y ganado todas 
las ciudades y villas y castillos de la dicha tierra y provin-
cia de Celtiberia, e! glorioso Doctor San Isidro se le apare-
ció, y le dijo cómo se acercaba el día en que había de pasar 
de este siglo para la gloria. Y como el noble rey lo supo, y 
se vió tocado de la enfermedad postrimera, se vino para 
León en el mes de diciembre, y entró en la ciudad de Lf-ón 
un sábado, a nueve de las calendas de Enero, que fueron a 
v^irilicuatro días del dicho mes de Diciembre; y así como en-
tró en la ciudad fuese luego, ante todas cosas, a la iglesia 
de San Isidro, y allí, las rodillas fincadas en el suelo, con 
gran devoción adoró los santos cuerpos de San Isidro y San 
Vicente, como tenía de costumbre, pidiéndoles que, pues ya 
se acercaba la sora terrible de su muerte, quisiesen ellosi con 
los coros A? fos ántreles rogar al Séñor que su alma fuesen 
libre del poderío de las tinieblas y presentada seguramenffe 
ante el muy alto juicio de su redentor Jesucristo. Y aun-
que el muy católico irey venía así enfermo y fatigado del ca-
mino, luego en noche siguiente, que fué la noche de la san-
tísima. Natividad de nuestro Señor Jesucristo, se levantó a 
los santos Maitines y estuvo en ellosi en el coro de la dicha 
iglesia de San Isidro con los clérigos de ella, y con la ma-
yor fuerza y virtud que podía estuvo alegremente cantando 
los maitines hasta el fin de ellos: y según la costumbre del 
canto y oficio toledano, que entonces usaban en la dicha 
iglesia, hubieron de responder los cantores aquel verso que 
dice: Erudimini omnes qui judicatis terram, que quiere de-
cir : Sed enseñadosi todos los que juzgáis la tierra, lo cuai 
así como lo cantaron convino muy bien al dicho rey Don 
Fernando por las virtudes y calidades que en él concurrían, 
v en anianpoienf*o el diWVm día. oue es n todo oí niundn m-'V 
buen rey vió que iban desfalleciendo sus miembros, pidió 
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claro, de la santísima Natividad del Hijo de Dios, como el 
que le cantasen la misai y ésta oída, y devotamente recibida 
la comunión del Santísimo Sacramento, se hizo llevar a la 
cama por manos de sus caballeros. 
CAPITULO XII 
Del glorioso tránsito del dicho rey -Don Fernando, y cótnd 
San Isidro ayudó a él y a su hija Doña Urraca 
Otro día de mañana, sabiendo el buen rey !o qu© le ha-
bía de venir, Don Fernando hizo llamar los obispos y abades 
y otros varones religiosos, que se pudieron haber, y confir-
maran'v bien el término y fin de su vida, sé hizo llevar a la 
dicha iglesia de San Isidro, juntamente con los dichos pre-
lados, ataviado de sus vestidos y ornamentos reales, con su 
corona en la cabeza, y entrando en la iglesia se hincó de ro-
dillas delante dei altar y santos cuerpos de San Isidro y defii 
Heníi^ent^irado mártir San Vicente, y estando así postrado 
comenzó a hacer su oración, diciendo a Dios estas palabras: 
¡ Oh Señor, tuyo es el pocíeirío, tuyo es el reino; tú eres so-
bre todos reyes; a tu mandamiento son Sujetos todos, loa 
reinos y poderíos celestiales y terrenales1: por ende, el reino 
que de tu mano recibí, y en cuanto fué tu vofluntad lo regí, 
' ep|i ÍÚJJK: Se"ior yo te lo torno, y te lo dejo como me Ib 
diste. Solo una cosa te suplico: que mi ánima, librada de los 
remolinos y peligros de e&te mundo, necibas en paz (13). Di-
cho /asto, &ie desnudó el manto real, que tenía vestido, y se 
quitó la corona real doblada, que tenía en la cabeza, y de-
rribóse en el suelo de la iglesia, y con muchas devotas lá-
grimas rogaba a Dios que le pehdonase sus pecados : y luego, 
recibida su penitencia y absolución de los obispos que allí es-
taban, se vistió de cilicio, en lugar de vestidura real, y se 
hizo esparcir ceniza sobre la cabeza, en lugar de la corona 
de oro, y estando así puesto en esta penitencia, y perseveran-
do en ella, quiso Dios que viviese por dos día», y en el día 
siguiente, que era martes, en que la fiesta de San Juan 
Evangelista se celebra, estando entre las manos de los dichos 
obispos y prelados dió el espíritu a Dios y a San Isidro, que 
sef íi? apareció a la sazón, y fué sepultado en la misma igle-
sia le San Isidro, y todos, así legos como religiosos y pobres, 
s'n ningún consuelo y con gran amargura de corazón le llo-
raban, no como a rey. sino como a propio y piadoso padre: y 
así en la Era MCIIÍI , en su buena vejez se fué para Dios 
N. Sr. y reinó fielmente su reino por espacio de cuarenta 
años, santa y bienaventuradamente; y así acabado el curso de 
mujer, de gloriosa memoria, vivió después sobre él otros cinco 
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al dicho caballero a pena de muerte, y que luego la ejecuta-
sen donde quiera que le hallasen. Como aquello vino a su no-
tilcift, el ^caballero huyó luego y se acogió al altar de San 
Isidro, porque no halló otro lugar más seguro para librarse 
de la ira que el rey tenía contra él; y a&í como el rey lo su-
po, tuvo gran pesar porque allí se había acogido, y estando 
así triste, comenzó a dudar y pensar qué haría, porque de* 
ambas partes le penaba mucha: si le mandase sacar de la' 
igjesfta^  temía ofender a San isidro; si lé dejase estar en la 
iglesi^, parecía que perdonaba ligeramente a hombre que era 
muy enemigo y gran deserv.idor suyo. Más era tan fuerte la 
ira que el rey tenía contra él. que mandó poner muchas guar-
das de gentes armadas en la dicha iglesia de San Isidro, que 
guardasen al dicho caballero, que no «e fuese, ni persona al-
guna fuese osada de darle de comer ni de beber, so pena de 
muerte, porque de hambre muriese. Como los vecinos de 
la ciudad de León viesen aquello, y sabían las maravillas que 
solía hacer San Isidro por los que a él se encomendaban es-
li-ban ttedos esperando qué sería de aquel hombre, y de-
cían entre sí, unos a otros: Deja; veamos como San Isidro 
libra a este fugitivo, que se acogió a él. Estuvo así el caba-
llero por espac:ü de siete días sin comer, ni beber, y al 
séptimo día estando allí, delante del altar y cuerpo sarato de 
San Isidro, viéndose ya desfallecido dé hambre, puesto en el 
artículo de la muerte sin ningfún remedio, eomrnzó a llomr 
y lanzar muchas lágrimas de sus ojos, y decir a San Isidro 
estas palabras: ,¡ Oh Señor San Isidro, noble de linaje y muv 
excelente en santidad; mientras viviste en este siglo entre 
otras muchas obras de santidad que hacías, fuiste siempre 
muy franco y abundoso en dar mantenimiento a todos, ¿y 
ahora que reinas con Cristo en la gloria y tienes abundancii 
de pan celestial, permites que yo en tu presencia muera de 
hambre y de sed? ¡Oh confesor glorioso^ tened piedad de mí, 
y dígnate mostrar ahora en mí la excelencia de tu santidad' 
Estando él diciendo estas palabras y otras semejantes a este 
propósito, no le faltó ía gracia divina, antes le .socorrió en 
tal manera, que luego en aquella hora las piedras que estaban 
en el suelo delante dél altar de San Isidro, donde el sa-
cerdote que celebra en el dicho altar pone los piesi para ce-
lebrar, comenzaron a manar aguas muy claras y dulces) ' 
así como el caballero lo vió, comenzó a beber de aquella 
agua, y luego le mató, no solamente la sed, mas también 
el hambre, así que quedó muy contento y mantenido, y fué 
libre de aquel peligro; lo cual fué el día del nacimiento 
de San Juan Bautista, a la hora de la sexta, y por tres días 
continuos manaron las aguas y cada hora se acrecentaba y 
manaban más. (16). 
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co, santa y bienaventuradamente, y asá acabado el curso de 
su vida presente, fué sepultada en la dioha iglesia de San Isi-
dro, juntamente con dicho rey, su marido, como .ella «iempre 
había deseado. 
Y después de la muerte de los dichos nobles y muy cató-
licos rey y reina snsocHchns, la ilustrísima infanta Doña Urra-
ca, hija de ellos, porque en sus tribulaciones y fatigas que la 
acaecieron, encomendándose a San Isidro, por experiencia le 
halló muchas veces piadoso defensor y ayuda suyo) acordó en-
ganchar más la dicha iglesia de San Isidro con excelentes 
obras de piedra (14) , y la enrriqueció gloriosamente con mul-
titud y peso casi inextimable de oro, plata y piedras precio-
sas (15). y trayendo por fuera el hábito seglar y dentro el 
hábito religioso, menospreció el ayuntamiento carnal de el es-
poso pereoedero, y se allegó a Jesucristo, que es el esposo 
verdadero y perpetuo. Y así, acabado con santas obras el tér-
mino de su "ida, fué sepultada muy honradamente con el 
rey Don Qarcía. su hermano, y con la infanta doña Elvira, 
su hermana, en la dicha iglesia de San Isidro. Muchas otras 
maravillas y milagros hizo Dios nuestro Señor en aquel tiem-
po por su glorioso confesor San Isidro, que no se pueden 
escribir por la muchedumbre de ellos, pero de todos quiero 
decir uno muy excelente, porque mi corazón no puede resig-
narse' a callarlo. 
CAPITULO XIII 
Cómo San Isidro socorrió a un caballero que se acogió a su 
iplcsia y altar, y para ello hizo manur aguas vivas de la* 
piedras del suelo, que están delante de dicho altar 
Un caballero, que se llamaba D. Pelayo, de linaje noble y 
en armas muy valiente y esforzado, empezó a hacer muchos 
desconciertos y prandes d'elitos, con que enojó y ofendió grn 
vemente al rey D. Alonso, hijo del dicho rey D. Fernando el 
Magno, por lo cual el dicho rey D. Alonso mandó condena» 
Como aquel milagro tan grande fué visto y comenzó a 
publicarse por la ciudad y por los arrabales, y lugares co-
marcanos, vienen todos a más andar por ver las maravillas 
de nuestro Dios y entré otros muchos, se hallaron entonces 
en la dicha ciudad de León D. Pedro, obispo de León y Don 
Pelayo, obispo de Oviedo, los cuales creo que la Providencia 
divina trajo allí para que fueran testigos de tan gran cosa. 
Y luego los dichos obispos, con gran multitud de gentes, 
cristianos, moros y judíos, fueron a la dicha iglesia de San 
Isidro, y miraron con diligencia cómo manaban las aguas, y 
hallaron que manaban y salían las aguas, no por las junturas 
de las piedras, sino por el medio de las mismas piedras salían 
grandes caños dé aguas: vinieron luego, asimismo^ infinitos 
enferii.os, atormentados de diversas enfermedades, y los unos 
bebúan de aquel agua; y los otros se lavaban con ella, y 
todos quedaban luego sanos. AI cabo de los didos tres días, 
que 6ra sábado, en la tarde y comenzaba ya la noche del 
domingo, cesaron de manar las dichas aguas, y hubo mucho 
gozo y muchas alegrías en .la ciudad: y luego al dicho do-
mingo siguiente los dichos obispos de León y Oviedo se vis-
tieron de l'ontifical, y toda la clerecía se vistió de orna-
mentos de seda y se adornaron lo mejor que pudieron, y con 
sus candelas de cera en las manos y con ellas todos los ve-
cinos de Leónj hombres y mujeres, fueron en procesión, desde 
la iglesia catedral de Nuestra Señora Santa María de Regla 
hasta la iglesia de San Isidro, cantando todos con mucho 
placer y alabando a Dios, que es maravilloso en él su santo 
Isidro, y todos lloraban de placer, y se herían en los pealaos, 
llamando para «u ayuda a San Isidro y confesando no ser 
dignos de ver tan grande maravilla, como Dios por el su 
Santo les mostraba. Dijo la misa pontifical en la dicha iglesia 
de San Isidro el dicho obispo de Deón don Pedro, y tuvo 
el sermón el dicho obispo de Oviedo, encomendando al pueblo 
muy cumplida y devotamente, que permaneciesen en loar a 
Dios por tan señaladas mercedes como les hacía, y dándoleé 
a entender cómo Dios les había dado otro Moisés, conviene 
a saber, el gran Doctor San Isidro. Y los dichos obispos^  para 
más loor del nombre de Nuestro Señor Jesucristo, bebieron 
allí de la dicha agua en presencia de todos y todo el pueblo 
bebió de ella, juntamente con los dichos obispos, los cuales 
mandaron que se guardase de aquella agua en redomas y vasos 
de vidrio para salud de los enfermos, y para que permane^ 
cíese la memoria de tan gran milagro para siempre jamás. 
Y así se hizo, y hoy día tienen en la dicha iglesia de San 
Isidro guardaba copia de la dicha agua, tan clara, limpia y 
sabrosa, como si ahora la cogiesen de muy buena fuente 
perennal. ¡ Oh glorioso San Isidro, honrador de la Santísima 
Trinidad y doctor del alto misterio de élla, que de Dios trino 
y uno eres glorificado con tres milagros juntamente en un 
milagro; Verdaderamente éste fué otro Moisés. Sabemos que 
Moisés sacó agua de la piedra para quitar la sed y murmu 
ración del pueblo de Israel; San Isidro, en verdad, sacó 
aguas de las piedras del pavimento de su altar) para loor del 
nombre de Jesucristo, y para salud de los enfermos, y para 
remedio y libertad de aquel caballero Don Pelayo, fugitivo 
suyo, el cual desde que así fué librado de la muerte, ofre-
cióse de allí adelante para siempre a Dios y a San Isidoro, 
y permaneció allí todo el tiempo de su vida, y yaoe sepultado 
en la claustra del dicho monasterio de San Isidro. 
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CAPITULO X I V 
Cómo San Isidro sanó un perlático tullido, y por ello se 
convirtió un judío muy rebelde, que allí estaba huido 
Otro maravilloso milagro mostró también en aquellos días 
Nuestro Señor, Dios todopoderoso, por su glorioso confesor 
San Isidro en la dicha su iglesia, y fué de esía manera: 
un judío muy rico, por cierto caso que le acaeció, tuvo gran 
temor del dicho rey D. Alonso, y quedó tan espantado que 
no creyó poder escapar de la muerte en otra parte que en 
la iglesia de San Isidro, porque sabía que el rey D. Alonso 
había escogido a San Isidro por su especial patrono y abo-
gado, y todos los juramentos que lhacíaj los confirmaba y 
juraba por el nombre de San Isidro. Como los cristianoa lo 
supieron, quedaron muy maravillados, porque aquel judío era 
muy porfiado y rebelde contra la santa fe católica, y de 
continuo reprendía a los cristianos y a la ley de Cristo, y 
viendo que ahora 3e acogía a la iglesia y al siervo de Cristo, 
conviene a saber San Ilsidro, y le pedía socorro y ayuda en 
su necesidad, maravillábanse todos de ello, y le iban a ver 
a la iglesia de San Isidro, y le hallaban muy temeroso y 
espantado, rogando a San Isidro que lo defendiese; y estando 
así, vinieron cuatro hombres, que traían un enfermo para-
lítico, tullido de todos los miembros y loe tenía tan secos, 
que casi ninguna sangré ni espíritu había en éllos, ni otra 
cosa, salvo el hueso y el cuero; y estaba todo encogido> así 
que tenía los pies junto con los muslos, que apenas se le 
podían despegar por fuerza, y si alguno, con grandes esfuer-
zos se losi despegaba un poco, luego sie le tornaban a juntar; 
V hacía muchos años que estaba así tullido en la cama, que 
no se podía mover, ni rodear en ella, salvo si alguno, por 
piedad que tuviese de él, quisiera volverlo en la cama. Y 
así como le trajeron en un lecho, y le metieron en la iglesia 
de San Isidro para que le alcanzase la salud y remedio de 
su insoportable fatiga, le miró el judío y maravillóse mucho 
de ver tan espantable enfermedad, y dijo a los que estaban 
presentes: Si Isidro con sus oraciones cura este enfermo, yo 
recibiré agua de bautismo y daré muchos dones a esta Igle-
sia : (17) y entonces comenzaron todos los que allí estaban 
con el enfermo a rogar muy afectuosa y devotamente, y con 
lágrimas y suspiros al gloriosísimo confesor San Isidro, que 
dando sanidad a aquel enfermo en presencia de los mortales 
que allí estaban, tuviese a bien mostrarles la excelencia de 
la gloria que poseía en el cielo. 
Hecha así por todos sm oración, quedaron allí los que 
guardaban al dicho enfermo, y adormeciéronse; y como todos 
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dunmíesen, a la media noche comenzó el enfermo a dar mu-
chas y grandes vocés, de manera que todos se despertaron 
y levantaron espantados) y le preguntaron porqué daba aque-
llas voces, y los había turbado y alterado. Respondió el en-
fermo : ¿ No véis, por ventura, a mi Señor San Isidro que 
trae mis piernas y me da salud para mi enfermedad? Los 
que allí estaban, se maravillaban, y escucharon con atención 
por oir a)gof pues no veían nada, y luego oyeron el sonido 
de las venas y cerdas y de los miembros del enfermo, que 
sonaban así cono cuando quiebran algunos maderos secos y 
de ahí a pocas horas el enfermo se levantó sano de su lecho, 
y luego se fué por sus pies, sin que ninguno le ayudase, al 
altar de San Isidro y comenzó a abrazar y besar el altar, 
llorando muchas lágrimas de placer, y lleno de gozo inena-
rrable ; y viéndose a^ í sano y socorrido del remedio celestial 
daba a Dios infinitas gracias y loores con cuantos votos y 
voces podía, loando la clemencia y excelencia de su gran 
confesor San Isidro; y prometió permanecer toi'os los días 
de su vida devotamente en servicio de la dicha su iglesia y 
monasterio. (18) . 
Todos los que allí estaban, y otros que vinieron luego 
a ver el dicho milagro, daban muchos loores a N. J . Jesu-
cristo y a su glorioso confesor San Ilsidro, y llamábanlo con 
muy devotas y continuas voces. Como el judío fué presente 
a todas aquellas cosas, y vió M enfermo ir sano sobre sus 
pies, luego depuso y quitó de sí todo su viejo error, y des-
vistió de sí el viejo hombre, que es ©1 demonio con todas 
sus obras, y vistióse del nuevo hombre, que es criado ségún 
t)ios. y en justicia y santidad de vida, creyó firmemente en 
Jesucristo N. Sr. y fuese luego muy gozoso y sin temor nin-
guno para su casa, y trajo toda su familia y se bautizaron. 
(19) Y así que tornaron a nacer en agua y Espíritu Santo, 
y comenzó el nuevo cristiano a andar por todas las sinagogas 
del reino de León, y disputada con los judíos que moraban 
en aquellos confines y confundíalos a todos, afirmando y 
probando por las autoridades de la Sagrada E^oritura que 
Jesucristo es Hijo de Dios vivo, y en fin de los tiempos tomó 
verdadera carne de ¡a Virgen sin mancillar. Nuestra Señora 
Santa María, de la simiente de David; según la carne ver-^ 
dadera, que tenía por redimir al linaje humanoj tuvo por 
bien padecer hambre y sed, y padecer y morir, y resucitar, 
y está sentado a la diestra de Dios Padre y de allí vendrá 
a juzgar el siglo, y dará a cada uno según sus obras. Así 
este judío ya hecho cristiano, ejercitándose en estas santas 
obras y disputas y predicaciones, convirtió muchos judíos a 
la santa fe católica, y hasta el último término de su vida 
trabajó en servir a Dios con ayunos, oraciones y limosnas. 
Antójáseme a mí ahora pensar un poco, cómo este tan se-
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inalado confesor San Isidro, apóstol después de los apóstoles 
de Cristo, martillo muy fuerte de los herejes e infieles, 
Doctor de los dos Testameatos de un Dios y fidelísimo ser-
vidor suyo, con. un solo milagro, para testimonio de su san-
tidad y para acrecentair la fe de muchas personas, mereció 
tener dos testigos idóneos de la una Ley y de la otra, con-
viene a saber, al cristiano parailítico y tullido, que curó de 
en eAfejruiedad, y al judío con su familia, que libró de la 
ceguedad y sombra oscura de la observancia ceremonial de 
la vieja Ley; y la cura de uno fué causa u ocasión de ser 
curadas las enfermedades de inuclhas almas enfermas, los 
dos principales apóstoles de N. Sr. Jesucristo, es a saber 
San Pedro y San Juan, estando a la puerta espaciosa del 
templo, sanaron a un cojo tullido y le hicieron sanas y fuer-
tes sus piernas y miembros, de lo cual se espantaron todos 
los que lo vieron, Y así San Isidro, discípulo de los santos 
aRÓ t^oJes, delante de su altar y santísimo cuerpo extendió 
las piernas encorvadas; humedeció las que estaban secas; 
concertó las que estaban desconcertadas, y dió fuerzas al 
enfermo, que tenía todo el cuerpo enflaquecido; y junto con 
esto convirtió al espantado judío con toda su familia, y hizo 
convertir a otros muchos. 
CAPITULO XV 
Cómo San Isidro sanó un mozo que estaba mudo, y de Ims 
grandes alegrías que de aquello hicieran los cristianos y judíos 
y moros. 
Tuvo por bien Dios N. Sr. mostrar glorioso al su muy 
bienaventurado confesor San Isidro con otro milagro, el cual 
es razón que se encomiende a la memoria del diligente lector 
Un mercader, vecino de la ciudad de Astorga, había criado 
un muchacho que desde su nacimiento era mudo y sordo 
Viniendo el dicho mercader a León trajo consigo aquel mozo 
mudo, y llegando a León tomó posada y dejó en ella al mozo, 
y f;l fué a despachar sus negogios por la ciudad,: en tanto 
el mozo salió de la posada y se fué por la ciudad, la cual 
nunca había visto, y andaba embobecido, discurriendo de 
calle en calle, y andando así perdido por las calles, plugo a 
N. Señor que aportó a la iglesia de San Isidro, y como la 
vio abierto, se entró por ella adelante y fuese derecho al 
altar mayor de San Isidro, así con su inocencia como niño: 
pero no le sucedió el hecho como a niño, porque así como 
llegó al dicho altar vino hacia él un varón muy noble, ves-
tido como obispo, y traía su báculo pontifical en la mano, 
y se llegó al muchacho y le sacó la lengua y le dijo estas 
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palabras: Las ligaduras de tu lengua sean sueltas, y queda 
Sano, a gloría de Dios, y didio esto, luego desapareció aquel 
santo varón, que no fué más visto. (20) . Como el mozo se 
vió sano, fué muy gozoso, y comenzó a dar muchas gracias 
a Dios y a su glorioso confesor San Isidro por tan grande 
beneficio como le había hecho en sanarlo, y asi, alabando a 
Dios y a San Isidro se fué luego por las calles hacia la 
plaza, y llegando a élla, desnudóse un capote nuevo que le 
había dado su señor, y se lo daba a uno que vendía cera, 
porque le diera cera para hacer cirios para alumbrar el santo 
altar donde había recibido la salud. Estando asi el mozo, 
trocando su capa por la cera, aparecieron allí ciertos criados 
del rey, y como le vieron, le preguntaron cuyo era y de 
dónde. Como el mozo había sordo y mudo, y nunca había 
oído nombre de padre ni de madre, ni de tierra, no sabía 
qué responder, pero contábales lo que le había acaecido con 
San Isidro: éllos no lo creyeron, antes le dijeron que traía 
hurtada aquella capa, que así quería trocar, y le prendieron 
luego, y le metieron en la cárcel hasta saber lo que de jus-
ticia se debía hacer de él, porque estaba la sospecha clara 
contra él, pues no quería, o no sabía decir el nombre de su 
padre, ni de su tierra. En esto vino su señor del mozo a la 
posada, y como no le halló, fué a buscarlo por las calles 
todas de la ciudad, y después fué a la plaza, y por las señas 
del vestido y de la disposición del mozo le dijeron que aquel 
mozo debía ser uno que estaba preso en la cárcel: como el 
mercader lo oyó, fué a la cárcel, y en viéndolo entrar co-
menzó el mozo a llamarlo a grandes voces, diciendo; padre, 
socórreme, padre, socórreme, y aunque el mozo vió entrar al 
amo en la cárcel, el amo no vió al mozo, y como oyó que 
hablaba, y le dijeron que aquel que daba aquellas voces era 
el mozo que estaba preso, nó curó de entrar más adelante, 
porque el mozo suyo que buscaba, era mudo y no podía ser 
aquel, según su pensamiento, pues hablaba, así que tomó a 
salirse por la puerta de la cárcel muy enojado y triste, por-
que no podía hallar al mozo, y dijo a los que allí estaban: 
yo no conozco este' mozo, que aquí está preso; el mozo que 
yo busco, mudo era. Como el mozo vió que su señor se iba, 
y no quería entrar a verlo, daba muy mayores voces, lla-
mándole con mucha importunidad, y diciendo: padre, habed 
merced de mí; padre, habed merced de mí. Y como él mozo 
había dicho a los carceleros lo que le acaeciera, y cómo San 
Isidro le había curado y hecho hablar y oir, hicieron al señor 
del mozo, aunque no quería, que tornase y entrase dentro 
en la cárcel a ver el mozo, si era, por ventura, el suyo. Y 
como el amo tornó y entró a ver el mozo, mirólo bien con 
diligencia, y conoció que al vulto y disposición de los res-
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tidos eran de su moz,) mudo, más porque el mozo hablaba 
bien dudaba todavía ai era él o no, y le preguntó qué k-
había acaecido. El mozo se lo contó todo por entero y así 
como el amo lo oyó y conoció verdaderamente que aquel er? 
su criado, se gozó mucho en Dios^  y tomó luego al mozo, y 
le quitó por fuerza las prisiones que tenía, y le llevó consigo 
para la ciudad, manifestando a todos el milagro susodicho: 
y vino luego a noticia del obispo de León, que se llamaba 
don Cibrián, el cual como lo supo,, se llenó de gozo y de-
voción, y comenzó a dar grandes loores a Dios Nuestro Se-
ñor Jesucristo, y ordenó una solemne procesión, en la que 
vino él con sus canónigos a la dicha iglesia de San Isidro, e 
hizo tañer las campanas de todas las iglesias de la ciudad 
y con cánticos muy dulces alababan la clemencia de Dios todo 
poderoso, y así mismo los vecinos todos de la ciudad y sus 
arrabales, viniendo a la dicha iglesia de San Isidro, daban 
innumerables gracias y loores a Dios Nuestro Señor; y 
también mudhos judíos, que a la sazón se hallaron en la 
ciudad, que habían venido de diversas partes a una feria que 
entonces se hacía en León, visto él dicho milagro, loábanlo 
mucho, y ensalzaban grandemente con sus palabras a San 
Isidro. Y así, el dicho milagro dió mucha honra y hermosa 
gracia y gozo a la ciudad de León y a toda su tierra, y Dios 
Nuestro Señor por su divina providencia sacó por fuerza de 
la boca de los infieles muchos loores para glorificar y en-
salzar la fe católica por el su santo confesor Isidro. Era el 
mayor placer del mundo ver a los judíos y moros, junta-
mente con los cristianos, dar muchos loores a Dios Nuestro 
Señor Jesucristo, y a la Virgen Nuestra Señora, su Santí-
sima Madre, con grandísima devoción, de manera que cesaba 
aquel dicho judaico, que s.e lee én el salmo: Las nuestras 
señales, no las vimos... Ya no hay profeta, porque verdade-
fatniente está presente ©í profeta San Isidro, que no cesa de 
renovar las señales antigua®, y las por venir, anuncia antes 
que sean. Os ruego que me digáis ahora^ qué cosa hay más 
bienaventurada, que este bienaventurado confesor San Isidro; 
qué cosa hay más gloriosa que estos milagros tan excelentes, 
por él hechos; y miremos bien ahora este milagro susodicho, 
que tenemos entre manos. El mozo era sordo y mudo, y 
nunca había concebido en su juicio ni sentido las formas y 
modos de las palabras humanas, y en un sólo momento le 
fué dado el oir, y fueron sueltas las ligaduras de su lengua, 
de tal manera que lo que nosotros por largos años, siendo 
enseñados por nuestros padres, apenas podemos alcanzar, para 
ver de hablar todas las palabras que nos convienen, aquel 
mozo, en aquel momento lo alcanzó todo. Mas por no dete-
nerme en esto, basta que, cuando el Espídtu Santo es tí. 
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que «nseña, ninguna cosa tarda en aprender el que ha de 
ser enseñado. 
CAPITULO XVI 
Cómo San Isidro hizo al rey D. Alonso ganar a Toledo por 
cierta revelación que hizo, y aviso que dió para ello al obispo 
de León, que era su devoto 
Porque en los milagros de arriba hemos dicho que este 
glorioso confesor San Isidro alcanza los enemigos de nuestra 
fe católica y que es verdadero profeta, y dice las cosas por 
venir, en el presente capítulo y los siguientes, con la ayuda 
de Dios, lo demostraremos. Tenían en aquel tiempo los mo-
ros, por los peoadosi de los cristianos, ocupada la real ciudad 
de Toledo, y procuró mucho por recobrarla el noble rey de 
los católicos D. Alonso con el ejército de los godos y con 
todas sus fuerzas y muchos trabajos y gastos insistió en ello, 
y la tuvo sitiada por espacio de siete años y más. Y como 
ya el rey y todo su ejército estaban muy fatigadoa y eno-
jados de aquel céreo, y les pareció que la dicha ciudad era 
inexpugnable y que no bastaban sus fuerzas e ingenios para 
tomarla, determinaron dejarla y alzar el cerco, y como ya 
comenzasen los preparativos para levantar su real e irse de 
allí, proveyó en ello la divina clemencia, la cual con honra 
inestimable la corona al fin de las buenas obras perseveran-
tes, y así no sufrió qué los dichos trabajos de los cristianos 
fuese en balde. Era entonces obispo de León aquel D. Ci-
brián de quien en el milagro antes de éste sé hizo mención, 
el cual era varón muy reverendo y piadoso, prudente y an-
ciano, y siempre se ejercitaba en buenas obras con gran de-
voción y especialmente era muy devoto y servidor del bien-
aventurado San Isidro confesor. Era ya el dicho obispo tan 
viejo, que deseaba pasar de este siglo^  y estar con Cristo en 
la gloria, como el apóstol San Pablo. Y antes del día en que 
acaeció el milagro contenido .en el capítulo anterior, vino el 
dicho obispo con su procesión a la dicha iglesia de San 
Isidro, y poniendo su alma én el acatamiento del Señor ro-
gaba al muy glorioso padre San Isidro, que por los sus santos 
ruegos y méritos alcanzase de Dios Nuestro Señor, que él 
fuese perdonado de sus pecados y pasase luego de la vida 
presente. Oró el buen obispo, y fué oído, y otorgóle Dios lo 
que su corazón deseaba. Y luego en la noche siguiente, es-
tando el dicho obispo durmiendo, pasadas ya las dos partes 
de la noche, se le apareció San Ksidro muy hermoso, vestido 
de su palio pontifical, cercado de muchas compañías d
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ángeles, y con gesto muy alegre le habló asi: Alégrate> iher-
raano Cibrián, que yo présente tus oraciones delante de el 
Señor, y alcancé de su divina majestad que, pasado un mes, 
seas descargado de tu vieja y humana carne, y te vengas y 
goces con nosotros en la gloria eterna: y te digo más: QUÉ 
luego a la hora, despaches un mensajero al rey D. Alonso, 
que vaya a gran prisa, y le diga de mi part¿. que pasados 
quine* días le dará Nuestro Señor en su poder la ciudad de 
Toledo, la más noble de las ciudades de España, y le hago 
cierto que yo seré allí presente, y lanzados los moros die la 
dicha ciudad, la restituiré a los cristianos, para que sirvan a 
Pios en ella, y después nunca será tornada en las manos de 
los moros: en ella será cantado canto de alegría a Nuestro 
Señor Jesucristo, y la Reina del cielo, Madre de Diost Vir-
gen Santa María, en ella será glorificada y loada: y porque 
mejor lo creas, te doy esta señal: que hoy, a la hora de la 
tercia, vendrá a ti un mancebo de tu casa, y te dirá, que el 
rey D. Alonso se alza del cerco que tiene asentado en Toledo 
Por eso, despacha luego el mensajero, y que vaya a gran 
prisa, y así como te lo he dicho se lo harás saber de mi 
parte, porque se alegrará mucho en oyéndolo, y esta es la 
voluntad de Dios. (21). Y cuando vieres que salen ciertas 
estas señales que te he dicho, esfuérzate en Dios, y estáte 
cierto del premio y remuneración perdurable: tú, en verdad, 
fuiste devoto en mi alabanza y yo cantaré tus alabanzas en 
el acatamiento de Dios y de sus santos. Dichas estas pala-
bras desapareció el Santo de Dios, y obispo D. Cebrián quedó 
muy gozoso en Dios dé tan gran revelación, y estaba espe 
rando la hora de tercia para cumplir lo que San Isidro le 
había mandado, y en llegando la dicha hora, vino un man-
cebo, criado y muy familiar suyo y el que más sabía de sus 
secretos, el cual venía del real y cerco de Toledo, donde es-
taba el rey, y le hizo saber, cómo el « y tenía acordado alzar, 
su real y venirse, y que aquello sería muy pronto. 
Como el obispo vió aquello, fué certificado de la verdad de 
la dicha ¡revelación, y luego envió un arcediano de su iglesia 
al rey D. Alonso, que le dijese y mandase de parte de San 
Isidro todo lo que al obispo por la dicha revelación le había 
sido revelado. Fué luego el arcediano, y llegó con la emba-
jada al rey D. Alonso, el cual así que lo oyó, luego lo creyó, 
y se alegró mucho, e hizo tornar su gente, que se iban ya 
para sus tierras, y comenzó a combatir la ciudad de Toledo 
muy más recio que solía, y como los moros ya estaban sin 
fuerzas y víveres, y estaban muy fatigados de hambre y sed, 
y enfermedades y otros trabajos, en el mismo día que San 
Isidro había dicho al obispo D. Cebrián, entregaron los moros 
la dicha ciudad de Toledo al cristianísimo rey D. Alonso, 
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que «s dedicada a la Virgen dé Nuestra Señora, Madre de 
Dios Santa María. Y como el dicho obispo D, Cebrián vió 
salir ciertas todas las Señales que San Isidro le había dicho 
y que ya se acercaba al fin de sus días, perseverando en 
ayunos y oraciones, y limosnas y todas buenas obras, teniendo 
el óleo de la misericordia en el vaso de su corazón, y bien 
llena y aparejada su lámpara de caridad, estaba gozoso, es-
perando al Señor, cuando viniese de las bodas y llamase a la 
puerta, aparejado para abrirle con mucho placer; y así, des-
pués de haber recibido el santísimo cuerpo y sangre de Nues-
tro Señor Jesucristo, encomendando a Dios la compañía de 
lo» fieles cristianos que allí estaban presentes, y lloraban y 
gemían sin consolación por la muerte de su buen padre y 
pastor, que veían ser cercana, y dándoles a todos su hendí 
ción, en el mismo día que San Isidro le había dicho, estando 
orando dio su espíritu a Dios. 
; Oh inmenso Dios, rey de los reyes, quién será aquel qut 
podrá, siquiera un poquito, decir y loar los beneficios de tu 
compasión! porque, puesto que tá seas impasible, condes-
ciendes a la tierra con tu misericordia para socorrernos^  y a 
los santos bienaventurados, que para siempre reinan ya con-
tigo sin amargura, los haces ser solícitos y cuidadosos de 
nuestra salud, para que por sus ruegos y ayudas en la vida 
presiente, quites de nosotros los azotes de tu indignación^ y 
nos dés las cosas que deseamos: y así a ellos haces más 
gloriosos con nuestros ruegos, y a nosotros constituyes gra-
ciosos con d ejrecicio de las virtudes, y para gloria de tu 
nombre haces que los pequeños con los mayores, ahora y 
para siempre, alaben y canten los loores de tu bondad. De 
-maravillar son, por cierto, las cosas que de suso habernos di-
cho, pero más parecen de maravillar las que se siguen, y 
así dicho y contado los de suso contenido^  y dejadas otras 
muchas cosas, que pasaron y sé podrían decir, por no enojar 
a los lectores con prolijidad, tornemos a contar las cosas 
gloriosas que acaecieron en Sevilla después que el bienaven-
turado cuerpo de San Isidro fué trasladado de allí a León. 
CAPKTULO XVII 
De muchos y grandes milagros que hacia el sepulcro de San 
Isidro y un árbol que nació en SI. 
El sepulcro donde fueron hallados y sacados sus santísi-
mos miembros comenzó a resplandecer con muchos y grandes 
milagros, tanto que los gentiles y moros y judíos venían con 
esperanza muy cierta a pédir los remedios saludables de su* 
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necesidades por los méritos del glorioso Doctor San Isidro, 
y loábanlo con un loor de menos precio, diciendo, que aunque 
los leoneses habían llevado el santo cuérpo del bienaventu-
rado confesor, que su espíritu no había dejado a Sevilla. (22) 
Parefía elí lugar de su sepulcro a los que le miraban hondo 
y hueco, y por cima había sido cerrado de pared muy fuerte 
de cal y ladrillo, y parecía ser, como si los cristianos en él 
tiempo de la persecución los moros lo hubiesen así hecho a 
sabiendas por esconder el cuerpo santo, que los moros no le 
hallasen, si por ventura ocuparan la ciudad de Sevilla; y en 
aquella hoya del sepulcro nació, por la voluntad de Dios, una 
higuera, sin que ninguno la plantase, en la cual los milagros 
que cada día se hacen por honra del glorioso San Isidro, no 
hay persona que los pueda contar, sino tú solo, Señor nuestro 
Jesucristo, que los haces de continuo maravillosamente para 
loor de tu nombre, porque es notorio que muchos endemonia-
dos y paralíticos y leprosos, frenéticos, letárgicos, maniáticos, 
éticos, tíficos, y ios enfermos de opilaciones, de fiebres y 
dolor de costado, y de gota coral, y de pasmo, y de perlesía, 
y de esquinancia, y de latericia, e hidropesía, y los que tie-
fUan .doRoiíeis y pasiones del estómago, y del pecho y de los 
ojosi^  y ¿te hemorroides y de piedra y de ríñones y de otras 
innumerables enfermedades, yendo o enviando allí, y haciendo 
sus sacrificios y oraciones a Dios, e implorando la ayuda de 
San Isidro, (Cogiendo las hojas de la dicha higuera, o arran-
cando de la corteza de ella y moliéndolos y echándolo en 
agua o vino, y bebiendo de ello en el nombre de Dios y a 
gloria de San Isidro, luego en ese punto son sanos de cual-
quier enfermedad que tengan. 
J Oh buen Jesús, Hijo de Dios vivo, quién considera estas 
cosas que tú delante de los mortales misericordiosamente ha-
ces por el tu bienaventurado San Isidro, y no comienza luego 
súbita y arrebatadamente, a cantar y confesar la grandeza de 
Í6u daáiacS y los loores de tus santos! Tú, en verdad, nos 
demuestras por señales muy claras ser cosa muy agradable a 
tu divina majestad que nosotros hayamos de hacer humildes 
servicios a tu santos que contigo reinan, y que nunca cesemos 
de loarlos, porque ellos a nosotros indignos sean escudo de 
amparo; armas de defensa y medicinas de salud; y porque 
también a los tus siervos sean les dichos santos guardas y 
administradores, enviados para eüo, y así por ellos reciban 
la heredad de la salud, j Bienaventurado es por cierto y muy 
bienaventurado el que tales señoras y ministros merece tener ! 
También el mismo Jesucristo, Dios suyo de ellos y nuestro, es 
señor y ministro y él dijo a sus discípullos: Vosotros me 
llamáis maestro y señor, y bien decís, porque yo lo soy en 
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verdad. Y en oéra parte dijo: Yo soy en medio de vosotros 
como ei que ministra o sirvé. 
Pues bienaventurada es la gente cuyo señor es su DioSj y 
goza de un mismo Señor y ministro, y por el contrario, guay 
de aquellos que menospreciando las ayudas de los santos, no 
creen que por los mérito® y ruegos de ellos pueden alcanzar 
de Dios indulgencia de sus pecados. Mas nosotros, Oh herma-
nos muy amados, que cada día conocemos por experiencia 
recibir beneficios de Dios por los méritos de sus «antos, como 
no poseemos bien ninguno de nosotros ¿qué diremos al Señor 
por tantas mercedes como hace a la pobreza y miséria nues-
tra ? pueis invocando la clemencia y ayuda de los santos, 
cuanto en nosotros estuviere, ofrezcámosle la fe muy firme, 
y el fruto de nuestros labios, sacrificio de alabanza, y aquel 
verdadero Dios y verdadero hombre, que según la santísima 
humanidad que quiso tomar es nuestro hueso y nuestra carne, 
y médico a los fieles enfermos y dador abundoso, y d mismoi 
don que se da a los pobnes, y vida eterna a los muertos, él 
nos dará qué le demos, para que confesándole con todo deseo 
de nuestro corazón y con todo ejercicio de nuestra obra, ser 
maravilloso en sus santos con su don y por intercesión de 
los mismos santos seamos coronados en la bienaventuranza 
eterna. 
CAPITULO XVIHI 
Cómo un caballero cristiano, que esta huido en Sevilla, fué 
curado de una grave enfermedad por Sam, Isidro en el lugar 
de su sagrado sepulcro. 
Provechoso y muy agradable me parece añadir aquí las co-
sas que aquel muy sabio y fuerte y muy poderoso varón, Don 
Pedro Fernández, dd linaje real de los godos descendiente, 
con otros muchos que con él se hallaron, contaba de nuestro 
glorioso San Isidro, y fué así; que como el dicho Don Pedro 
Fernández fuese en este reino muy favorecido, tanto que era 
la segunda persona después del rey, (23) pero por ciertas 
cosas que acaecieron incurrió en la ira del rey, de tal manera 
que le fué necesario huir y acogerse a los moros, y llegando 
cerca de la ciudad de "yspali" que los moros llamaban Se-
villa, le vino una grave enfermedad, de la cual, ni los mé-
dicos ni josi encantadores, no le pudieron curar; y estando 
asi en Sevilla por largo tiempo con la dicha enfermedad, y 
no hallando remedio alguno para ella, vino d santo día dé 
Pascua, en el cual todos los cristianos que moraban eníre los 
moros en Sevilla vinieron, según tenían de cosituimibre, a oír 
misa solemne y recibir la santa comunión de aquel rico main^  
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jar del santísimo cuerpo y sangre de nuestiro Redentor en la 
iglesia donde estaba él sepulcro de San Isidro: y entonces 
D. Pefdno Flernández liizo que los suyos le llevasen en un 
lecho a la dicha iglesia de San Ilsidro, que está no muy le-
jos dé la ciudad, y moran allí ciertos vecinos: y aísí como le 
llevaron a la dicha igLe&ia y le metieron en ella, hízose hc-
char en tierra y comenzó con gran humildad y con mudias 
lágrimas a rogair a líos que estaban allí que &e dignaran rogar 
a San Isidro, que por sus méritos e intercesión alcanzase de 
Dias Nuestro Señor que le dispensase de aquella rtan grande 
y tan larga enfermedad, por manera que o lé sanase de ella 
o le llevase presto de este mundo. 
Más aquel Dios misericordioso y todopoderoso, que no 
mira Jas palabras del qu© demanda, salvo el fin o la inten-
ción, tuvo par bien oír a los fieles cristianos quie allí estaban 
y otorgarles lo que pidieron para el diiclho enfermo, en tal 
manera, que luego, en la misma hora, coménzó a convalecer y 
•&&¿praarsff poco a poco, y el color amarillo que tenía se le 
tornó en su propio color natural, y así convaleciendo en 
aquella hora, él mismo por sus propias fuerzas, sin qufe nin-
guno Je ayudase, se fué al altar y recibió la comunión del 
Sandísimo Sacramento con los otros, dando él y todos ellos 
infinitas gracias a Dios y al su santo confesor San Isidro. Y 
luego en aquel mismo día de Pascua el dicho D. Pedro Fer-
nández cabalgó en un caballo y se vino para Sevilla, viéndo-
lo los moros y (maravillándose mucho de ello, porque sabían 
la grandísima enfermedad que tenía: y venida la noche si-
guiente, el dicho caballero se fué para la dicha iglesia de San 
Isidro, y estuvo en ella por espacio de ocho días continuos 
con gran devoción, orando y cumpliendo sus promesas> y dan-
do mudhas gracias a Dios y al Señor San Isidro. 
CAPITULO X I X 
Cómo San Isidro sanó al hijo de un caballera ittoro por un 
caballo que le dió, y después aquél caballero halló junto a si 
el dicho caballo, cuando tenia de él más necesidad 
Morando asi aquel caballero D. Pedro Fernández en Se-
villa, (24) rogaba a todos los naturales de la ciudad que ve-
nían a él, que le contasen los milagros que Dios hacía por 
San Isidro en aquel sepulcro suyo; y estando un día hablan-
do de aquello conciertas personas honradas, comenzó uno de 
ellos, el más anciano y más honrado de todos, a contar un 
milagro excelente de San isidro, y dijo de esta manera: en 
esta tierra hubo un moro que fué abencasí, hambre muy prin-
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cípal y poderoso y de grandes riquezas, el cual tenía un 
solo hijot que amaba mudho, así porque no tecía más que 
aquel, como porque el mozo era hermoso, muy bién dispues-
to y valiente, de girandes fuerzas y muy querido de todos, y 
muy instruido y sabido en todas las cosas seglares, y era se-
mejante a su padre así en la disposición como en el nombre, 
Pero con todas sus gracias era endiemoniado y muy ator-
mentado del demonio. Y como el padre y el hijo oyeron los 
milagros que San Isidro hacía en aquel lugar,, de su sepulcro, se 
fueron a gran prisa para allá( y estuvieron allí por algunos 
días rogando a San Isidro que librase al mancebo del demo-
nio, qué le atormentaba, y como no viesen que IB fatiga del 
mozo cesaba, ni hallaban mejoría en él, tuvo el padre gran 
dolor sobre su hijo, y con gran amargura de su corazón co-
menzó a decir así; Qh, Isidro a todos los cristianos curas de 
gracia: si quieres de mí, por ventura, algún precio por sanar 
a mi hijo, yo tengo un caballo muy singular, qué es la me-
jor joya que tengo y Jo que más amo: yo te lo daré si al-
canzares de tu Dios la salud de mi hijo. Diciendo el padre 
estas palabras arrebató el demonio al mancebo y coménzó 
luego a diair voces y decir así: Oh Isidro ¿ por qué me apre-
mias a salir de mi casa? Tú que siempre enseñaste la fe de 
Jesucristo, ¿ qué cuidado tienes de éstos que guardan la sec-
ta de Mahoma, al cual y a sus secuaces tú siempre aborre-
ciste y perseguiste? Déjame ahora maitar al padre y aj hijo 
y te vengaré de tus enemigos. Y tornó otra vez él demonio 
a dar voces y decir: Ay, que me echan de mi casa Isidro 
me hace fuerza, y diciendo ésto el demonio le vieron salir con 
sangre por la boca del mancebo, y luego el padre recibió a 
su hijo sano, y se fueron para su lugar padre e hijo muy 
alegres. Más el padre, movido de avaricia, no quiso enviar a 
San Isidro el caballo que le había ofrecido, y de ahí a pocos 
días tornó el demonio a fatigar al mancebo mucho más que 
de primero, así que él se sintió muy peor que estaba antes 
que San Isidro le sanase, y entonces el padre y el hijo co-
nocieron que aquéllo les venía por no haber cumplido el voto 
y promesa que habían hecho a San Isidro, y tornaron otra 
vez a visitar su santo sepulcro, y llevaron consigo el caballo 
susodicho y rogaron a San Isidro que tomase a sanan- al 
mancebo, y luego salió el demonio de él con gran estrépito y 
ruido y con grandísimos clamores, y el mozo quedó sano: y 
el padre y el hijo con mucho gezo y alegría daban gracias a 
Dios Nuestro Señor Jesucristo y a su bienaventurado confe-
sor San Ilsiidro por la salud que el mozo había recibido, y así 
en presencia de muchos cristianos qwe allí estaban, ofreció el 
padre su caballo a San Isidroi y levantó los ojos y las ma-
nos ai cielo y dijo a grandes voces: Oh Isidro, verdadera-
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raente tú usas de muy singular medicina, y sabes muy bien 
curar; mas con todo eso, me parece que de los paganos 
quieres ser muy bien pagado y con gran precio si los has de 
curar, y dicho esto se fué con su hijo sano y muy alegre 
para su casa. 
Y después de muchos días acaeció que el moro hubo de ir 
con toda su gente a pelear contra otros moros oue se decían 
mayorquinos, que le destruían sus tierras, y llegado el día de 
la batalla comenzaron a pelear los unos con los otros, y co-
mo al moro vió que los suyos iban de vencida y los enemigos 
los iban sojuzgando y desbaratando, viendo también su per-
sona sin esperanza de Tenuedio, se acordó del caballo que ha-
bía ofrecido a San Isidro, y le dijo así; Oh Isidro, tú me 
diste mi hijo sano, más guardaste para tí mi caballo, por 
causa de lo cual me tomante mi propio cuerpo, que está pa-
ra perecer; pues ayúdame ahora en esta necesidad, porque 
yo y el mi hijo creemos en el itu Dios Jesucristo. Y dicien-
do el moro estas palabras, súbitamente apareció allí, junto 
con él, el mismo caballo que había dado a San Isidro, ensi-
llado y enfrenado: y como el moro 'lo vió, comenzó a llorar 
de placer, y cabalgó luego en el caballo^  y viendo aquello los 
suyos cobraron tanto efsuerzo y tantas fuerzas, que tamaron 
a pelear contra sus enemigos muy fuertemente, y lo^  hirie-
ron y loa apretaron dé tal manera que les hicieron suir y los 
desbarataron y vencieron y despojaron, así que volvieron con 
grande triunfo para su casa del dioho moro bencasí. El cual 
como vió haber tanta virtud de Dios en su glorioso confesor 
San Isidro, vínose para "marrochos" donde estaban los cris-
tianos que se decían anrómes y allí afirmó creer de todo co-
razón la Sma. Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres 
personas y un .solo Dios verdadero, y confesó su primer Orror 
e ignorancia y así recibió la gracia del santo bautismo. ¡ Oh 
maravillosa e inefable clemencia de Dios, hacedor de los 
hombres, que no sóío a loa cristianos redimidos por su pre-
ciosísima sangre, mas a los infieles moros y judíos quiere dar 
medicina para el cuerpo, triunfo y corona de vencimiento, fa-
ma, que es la gloria presente, y medicina perpetua de la fe 
para sus almas, llamándolos y trayéndoloa al santo bautismo 
por conncimiento interioi espiritual, sin oue ellos lo merpr-
can, salvo solaemnte por la inmensidad e infinidad de su mi-
sericordia, y por rt\ gran amor que tienr al su confesor ben-
dito, San Isidro] 
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CAPITULO XX 
Cómo San Isidro mostró milagro contra tres moros alfaguíes, 
gue subieron a predicar en una torre que habían hecho de 
piedras de su iglesia y sepulcro sagrado de San Isidro 
Contaba^  asimismo, aquel caballero Don Pedro Fernández 
otro milagro (25), el cual no es irazón que por péreza ¿e deje 
de decir. Y fué h&dha relación al rey M¡raniamolín) que los 
moros, juntamente con los cristianos, iban muchas veces al 
sagrado srepulcro de San Isidro a pedir a nuestro señor Je-
sucristo socorro y ayuda en sus necesidades, io cual parécía 
ser en perjuicio de la ley o secta de Malioma, y así como el 
rey lo oyó, &e airó mucho, y mandó 'luego confiscar atju 1 
santo lugar e iglesia donde estaba el sepulcro susodicho; y 
mandó que hieciesen allí un huerto para el rey, e hizo poner 
pena, que cualquier moro que fuese al dicho sei'ulcro dé San 
Isidro a pedirle cosa alguna, que muriese por ello. Y mandó 
guardar con grande diligencia aquel santo lugar para que 
ningún cristiano pudiera entrar en él; y mandó, asimismo 
derribar y destruir aquella santa iglesia y edificios sagrados 
muy hermosos y de gran al|turaj que allí había hecho el glo-
rioso confesor San Isidro; e hizo el malaventurado rey lle-
var las piedras de los dichos santos edificios para hacer los 
muros de la exudad, y 'las mezquitas y templos de Mahoma, 
para que pereciere del todo la memoria de aquel santo tem-
plo de N, Señor y de su bendito confesor. Y como edificasen 
de las dichas sagradas piedras una torre de una mezquita, 
que parecía ya tener su alguta grande y perfecta, un sacer-
dote de aquellos infieles, al cual ellos llaman almodono o al-
faquí subió a ja dicha torre para incocar ciertas cosas dia-
bólicas con sus desdichadas voces, según la costumbre de 
ellos; y así como comenzó a decir sus palabras malditas, 
luego cayó de lo más alto de la torre en el suelo, y sé des-
hizo en pedazos, y así murió malaventuradamente; y muerto 
aquel, tornó «luego otro a subir en la misma torre, para aca-
bar lo que el primero había comenzado^  y también cayó lue-
go, y murió de la misma suerte que el otro; y como todos 
los presentes estuviesen paramillados y espantados de aque-
llo y hablasen entre sí, diciendo si por ventura venía de Dios 
aquella veuganza por amor de San Isidro, un alfaquí viejo, 
que era tenido entre todos los alfaquíes por el más sabio en 
'la secta de Mahoma, viendo aquello se enfadó muchoj y en-
cendió de tanta furia, que comenzó a decir contra San Isi-
dro muchasi palabras injuriosas y grandes blasfemias, y luego 
subió a la torre susodidha con grande prisa, y comenzó a 
contar sus malaventuradas palbrs, temblando y con temor; y 
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después que así hubo cantado un poco ensalzando el nom-
bre de su Mahoma con todos los loores que él podía, no tar-
dó .la venganza de la ira denue&tro Señor, porque luego fué 
el malaventurado alfaquí arrebatado de encima de la torre 
donde eátaiba, y levantado un poco más alto, y de allí dió 
tan gran caída y tan recia, que todos sus miembros y huesos 
fueron desmenuzados: y como los moros lo vieron, quedaron 
muy espantados y tuvieron tan gran temor, que jamás osaban 
ílegar a la dicha torre^ ni acercarse a ella. Firmemente creo 
que nuestro Señor Jesucristo, por los méri+.is y ruegos de 
&u bienaventurado confesor San Isidro, no quiso permitir 
que aquellas sagradas piedras, dedicadas por el mismo San 
Isidro al servicio divino, fuesen tan desvergonzadamente en-
suciadas con el abominable rito de Mahoma, aunque por sus 
secretos juicios permitió Dios que fuesen puestas y asentadas 
en les muros de la ciudad. 
CAPITULO X X I 
Cómo Sm Isidro mostró milagro conira el rey Miramamolín, 
y contra sus camareros y obreros, que por su mandado que-
rían cavar en el sepulcro de San Isidro 
Lo que en aquellos días acaeció en el sepulcro de San 
Ilsidro, a mí no me será trabajoso haberlo de escribir; y a 
los que después de mí vinieren pienso que será provechoso 
y aún necesario saberle. Como los hortelanos del rfey Mira-
mamolín cavasen cerca del muy sagrado sepulcro de San Isi-
dro para bajar la tierra donde estaba más alta, y allanarla e 
igualarla toda, y quebrantasen y desmenuzasen los terrenos, 
por que la tierra estuviese más dispuesta para criar los ár-
boles y hortalizas, hallaron allí cuatro espadas y dos lorigas 
o armaduras de malla, las cuales llevaron luaga al dicho rey 
Miramamolín, que entonces moraba en Sevilla, y le dijeron 
dónde y cómo las habían hallado( y así como el rey lo oyó, 
envió luego dos camareros suyos, que de continuo estaban 
con é l , de los cuales confiaba mucho, y les dijo así; Id luego 
y con eran dilipencia «uardad todo aqu. ] irear donH- RP Im-
hallaron las espadas y lorigas, y cavad por allí ilo más hondo 
que ser pueda, que yo vos digo que los cristianos escondie-
ron allí con aqtftl Isidro muy grande tesoro. Y los dichos 
criados del rey fueron luego y llevaron muchos obreros para 
cavar en el dicho lugar, y encomenzando a cavar y cortar la 
tierra con sus azadones y otros instrumentos, súbitamente se 
kfs pasmaron los brazos a todos y aún a algunos de ellos se 
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les quebrantaron de manera que no pudieron más cavar ni 
hacer cosa aiguna: y como los criados del rey vieron aque-
llo, fueron luego a decírselo, y él fué muy airado de ello, y 
les dijo; tomad otros obreros, y llevadlos allí, y si de su 
voluntad no quisiesen cavar, dadles de palos ha í^a que caven 
la tierra. Y tornaron los dichos criados dal a-ey al santo lu-
gar con otros obreros y comenzaron a darles palos y azotes 
porque cavasen, y luego, súbitamente les tomó a loa dichos 
criados, camareros del rey, que hacían aquello, un dolor de 
torzón tan grande que Jes hacía dar las mayores voces y 
gemidos del mundo, y así gimiendo y clamando echaron lue-
go por sus partes bajas sus miserables entrañas de todo pun-
to con muy grande sonido, y así murieron malaventura-
damente. 
Oamlo e' rey lo oyó, tuvo grande dolor y tristeza, y 
dijo a Jos suyos: dejo lo que habéis comenzado, que no es 
la voluntad del Criador que en nuestros tiempos se demues-
tren las cosas que están en ese lugar donde fué sepultado 
Isidro, porque las cosas que son contrarias a nosotros y a 
nuestra ley quedarían escondidas en aquel luga", y no es bien, 
que se descubran: y dichas estas palabras por aquel rey, 
tomóle una fiebre incurable, que le duró mucho por mucho 
tiempo, hasta que rauirió di ella, y así el bienaventurado con-
fesor San Isidro guardó su lugar, que no fuese corrompido 
de los infieles, y después, el tiempo andando, permitió que 
fuese visitado df los fieles cristianos (26). De lo que arriba 
es dicho y de inso se dirá, parece claramente de cuánto mé-
rito es cerca de Dios la virtud de la humildad que no sola-
mente alcanza la gloria a los cristianos, más aún a los infie-
mles les da los bienes presentes, y por la fe y gracia del bau-
tismo les hace hijos de Dios adoptivos; y así, por el contra-
rio, parece cuán duramente castiga Dios la presuntuosa so-
berbia, porque aún en este mundo, cuanto la soberbia y locura 
más se hincha, y se eleva y agudiza, tanto máis ella por sí 
se embota y se retorna contra sí misma, queda siempre men-
guada y burlada de las cosas que desea, y es privada de las 
que tiene y de ja vida juntamente con ellas y la que siempre 
codicia ser señora, queda en servidumbre de perpetua conde-
nación, y destinada a los fuegos infernales y miserablemente 
sujeta al demonio con sus malditos ministros. Cuanto el so-
berbio más desea seir sublimado, y más desvergonzadamente 
quiere estar sobre los otros, tanto más aborrecible es a Dios 
y a los hombres y así por justo juicio de Dios es arrebatado 
y llevado a lo más bajo y imanifiestamente conoce tener por 
enemigo al mismo Dios, al cual quiso con la soberbia resistir, 
¡ Oh ciega e hinchada locura del soberbio; Dios, por librar 
a los hombres, s& hizo hombre humilde, y el soberbio todo 
— 4 6 — 
al contrario de Dios, quiere sujetar baoj sí al hombre, al cual 
Dios tomó por su hermano e hijo, comprándolo por muy gran-
de precio de su preciosísima sangre. Pues cosa es muy justa 
que el soberbio séa punido más. que los otros pecad.'ores) por-
que, levantándose contra su Criador, es contrario a su divina 
voluntad más que los otrosí: no sabe el mezquino sobertoio 
que en ninguna manara puede tenér propicio a Dios, que es 
padre, si se desdeña tener por hermano a cualquier fiel cris-
tiano por pequeño que s6a. 
C A P I T U L O X X I I 
De la muy excelente catidela de S<m Isidro, que se halló en 
sagrado sepurlcro. 
Unos cristianos naturales de Sevilla fueron a visitar el 
• sagrado sepulcro de San Ilsidro para alcanzar por su inter-
cesión la misericordia y ayuda de Dios en ciertas necesidades 
que tenían y estando orando hacia los pies del sepulcro suso-
d¡chof miraron dentro por las junturas de las piedras del 
dicho sepulcro, y vieron éstar dentro una candela ardiendo, 
y maravillándo&e mucho de ello, quitaron ciertas piedras del 
sepulcro, y tomaron la aquella candela y la llevaron secreta-
mente para Sevilla, y a poco envió el rey de León un caba-
llero, criado suyo y muy irico, que se decía Silvestre, a co-
brar el tributo que los moros le debían; y como aquel caba-
llero supo de la dicha candefla procuró poseerla, y la compró 
por cien piezas de oro, aunque ella era tal que no tenía pre-
cio) y asimismo compró otras muchas joyas y cosas de gran 
valor, y lo trajo todo para León. (27) Como yo supe esto, fui 
a verlo: era cosa muy dulce ver las piedras preciosas y los 
paños de seda y carmesí, y las cortinas de brocado y de seda, 
carmesí, y las icortinas de brocado y de seda, que llaman alca-
lías, tejidos de oro muy fino y de labores y obras maravillo-
sas, y otros atavíos y joyas muy ricas que aqudl caballero 
traía. Más cuando me mostró la candela de San Isidro, todo 
;lo otro que había visto se me hizo nada: díla mij besos, to-
cando con ella mis ojós y mi pecho, y si posible fuera, la 
quisiera tocar con efl alma; lloraba de placer, y era tanta mi 
alegría, que no sabía de mi. Era aquella excelentísima can-
dela asaz hermosa, poco más larga que un palmo; palpándola 
parecía de hierro, y una vez encendida de ninguna manera se 
podía apagar, sino con vinagre muy fuerte y viento muy re-
cío: cuando ardía siempre manaba de ella un olor suavísi-
mo, y nunca «e menguaba ni apagaba. 
Y porque yo había leído que mi Señor San Isidro, por 
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su ciencia y arte natural había hedió aquella candela y otra, 
encendíase mucho más mi deseo de ella: preguntóme el ca-
ballero susodicho, si la quería comprar; respondíale simple-
mentCj y dije: toma cuanto ti^ ngo, y dala a cuyo es, convie-
ne a saber, ai glorioso confe&or San Isidro. Tornó él otra 
vez a preguntarme: ¿cuánto valdría todo lo tuyo? Díjele así: 
Yo te daré quinientos florines de oro, o todos mis bienes, 
¿cuál de estas dos cosas más quieres? Pero él pensó que yo 
tenía dinero infinito, y ¡como me vio con tan grandísimo de-
seo de poseería, y que por ella alcanzaría cuanto yo tenía, 
menospreció lo que yo le daba por ella, y fuese. Más, como 
estaba ya mí corazón alterado y movido con tanta gana y 
codicia de tener aquella candela santa no pude reposar y a 
su posada de aquel .caballero, y apartéle a un lugar secreto, 
y le dije así: Mira que no traigas contigo esta santísima 
candela, porque no incurráis, por ventura, en la ira de Dios y 
del su bienaventurado confesor San Isidro, y así hayas de 
canecer de la gloria y place* que ahora tienes, porque yo te 
bagó saber que las cosas santas no «onviene que sean trata-
das por Jas manos de Jos legos. Era aquel caballero un hom-
bre bien dispuestoj alto de cuerpo, hermoso de gesto, gracio-
so en el hablar, y muy querido y favorecido en la casa del 
rey: más no curó de mirar a mis palabras, antes como eno-
jado de mí se fué, y yo míe torné sin esperanza de lo que 
así deseaba. Y luego, a los pocos días, acaeció que el 'rey 
tuvo muy grande enojo de aquel caballero, e hízolo prender 
y apretarlo con grandes prisiones de hierro en los pies y eh 
las manos y así afligido de muchas miserias, se murió en la 
cárcel; y después nunca pudimos hallar aquella sacratísima 
candela, ni haber nueva de ella. ¡ Oh glorioso confesor San 
Isidro, Señor mío, dulcísimo y principal después de Dios y 
de ,su Sma. Madre Virgen María, plega a Dios que yo vea 
Por mis ojos corporales, en algún tiempo arder aquella can-
déla tuya delante de tu santísimo cuerpo¡ Esto he dicho y 
contado a Vuestra Caridad, porque a un varón religioso fué 
revelado, por la gracia de Dios, que el dicho caballero, Sil-
vestre, fué así castigado por la ira e indignación divina, por-
que siendo como era, soberbio y lujurioso, presumía loca-
mente traer consigo aquella candela y otras ciertas 
reliquias de santos, ca no ayuda ni aprovecha la fe a aquel 
que está sujeto a la soberbia y lujuria. 
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CAPITULO X X I I I 
Cómo Sm Isidro mostró milagro contra un moro muy rebelde 
que hacía papel y ensuciaba con ello las paredes de la iglesia 
de San Isidro 
Por testimonio de imuchos &upc esto que a Vuestra Caridad 
(zti) procuré escribir : un moro infiel de su corazón y blasfe-
t 
{,28) Esta advertencia la hace el Tudense a Fray Suero, y 
mador de su boca, moraba cerca del santo sepulcro de San 
Isidro, el cual tenía por oficio hacer papel de -trapos viejos, 
y de aquello se mantenía y para secar el papel que hacía, 
muchas veces lo pegaba con sus manos sucias y profanas en 
las paredes de dicha iglesia de San Isidro, y como los cris-
tianos le redarguyesen de aquello, diciéndole que hacía mal 
en llegar las cosas sucias a las paredes de la santa iglesia, 
respondíales aquel moró malo palabras muy peores y blasfe-
maba de San Isidro, diciendo contra él palabras muy inju-
riosas desvergonzadaimente. Los cristianos decíarle mal por 
aquello, y aconsejábanle que dejase de hacer y decir aquellas 
cosas, que así cumplía a la salud suya, porque no indignase 
a Dios y a sus santos. El moro no curaba de aquello, sino 
continuaba sus suciedades, que hacía y decía. Cuando los cris-
tianos vieran que no se quería enmendar, rogaban a San 
Isidro que, usando de su costumbre, envíase luego la ven-
ganza de sus injurias contra aquel infiel tan maligno, por-
que aqüel que por las buenas amonestaciones no quería co-
rregirse, fuese ejemplo de castigo y temor para los otros ín-
fleles. Y acaeció que estando los cristianos un domingo des-
pués de misa sentados cabo la dicha iglesia de San Isidro, 
por causa de tener algún solaz, venía aquql diablo de moro, 
casi turbado con su papel en las manos sin ninguna reveren-
cia ni temor de Dios, ni vergüenza de los hombres, se fué 
a las paredes de la iglesia dioha y pegó en ellas su papel, co-
mo solía, en presencia de todos los cristianos que allí esta-
ban, torciendo el rostro contra ellos y burlando de ellos con 
gran menosprecio: y no tardó la venganza de Dios por rue-
go de San Isidro, porque luego en la mistaa hora, estando el 
maldito moro pegando el papel en la pared de la iglesia, se 
le pegó en la dicha pared la mano juntamente cOn el papel, 
de manera que no la podía despegar, y luego se le cortó la 
mano de todo punto así como si con un cuchillo de hierro 
se la cartaran: y quedó la mano pegada a la paredf y él ca-
yóse para atrás; y luego le tomó ed dOmonio, y no le dejó 
hasta que expiró malaventuradamente. Como los cristianos lo 
vieron, dioroin muchas gracias a Dios, y por aquel milagro se 
acrfteenltron mudho en fe y en nómero de persona», y por 
el contrario, loe moros estaban corridos, y rabiaban al ver 
cosa tan señalada y tan clara contra su malaventurada secta. 
Y" atiUíllos que moraban allí cerca de Sán Isidro, todos se fue-
ron" de allí con tan gran (temor, como si hombre alguno los 
pelreág i^ese^ y así quedó- aquel lugar sin morador alguno 
infiel. Dejados ahora otros muchos' y grandes milagros, que 
JDios nuestro señor por los méritos de San Isidro ha hecho 
y hace en aquel lugair donde está su sepulcro, porque son tan-
tos que si se quisiesen escribir y compendiar no bastarían 
para ello todos lós pergaminos que se pudiesen haber, ni todo 
el tiempo de nuestra vida, queremos tornar a proseguir algo 
de las maravillas con que Dios engrandece a este su glorioso 
confesor en la ciudad de León, donde yace su santísimo cuer-
po, lo cual, aunque no en todo, pero en parte, diremos cuan-
to nuestra flaquéza bastare con la ayuda de Dios nuestro 
señor. 
CAPITULO XXIV 
Cómo las piedras de cabo el altar de San Isidro manaron 
otra vez aguas por la muerte del rey Don Alonso) devoto suyo 
Muerto el rey Don Alonso, hijo del rey Don Fernando el 
MagnOj de quien arriba se hace mención, cuántos y cuán 
grandes y expresos males hubo en España, no hay lengua que 
lo pueda decir, ni orejas escuchar, ni corazón creer, y si yo 
quisiere contar algo de, ello, más parecerá componer cosas 
fingidas y contar fábulas y tragedias, que diere decir cruelda-
des acaecidas entre grandes personas que no edificar los 
prójimos con obras de caridad. Cómo y cuán católicamente 
el sobredicho rey Don Alonso, con la ayuda del Hijo de 
Dios, Jesucristo nuestro señor, gobernase sus reinos y ex-
tendiese la gloria del nombre cristiano, claramente se puede 
conocer de esto que aún las piedras del pavimento del altar 
del escogido confesor de Jesucristo, San Isidro, manaron 
aguas claras por espacio de ocho días continuos, casi de la 
manera que la primera vez habían manado, según se contiene 
en uno de los milagros de sus escritos ( 2 9 ) ; y esto segundo 
fué asimismo <an público que obispos y otras personas prin-
cipalíe^ e infinito número de hombres ¡y mujeres vinieron a 
verlo y lo vieron; y muchos de ellos que habían visto lo pri-
mero y verán lo segundo, daban loores a Dios y gloria a su 
confesor San Isidro, porque ahora veían otra vez el milagro 
excelentísimo, que antes habían visto, Y como todos hiciesen 
oración, rogando a Dios Nuestro Señcw> que poí su miseri-
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cordia quisiese declarar a su pueblo por qué causa se hacía 
aquella maravilla, estando uu arcediano, que se decía Eeren-
gario, varón religioso y honesto, orando y pidiendo a Dios 
con mucha instancia aquello mismo, fuéle demostrado por 
revelación de Dios que el rey Don Alonso, pasados ocho 
<»í(as ^aabíá de partir de este siglo para la gloria eterna, y 
que las piedras del pavimento del altar del Doctor de las 
Españas, San Ilsidro, producían de sí aquellas aguas en señal 
de lloro por la muerte del xey Don Alonso, que era padre 
de las iglesias y de los pobres, y así como fué revelado al 
dicho arcediano, pasados ocho días, pasó el católico rey Don 
Alonso de este siglo al Señor, y aquea día que Dios le llevó 
cesaron de manar las dichas aguas. Pero antes que falleciese, 
porque no tenía hijo varón que sucediese en el su poderío 
del reino de los godos, ordenó que su hija Doña Urraca, 
reinase después de él, y mandó a los príncipes y grandes y 
pueblos sujetos a él, que obedeciesen a la dicha Doña Urraca, 
su hija, hasta que Dios la diese hijo varón que de padre y 
madre descendiese dea linaje real de los godos y así fuese 
rey según las ordenanzas de sus antepagados. 
CAPITULO XXV 
Cómo el rey de Aragón, que vino a casar con la reina Dond 
Urraca, y los suyos robaron las riquezas de la iglesia de San 
Isidro 
Había en las partes de Francia un varón muy noble, del 
linaje real de los godos, que se decía Don Raimundo, conde 
de Todosa: era hombre muy virtuoso, diestro en las armas y 
cristianísimo en la fe de Jesucristo Nuesitró Señor: éste fué 
casado con la reina Doña Urraca, hija del rey Don Alonso, 
de quien arriba es dicho, y como quier, que por ser marido 
de la reina y señorear el reino él fuese y se pudiese llamar 
rey, pero por humildad no quiso llamarse sino conde, como 
antes era. Tuvo el dicho conde Don Raimundo de la dicha 
reina Doña Urraca, su mujer, al infante Don Alonso, con el 
cuail, según creemos, andaba siempre DiOs desde su niñez, 
porque él se regía y gobernaba muy caitólicamente en todas 
las cosas que hacía y de todos era muy amado, y digno de 
ser emperador del reino, y por tal era llamado y apregonado 
con verdad, viniendo la dicha reina Doña Urraca, su madfe, 
la cual nú queriendo tenerle por compañero tn el reino ni 
en la gobernación del Estado, después de muerto su marido 
primero, el conde Don Raimundo, envió sus embajadores al 
rey Don Pedro de Aragón para que luego, lo más presto que 
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postile fuese, llamase y juntase todos los caballeros y gentes 
de armas que pudiese y viniese a casarse con élla, y tomar 
con la fuerza de genite la gobernación del reino de León 
y Castilla (30). Y vista la dicha embajada, el dicho rey de 
Aragón Don Pedro, que por amor de la dbha reina Doña 
Urraca, se hizo l'pmar rey Don Alonso, vino luego con mu-
chas gentes de anmas, las cuales había allegado y cogido a 
sueldo, así de su reino como de los confines de Francia, pro-
metiéndoles muchas dádivas y mercedes y muy mayor sueldo 
y salario de lo que podía pagarles. Y como quiera que el dicho 
rey Don Pedro fuese diestro en las armas y valiente en las 
fuerzas, pero era muy pródigo y no menos codicioso de man-
dar y «nseñorear a todos, y con esto poníale en hacer mara-
villas, y en más de lo que suts fuerzas bastaban, y hablaba 
a cada uno a su sabor, y andaba siempre poniéndose «n cosas 
que no le pertenecían. 
Y venido el sohtedicho rey a León con sus gentes extran-
jeras, y ávida victoria contra los gallegos que se habían jun-
tado con el dicho infante Don Alonso en el lugar que se 
dice Viadangos, como aquellos caballeros y soldados de Fran-
cia y Aragón se vieron así vencedores, comenzaron a hacer 
en los leoneses y camarcanote, aunque los tenían ya por sub-
ditos y no por contrarios, muchas muertes y robos y cruel-
dades dé diversas maneras, y no por causa de adquirir el 
reino, sino por delstruirlo; hacían continuameiiite innumera-
bles daños y cosas de homlbrtó locos desatinados; estaba toda 
la tierra y la gente tan miserable y tan triste, que nunca 
hacían sino llorar, viéndose sujetos a la tiranía de aquellos 
y a tantas muertes y daños como en sus domésticos hacían 
con durísima mano, pospuesta toda piedad y humanidad. Y 
pasando así eistas cosas, como todos los tesoros de la dicha 
reina Doña Urraca fuesen gastados y consumidos de todo 
punto, y el obredicho rey Don Pedro no tuviese con qué pa-
gar a sus caballeros y soldados el estipendio y Salario que 
leisl había prometido, por consejo diabólico persuadió a la 
dicha reina Doña Urraca, que para pagar el sueldo y estipen-
dio a la cMcha gente de artmas, tomase por fuerza los teisoros 
y joyas que el rey Don Fernando el Magno y la reina Doña 
Sancha, su mujer, y la infanta Doña Urraca, su hija, habían 
dado a la iglesia del glorioso confesor San Isidro, que está 
situada en la ciudad de León para ornato y hermosura del 
culto divino y honra del sobredicho confesor San Isidro. Y 
la dicha reina Doña Urraca dió consentimiento a] consejo y 
persuasión diabólica sobredicha, y con licencia suya, pospuesto 
el temor de Dios y la vergüenza de los hombreé, fueron 
aquellos malaventurados y abominables invasores y entraron 
pestíferamente en la iglesia de San Isidro y robaron los te-
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soros ofrecidos a DioB y al su saato confesor, y de esto no 
contentos, aquellos diablos ministros y martilladores del in-
fierno, satélites del demonio, tomaron y robaron asimismo las 
cruces de Nuestro Señor Jesucristo; y los cálices con su 
santísimo cuerpo y preciosísima sangre cansagrados; y las 
imágenes de la Virgen Nuestra Señora Santa María^ Madré 
de Dios y de otros muchos santoK1; y ¿os candeleros e incen-
sarios ; los vasos y arquillas y relicarios en que estaban las 
reliquias de loa santos; y los agnamanilcs y otros muchos 
instrumentos de la dicha iglesia de San Isidro, lo cual todo 
era de oro y de plata, guarnecido de esmalte y con engarces 
de muchas piedras preciosas dé diversos colores y muy reB-
plandeciemtes. Y así como aquellos malditos canes rabiosos, 
hambrientos, tomaron todo lo susodicho luego lo quebraron 
y desataron, guardándolo para gastarlo sus señores y ellos 
en sus lujuriosos, deshonestos y profanas usos, 
Y como aquello viesen dos caballeros prin i^pailes, conviene 
a saber, el conde Don Enrique de Portugal y Don Gutierre 
Fernández, que era muy gran señor en Castilla, los cuales 
ambos después del rey eran los primeros y principales d'e 
todo el ejército, fueron a pedir al rey con mucha instancia 
que les diese parte d© los dichos tesoros de San Isidro, y 
aunque la demanda de los dos fué una misma la intención 
de ellos era diversa. Como el rey les oyó, deseando satisfacer 
a la volunitadi de lo® dichos caballecos porque eran grandes 
señores y los mayores de ambos los reinos, les respondió di-
ciendo así: Aún queda por tomar en la iglesia de San Isidro 
ej arca donde yace el cuerpo suyo, que está cubierta da oro, 
y de piedras preciosas; y el cáliz de calcedonia, que asimismo 
está guarnecido de oro puro y piedras preciosas; y la cruz 
mayor, que tiene el crucifijo grande todo de marfil, la cual 
cruz también está guarnecida de oro y plata y piedras pre-
ciosas ; y el frontal que está deflante del altar mayor, que 
está hecho y bordado de oro y piedras preciosas: todo esto 
y cual&squier cosa, si más hubiere en la dicha iglesia, to-
madlo vosotros y sea vuestro. 
Como el dicho conde Don Enrique oyó aquello fué muy 
alegre y comenzó luego a persuadir y requerir al dicho Don 
Gutierre Fernández para tomar aquello que el rey les había 
otorgado, y Don Gutierre pensó en ella y por la gracia de 
Dios movido con el más sano consejo, consideró que si él 
no tomase su parte que le cabía de lo susodicho, todo lo 
tomarían y "destruirían aquellos otros saorílegos robadores: y 
fué con el conde a la iglesia de San Isidro, y ambos echaron 
f^ .iQ'tes, |j* cupo ai conde el cobertor del arca diel cuerpo 
fjan^ o de San Isidro con el frontal susodicho y la patena del 
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dicho cáliz y otras ciertas cosas, lo cual todo el dicho conde 
desvergonzadamente mandó a los suyos que tomasén, y ellos 
lo hicieron luego. Y como el sobredicho Don Gutierre Fer-
nández mirase aquellais cosas tan abominables que así pasaban, 
fué muy triste y con muchas lágrimas y suspiros comenzó a 
decir así; ¡ Ohi bienaventurado confesor San Isidro, cómo 
te consientes desipojar de lo tuyo tan sin venganza de Dio ; 
¡ Oh, Jesucristo, rey de la gloria, cómo la justicia de tu 
poder sufire tales cofias desíos sucios matadores y robadores; 
i Porqué no defiendes con tu poder al tu muy verdadero 
siervo San Ilsidro, que por el tu santo nombre sufrió innu-
merables penas y trabajos? ]Oh} Señor y padre mío santí-
simo Isidro, yo te dejo verdadera y libremente las cosáis 
tuyas y de tu santa iglesia, que a mí me cupieron en suerte: 
y si conmigo benignamente hicieres misericordia, teniéndome 
por encomendado a Dios en tus oraciones, yo te prometo 
QUe de todo lo que pof tus méritos adquiriere te daré parte, 
y lugar en que se guarde jo que te diere, y seré tu caballe-
ro, para siervirte mientras viviere] Y como algunos de los 
suyos, pestíferos y malvados robadores, que allí estaban y 
oyesen aquello, que así el didho caballero decía, pesóles de 
ello muy de corazón, y movidos de gran codicia y avaricia, 
dijéronle; Señor, si tu vcw vergüenza o por temor no quieres 
llegar al altar y tomar el oro del túmulo de este santo, mán-
dalo a nosotros, que somos tuyos, y luego lo haremos; y 
tomaremos todo lo que nosi mandares tomar, así de las pie-
dlras- prtácl^ sias como del tesoro. Y como el buen caballero 
les oyó, se airó mucho contra ellos y les dijo: callad mez-
quinos y aduladores lisonjeaos; partid vosotrois de mí, mal-
ditos ministros del diablo: ¿quién es el loca malaventurado 
que sin reverencia ni temor, osara llagar a San Isidro ? Nin-
guno, por cierto, debiera osar, aún solamente por la nobleza 
de su linaje y por su ciencia, cuanto más por su santidad. 
Y dichas cst»s palabras, les echó a todos de la iglesia de 
San Isidro, y éíejó ciertas guardias, que guardasen fielmente 
todo lo que quedaba en la iglesia a honra de Dios y del 
Señor San Isidro, 
CAPITULO XXVI 
Cótno San Isidro agradeció bien a ctquef caballero la honra 
Que le hiso en defender su iglesia, y dejar de tomar lo qué 
le mandaban robar de élla 
Como aquel día fué cerrado y venida la noche siguiente, 
y el buen D. Gutierre Fernández, caballero susodicho, se 
echase a doaroir, vió en sueños delante de sí a San Isidro 
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tnás resplandeciente que el sol, el cual se vino para él y le 
dió un anillo de oro con una piedra preciosa de gran claridad 
y résplandor} y le dijo; ¡ Oh amado de Dios toma esto que 
te doy en señal de mi amor y allcanzairás todas las cosas que 
con templanza pidieres a mi señor Jesucristo: tú cataste 
honra y reverencia al sagrado lugar donde mi cuerpo yace, 
y por esta causa entre todos los principaJes caballeras y ma-
yores señores de España serás grande y glorioso, y el más 
abastado de todos los bienes de tal manera que después del 
príncipe Don Alonso, que ha de ser emperador de España, 
tú serás cí[ primero y mayor y más honrado de todos; y a 
esos, rey Don Pedro y conde Don Enrique, Dios los juzgará 
muy presto, y coín la vara de su saña castigará la loca osadía 
de ellos, porque profanaron y ensuciaron los santos lugaires, 
extendiendo sus malaventuradas manos, llenas de sangre, a 
las cosas sagradas. Yo que hablo, soy Tisidoro, siervo de Dio», 
y la palabra del Señor muy aina será cumplida, y dicho esto 
desapareció San Isidro. Don Gutierre Fernández quedó ma-
ravillado de aquella visión, y levantóse luego y fuese para 
el rey y ja reina, y para el dicho conde Don Gutierre les 
pidió licencia para irse, y el rey y la reina (31) se la dieron, 
y así se fueron él y los suyos para Castilla, diciendo y pro-
testando contra di rey y la reina y e] conde susodicho, en 
presencia de ellos mismos, que hacían mal y cosa muy inicua 
y abominable a Dios y a las gentes, en trastornar y destruir 
el reino, así soberbiamente y con crueldad y oprimir los po-
bres contra justicia, y violar y robar las iglesias de Jesu-
cristo como infieles 
CAPITULO X X V I I 
Cómo el dicho rey de Aragón y el conde Don Enrique dt 
Portugal fueron castigados de Dios', porque robaron la iglesia 
, de San Isidro 
Después que así se despidió y partió aquel caballero ca-
tólico, no tardó mucho la justicia de Dios Nuestro Señor, 
el cual nunca permite que bien alguno quede sin galardón, 
ni mal sin pena, y así como a loo que pecan por flaqueza 
humana sufre con paciencia paternal para que se conviertan 
y vivan, así también, a los que obstinadamente y con porfía 
pecan, hiere y castiga con su justicia, porque los tales( peír-
maneciendo en sus malas obrasi no sean vistos llevar pro-
vecho de su condenada remuneración, ta gloriarse por muclho 
tiempo en este mundo con soberbia: y así, usando Dios de 
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su justiciaj hirió luego al rey Don Pedro susodicho de dura 
enfermedad, tal manera que comenzando a dormir le venía 
una terrible congoja y despertaba clamando con gran temor, 
a^ í corno si alguno le quisiera matar; velando, no podía hol-
gar ni reposar, y en sueños era sacudido y moJesíado con 
grandes temores y espantos, porque así fatigado y punido, 
con la venganza de Dios cada día muriese. Prometía restituí i 
al templo de Diosi los tesoros que le había robado, conociendu 
que por aquello le daba Dios aquellas penas, pero no tenía 
de qué pudiese pagar ni .cumplir lo que así debía. (32) Asi 
mismo, el conde Don Enrique susodichOj viniendo para As-
torgaj le comprendió la ira de Dios y q cuchillo de su jus-
ticia, por que así como mandó e hizo arrancar el oro y pie-
<Jras preciosas del cobertor o tapadero del arca del cuerpo 
santo de San Isidro, que llevaba consigo, y en aquellas ta-
blas del dicho cobertor, que así quedaron desguarnecidas, 
echasen cebada para comer a dos caballos que el dicho conde 
llevaba, muy escogidos, hermosos y muy ligeroSj de quien él 
mucho se fiaba para sus guerras y caminos, luego los caballos 
fueron rotos del vientre y se cayeron muertos en el suelo: 
y como ej conde vió aquello conoció que era la venganza de 
Dios que venia sobre él por cnanto había sido muy cruel y 
codicioso sobre el sagrado túmulo y tesoros del bienaventu-
rado confesor San Isidro, y luego le tomó una fiebre cotidia-
na, de la cual ningún médico le pudo curar mientras vivió, 
y de día a él y a los suyos les sucedían peor las cosas, y les 
venían muchas cosas de desastres y caídas y malas venturas 
en todo; y las mujeres^  y las gentes del reino de León, y 
los labradores, todos juntamente comenzaron de allí adelante 
a esforzarse y resistir al rey y al conde susodichos: y se 
decían todos, unos a otros, mejor nos es morir que estar 
sujetos y supeditados a estos herejes infieles; y irealmente 
les tenían poir infieles, pues habían osado robar iglesia de 
tanta devoción como la de San Isidro, y habían robado asi-
mismo el raonaeterío boríense. Y como el rey vió aquellas 
cosas, sintiendo que por sus culpas y pecados le era Dios 
contrario, tuvo mucho temor y grande espanto en su corazón, 
y empezó a pensar cómo podría irse, no como el rey parte 
de su reino, sino como el temeroso ladrón se va huyendo, y 
eu grande esfuerzo y animosidad se perdió, porque con so-
berbia y codicia levantó la cerviz contra el grande y fuerte 
Diot. 
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C A P I T U U ) X X V i l l 
Cómo el infante DoH Alonso, luego que supo el robo de te' 
iglesia de Sam, Isidroí se encomendó a él, y le prometió ma-
yores dones 
Como estas cosas íue&en dichas y noticiadas al católico 
infante Don Alonso hijo de. la dicha reina Doña Urraca, 
doliéndose mucho de oir que los tesoros dados por sus ante-
pasados al glorioso confesor San Isidro, habían, así por 
fuerza, sido robados de aquellos extranjeros malaventurados, 
dijo con gran dolor y con muchas lágrimas estas palabras; 
¡ Oh bienaventurado coJafesor de Jesucristo, San Isidro, tú 
sabes que yo soy contra justicia (33) privado del reino de 
r.ás padres, que a mí rae pertenece, y tú eres, asimismo, 
despojado de tantas joyas y tesoros y cosas de tanto valor; 
por ende, yo te pido que por los tus santos ruegos quieras 
aJconzar de Dios venganza de tu injuria y de la mía jun-
tamente, y yo te tornaré a dar con la ayuda de Dios mayores 
cosas y de más valor que las que te fueron robadas. Estaba 
entonces el dicho infante Don Alonso en Galicia, y luego se 
vino para tierra de L,eon, con ciertos pocos caballeros, y 
todos los caballeros y ciudadanos y todos los estados dé1 hom-
bres de la ciudad y reino de León, se juntaron en su favor, 
y le ofrecieron morir con él y por su servicio combatir y 
penetrar todos ios muros de cualquier lugar, Aunque fuesen 
de hierro, y esto fué porque Dios había tocado los corazones 
de todos ellas para que así lo hiciesen, y todos los pueblos 
alegraban de gozo inestimable con la venida del dicho 
infante Don Alonso. 
CAPITULO X X I X 
Cómo el dkho rey de Aragán, que había robado a ^án Isidro, 
tuvo que irse por necesidad, luego le mataron los moros 
Oído aquello, el dicho rey de Aragón^ qué había venido 
muy poderoso y acompañado de muchos fuertes caballeros y 
grandes huestes de gentes armadas, fué constreñido de ne-
cesidad a salir dej. reino con poca gente, y de ahí a poco 
tiempo (34) juntáronse contra él muchos moros de diversas 
partes y conquistáronla su reino de Aragón y tomaron y 
destruyeron mucha parte de él y como el dicho rey Don Pe-
dro era hombre recio y animoso, juntó su ejército contra los 
moros, y fué a pelear con ellos cerca de la villa d« Fraga, 
y permitió Dios, por sus pecados del dicho rey que los cris-
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tlanos de su ejército fuesen desbaratados y \ ejacidos de los 
moros; así que los cristianos se pusieron en huídaj recibiendo 
mucho daño, y 61 rey Don Pedro sobredicho fué perdido en 
aquella batalla, de manera que jamás le puditron ver, ni 
hallar muerto ni vivo, y así se cumplió bien y muy presto 
ío que de había dicho San isidro al susodiiho caballero 
Don Gutierre Fernández. 
CAPITULO XXX 
Cómo fué prosperado el infante Don Alonso, devoio de San 
Isidro, y su iglemia fué restaMrada, y de los profundos juicios 
de Dios acerca de esto. 
E l infame Don Alonso, niño muy bien formado «n vir-
tudes, como fué apoderándose del reino, cercó a la reina 
Doña Urraca, (35) su madre, en las torres de Deón, donde 
se había recogido; y pasados pocos días, entrególe élla con 
todo lo que tenía al dicho infante, su hijo, suplicándole que 
olvidase todos los males pasados, que ella había hecho y co-
metido, y quisiese tratarla benignamente, como a madre. El 
infante, como estaba lleno de misericordia, fué movido de 
piedad e inclinado ai ruego de su madre, y concedióle todo 
lo que ella le pidió: y después, estando el dicho infante en 
León, fué levantado y coronado por rey, y de allí adelante y 
gobernó fiel y santamente el reino de sus padres, y con jusla 
causa mereció ser llamado emperador de la& Españas y padre 
de todos. Esite fué el que instituyó en la dicha iglesia de 
San Isidro los canónigos seglares, según la regla y orden de 
San Agustín, y les dió muchos dones y joyas de oro y plata, 
y muchas posesiones y privilegios de perpetua libertad, a 
gloria y loor del nombre de Jesucristo Nuestro Señor y del 
muy excelente confesor suyo San Isidro. (36) La susodicha 
reina Doña Urraca, su madre, (37) por causa &.• limpiar tan 
gran mancilla como había incurrido y reparar tan gran daño 
coono por su ¿licencia y consentimiento se había hecho a la 
dicha iglesia de San Isidro, queriendo enmendarlo, juntamen-
te con la muy prudente y virtuosísima infanta Doña Sancha, 
su hija, la cual desdt su niñez afirmaba haber tomado por 
esposo a San Isidro, y jamás quiso casarse ni conocer varón 
ambas a dos, madre e hija, deseaban y procuraban con mu-
cho estudio y cuidado restaurar a la iglesia de San Isidro 
las cosas que la había sido quitadas y robadas, y con todas 
sus fuerzas trabajaban en hacerlo, y se ocupaban siempre en 
ello; y asimismo la sobredicha reina, con gran diligencia hizo 
juntar y traer de diversas parte del mundo reliquias de mu-
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chos santos y ponerlas honrada y devotamente en cajas de 
plata y marfil y diólas a la dicha iglesia de San Isidro, y 
tamibién le dió muchas heredades y privilegios reales, y en 
su vida hizo hacer y aparejar para sí la sepultura en la dicha 
iglesia con sus padres y antepasados, 
Y X>ÍQS Nuestro Señor dió al sobredicho varón Don Gu-
tierre Fernández mucha gracia en el acatamiento del glorioso 
príncipe Don Alonso, el cual le ensalzó en honra y poder 
y riquezas sobre todos los grandes de su imperio. Por de-
mostrar cómo tuvieron efecto las cosas que el bienaventurado 
confesor San Isidro, de noche, en visión reveló y prometió 
a este buen caballero, pasé algunas de ellas sumariamente sin 
discutirlas, por ser breve y no dar enojo a los ieotoreSj y 
ahora trabajaré para declarar algún tanto aquellas cosas, 
para que el que quisiere leerlOj aunque vaya algo derramado 
y tengo por cosa justa resistir cuanto bastare mi flaqueza a 
las cuales objeciones y donados argumentos de algunos que 
desean calumniar a los santos, y con sus duros y rabiosos 
ladridos desvergonzadamente presumen decir y afirmar que la 
paciencia y sufrimiento de ios santos, es por falta de poder; 
y dicen, que para ser verdaderamente milagro y escribirse 
por taíl, había de ser hedho de manera que Dios y San Isi-
dro resistieran en los principioSj y no permitieran que su 
templo y el sepulcro de su santo cuerpo fuese así por fuerza 
destruido y profanado, porque a los milagros tardíos precede 
y previene el detrimento o daño, que después no se remedia, 
y los mailes pueden dañar mucho cuando les dan lugar que 
duren por larga tardanza. Callen, callen estos falsos y en-
debles argumentos, que &i la venganza de Dios y de sus san-
tos, que es una misma, se ejecutase exabruptamente en los 
que pecan, y los castigase luego que pecan, ¿cómo podría 
ser loado con verdad la misericordia y paciencia y longani-
midad, que es el sufrimiento largo suyo? Donde no preceda 
la miseria de uno, no puede abundar la misericordia de otro. 
Ciertamente, si aquellos patlabreros porfiados, que esto dicen, 
se hallaran presente en el tiempo y lugar donde nuestro Re-
dentor padeció, claro parece que a voces y bramidos dijeran 
aquello que los judíosi dijeron al mismo Señor y Redentor 
nuestro, puesto en la cruz, saltando contra él y diciéndole: 
salvó a los otros, y no puede salvarse a sí mismo: si es 
Cristo, Rey de Israel, desciende aíhora de la cruz. Y aún, 
por ventura estos tales no añadirían en su corazón jas pa-
labras siguientes, que los judíos expresaron, diciendo: y 
creerte hemos. Quiero ahora preguntar y ¿si parecerá, por 
ventura, el que bien lo mirare, ser cosa mucho mayor, sin 
comparación, lo que Nuestro Señor hizo conviene a saber, 
después de muerto, bajar al infierno y desatar y quitar los 
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dolores de él, y librar la presa de los fieles, yue el demonio 
tenia robados, y levantarse del sepulcro, resucitando vencedor 
al tercer día, que no bajar luego de la oruz para satisiacer 
a las palabras de los pésimos judíos, sin damos con ¿u 
muerte el fruto de nuestra vida eterna y así, tornando a 
nuestro propósito y dejado lodo lo otro, tugo que es cosa 
mucho mayor y más loable lo que en este caso hizo Nuestro 
Señor Jesucristo,, Hijo de Dios vivo, por el áu glorioso con-
fesor San Isidro, que fué, como habemos dicho, afligir con 
tormentos a los soberbios rey y conde de suso nombrados, 
y fatigarlos con daños y dolores de enfermedades ^  y echarlos 
del reino que injustamente tenían ocupado, y después que 
hubiesen así de morir deshonradamente por sus culpas a 
manos de sus enemigos. Y por el contrario, el humilde y 
católico príncipe Don. Alonso asentarlo y sostenerlo glorio-
samente en ed reino de su padre; y la dicha iglesia de San 
Isidro que había sido robada, restituirla y repararla de sus 
daños y honrarla y enriquecerla con oro y plata y piedras 
preciosas y posesiones y um grandes privilegios de libertad 
y con muchas reliquias de santo»: que no resistiendo a los 
Principios, para defensa de su iglesia usara de alguna ven-
ganza, y no dejara a los fieles venideros ejemplo de tan 
8ran castigo, para que haciendo penitencia y sacudidos de 
cosas tan espantosas se conviertan y vivan. No saben los 
Que, murmurando, resisten a las obras divinas, que la pa-
ciencia divina nos convida a penitencia, y la estrechura de 
su juicio interior atormenta con diversos tormentos y de-
trimentos, no solamente después de la muerte, más aún en 
esta vida, a los endurecidos y obstinados que no quieren co-
rregirse; y a los que por mucho tiempo tolera misericordio-
samente con su paciencia y mansedumbre, porque se aparten 
de su mal camino; aquellos mismos, luego gue son perse-
verantes y rebeldes a la divina bondadf condena y castiga 
cruelmente con la aspereza de su justicia en este siglo, y en 
el otro para siempre,- porque, puesto que sea tardía, es muy 
cierta la venganza de Dios y de sus santos, porque los so-
berbios obstinados y endurecidos no se glorifiquen mucho en 
este mundo de las maldades que han hecho y cometádo. 
Nuestro Dios, en verdadf aunque es muy misericordioso 
Para los que hacen penitencia, no es menos verdadero j 
justo en dar tormentos a los contumaces y soberbios; es 
cordero muy manso, que quita los pecados del mundo, lo 
cual mucho nos deleita, más es león muy feroz que brama 
y regaña los dientes', lo cual espanta y aprieta y quebranta 
*I corazón <íe aquel que espera el juicio, cuando pedirá todas 
las deudas que se le deben y no le fueron pagadas por la 
confesión hasta el último cuadrante, conviene a saber, hasta 
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cl menor pecado, que ei hombre ha hecho y toda palabra 
ociosa. Y porque muchos ¿uelen preguntar qué cosa és pa-
labra ociosa, queremos para provecho de ellos definirlo, asi 
como lo tenemos declarado por el presente Doctor San Itii-
dro. Palabra ociosa es aquella que carece de provecho para 
el que la dice y para el que la oye: pues por no llamar 
contra nosotros el juicio airado de Dios y de sus santos, 
cesamos de los malos hechos y vanas palabras, y en tanto 
que con piadosa paciencia nos sostiene y espera, apresurémo-
nos con diligencia a la loable confesión y penitencia; los 
bienes que habernos hecho estudiemos como hacerlos más 
cumplidos y acrecentarlos con santos ejercicios; traigamos ;. 
nuestra memoria muy a menudo los ejemplos de los santos; 
revolvamos con diligencia nuestro corazón las caídas de 
aquellos que soberbiamente resisten a Dios para que nosotros 
no caigamos como ellos, y para que si cayéramos, nos levan-
temos ulego; hagamos cuanto podamos por encomendar con 
buenas obras los males que cometemos, y loemos de corazón 
y obras al Señor, maravilloso en sus santos ^  cuanto él nos 
diere de gracia, porque interviniendo los mismos santos, sin-
tamos, no da condenación de su juicio estrecho, sino su 
divina misericordia. Amén. 
CAPITULO XXX» 
En que el autor de este libro da razón, porqué no puede, ni 
debe, dejar de proseguir esta obra y dice el of den que, en-
tiende, debe observar &n eUat desde aquí en adelante 
Las obras de Nuestro Señor Jesucristo, Dios todopode-
roso, que él hace gloriosamente todos los días por la salud 
de loa fieles, en ninguna manera se deben callar por enojo 
ni por pereza, pues él nunca cesa de tornar a hacer y reno-
var manifiestamente a todos, y aunque sus obras en alguna 
manera no pareciesen manifiestas, él nos manda que las pu-
bliquemos y manifestemos a los pueblos, declarándoselas, y 
sacándolas el meollo para dárselo a comer y entender. Por-
que el mismo Redentor nuestro dijo así: Lo que yo vos (Jigo 
en las tinieblas, decidlo vosotros en la luz, y lo que oís a la 
oreja, predicadlo sobre los techos. Y escrito está también en 
el libro de Tobías, que el ángel Rafael amonestó al mismo 
Tobías, diciéndole así: Revelar y engrandecer las obras del 
Señor, cosa honrosa es. Más yo, siendo simple y necio, tomé 
sin téner fuerzas obra que sobrepuja y oprime mi ingenio, y, 
por ventura, por recto examen soy visto pasar y exceder el 
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límite de la templanza, pero como quiera que esta obra no 
tenga la vista hermosa en la superficie, y por ser desgraciada 
y sin sal cuanto al estilo y orden de ella, por causa de mi 
rudeza, puedan los curiosos y émulos reprenderla, y reir y 
burlar de ella, más por que la caridad, aunque muy cansada, 
nunca sabe apartarse ni cesar su obra, yo, menospreciada la 
vergüenza y la carga del trabajo, en ninguna manera me pu-
de desviar ni apartar de lo que tengo encomendado, mayor-
mente porque no es mi propósito usar de palabras donosas, 
ni de estilo subido para agradar a los sabios y pulidos, salvo 
para edificación de los simples, y para incitar y despertar 
cuanto yo más pudiere sus corazones y estudios en loor de 
Dios y del apstólico Doctor San lisidro; y los hechos magní-
ficos cantarlos simplemente, y escribirlos por llano esitilo a 
los simples y devotos de Dios, porque con el dulce fruto de 
la divina alabanza, y con la gloria del gran Doctor San Isi-
dro, aprovechando en esto a lo s prójimos, nuestra pequeña 
caridad se goce del premio de la eterna retribución, y se ale-
gre, levantada con la esperanza del gozo; y el tiempo de la 
Vacación que para esto he tomado no lo consuma la pereza y 
falsa holganza, porque, en la verdad, no es holganza, antes 
se debe estimar por trabajo intolerable, cuando el corazón 
adormecido en la delectación del mundo, en las escuelas de la 
vanidad y ociosidad, aprende a obrar y hacer muchas cosas 
malas; y la Sagrada Escritura dice: que la ociosidad ense-
ñó muchos males. 
Yo debiera, y aún por ventura pudiera usar en esta obra 
de palabrasi más elegantes, más a los simplesi a los cuales 
yo deseo aprovechar, desagrádanles las palabras adornadas, y 
mucho más si por algunos rodeos se extienden o alargan. 
Digo a los simples, no por los necios que no saben ciencia, 
salvo a los que carecen de maldad, que en las obras son pru-
dentes como serpientes, y en el alma e intención son simples 
como palomas. En las cosas que he escrito en la primera par-
te de esta obra, no guardé el orden del tiempo, salvo del lu-
gar, compilando los milagros hechos por este1 santísimo con-
fesor : ahora, en esta segunda parte, entiendo escribir orde-
natyam|ente, así por lugar como por tiempo, según y donde 
fueron hechas las maravillas que aprendí o pude alcanzar de 
testigos idóneos, como de los libros de la iglesia de este 
bienaventurado confesor, Doctor de las Españas, y juntarlo 
para gloria y alabanza suya, para que dulcemente sea loado 
pbr la boca de todos, el que viviendo en este siglo siempre 
estudió y procuró aprovechar a todos, y de su boca, que era 
fuente de miel, salieron ríos de miel de dulcedumbre eterna, y 
ríos de leche de suavidad perpetua, en abundancia por todos 
'Jo^  ^¡glfosi^'lio cuel tengo de hacer porque el amor de este 
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santo glorioso me compele a ello, y porque no quiero, ni en 
la verdad hallo causa ni ocasión para rehuir esto, ni dejarlo 
de hacer; y sobre las cosas que dejare de decir, o indiscre 
tamente diga, humildemente pido perdón y corrección piadosa 
del piadoso lector. 
CAPITULO X X X I I 
Cómo el réy Don Alonso con ayuda de Son Isidro ffonó a 
Boesa, y sojuzgó a todos los reyes de España, y de cómo San 
Isidro tiene las veces de Santiago en España, y de cómo se 
ordenó la Cofradía de San Isidro y se instituyó en su igle-
sia la Orden de los canónigos regla/res por divina inspiración, 
y cómo fué consagrada la dicha iglesia de San Isidrof y el 
dicho rey Don Alonso fué coronado por Emperador de España 
A honra de Dios y de la siempre Virgen, nuestra Señora, 
Emperatriz del cielo y de la tierra, y del glorioso doctor de 
las Españas San Isidro, y del bienaventurado San Vicente, 
mártir de Jesucristo, cuyo cuerpo en la iglesia del mismo Doc-
tor San Isidro devotamente es adorado, los cuales con sus 
grandes señales y milagros hacen la didha iglesia ser a los 
mortales muy devota y venerable, escribamos y pasemos bre-
ve y compendiosamente con estilo de verdad las verdaderas 
obras de Dios, cuanto bastaren las fuerzas de nuestra poque-
dad. Pues, como el serenísimo y muy claro rey de los godos, 
Don Alonso, hijo del conde Don Raimundo y de la reina 
Doña Urraca, procurase gobernar sus reinos santa y católi-
camente, cuanto le era posible, y por dilatar y ensanchar los 
límites de la santa Iglesia y fe católica, y lanzar a los mo-
ros, enemigos de la santa vera cruz de Jesucristo, conquista-
se y destruyese a hierro y fuego muchas ciudades y castillos 
y lugares que estaban ocupados por los moros, vino con cier-
ta compañía de caballeros, menos que soüía traer, a poner 
cerco sobre la ciudad de Baeza (38), la cual, a la sazón, 
poseían los moros, y antiguamente había sido de cristianos: y 
como los moros de lai» provincias comarcanas lo supieron, jun-
táronse de ello innumerable multitud, y vinieron apresurada-
mente para destruir el real del católico príncipe Don Alonso 
y llegando cerca de él, vieron la poca gente que tenía, y con-
fiando de sus fuerzas y de la muchedumbre de gente qut 
traían, juntáronse con las tiendas de los cristianos y oercaron 
el real de todas partes un jueves en la tarde, y aparejuron pa-
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ra otro día siguiente, en amaneciendo, que era vieraes, dar en 
ellos y matar al rey Don Alonso y a todos los suyos y ven-
garse dé ellos a su ventaja. 
Y viendo el noble rey que él y los suyos, por 9er muy 
pocos, no podrían resistir el ímpetu y fuerzas de los contra-
ríos, comenzaron a llamar a Dice en su ayuda, porque es mi-
sericordioso y redimió el linaje de los cristianos, y a los que 
en él esperan salva siempre misericordiosamente. Y como el 
negocio estuviere en estos términos y los cristianos temiesen 
mucho tan grande multitud de infieles, estando aquella noche 
el sobredicho rey Don Alonso sentado en su tienda, le vino 
an poco de sueño, y fie le- apareció una Visión maravillosa, en 
que vio venir hacia sí un varón muy honrado, con sus canas 
muy fermosas, vestido como obispo en pontifical y su rostro 
resplandecía como el sol muy claro) y cerca de él venía an-
dando paso a paso, así como él andaba, una mano derecha, la 
ual tenía una espada de fuego de ambal? partes aguda, y lle-
gando aquel santo varón cerca del rey, comenzó a hablarle 
estas palabras: Oh Alfonso ¿por qué dudas? Te digo en 
verdad, que todas las cosas son posibles a Jesucristo, que es 
nuestro Dios y er.iperador grande; y le dijo más: ¿Ves esta 
multitud de moros? En amanecíendOj así como humo désapa-
recerán y huirán de tu cara. Yo soy diputado por mano de 
Dios nuestro Señor para guarda tuya y de los que nazcan de 
tu linaje, si anduviereis en fe no fingida y en corazón i>er-
fecto delante de su acatamiento. Díjole, entonces el rey: Oh 
padre y muy santo ¿ quién eres tú, que tales cosas me djcea ? 
Respondióle luego, y dijo.: Yo soy Isidro, Doctor de las Es-
pañas, sucesor del apóstol Santiago por gracia y predicación; 
esta mano derecha que anda conmigo e» del mismo apóstol 
Santiago, defensor de España, y dichas e^ tas palabras des-
apareció 'la visión, (39). 
Despertó luego el católico rey Don Alonso con gran pla-
cer e hizo llamar los obispos y condes, y otro» caballero* que 
con él estaban, y con mucho gozo y alegría les contó la vi-
sión por entero, y como ellos lo oyeran fué tanto el gozo que 
recibieron, aue derramaban de u^s ojos infinitas lágrimas de 
placer; todos juntamentemente loaban la clemencia de Dios 
omnipotente, y algunos de ellos dijeron luego al rey: Señor, 
pues que así es, si place a vuestra majestad, ordenemos una 
cofradía a honor de San Isidro, encomendándonos a él para 
que sea siempre en nuestra ayuda, así én la \ ida como en la 
muerte: y plugo mucho a todos aquella palabra, y luego allí 
ordenaron su compañía de San Isidro, y la firmaron y jura-
ron, y en señal de hermanos y cofrades se dieron todos, unos 
a otros el beso de paz. Y porque la noble y muy devota 
reina Doña Sancha, hermana de.] emperador Don Alonso, le 
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había rogado e importunado muchas veces y con cuidado, 
que quisiese trasladar y traspasar a la iglesia de San Isidro 
de León al reverendo y devoto varón Pedro Arias, Prior, el 
cual con sus canónigos moraba y vivía bajo la regla de San 
Agustín en el monasterio de Carbajal, que por sus propias 
expensas había edificado y fundado de nuevo, algunos de aque-
llos caballeros, que allí estaban y eran criados de la dicha 
reina, su hermana, conociendo la voluntad y deseo de su se-
ñoraf y por hacerle s«rvicio y ganar su buena gracia, como 
vieran disposición para aquéllo, le hablaron al rey, y le di-' 
jeiron: Señor, si agradara a vuestra alteza hacér lo que la 
reina, vuestra hermana, pide, sería cosa muy agradable a D i o s 
y al su glorioso confesor San Isidro, i y las onacionels de Ifl» 
canónigos serían remedio saludable a todo vuestro reino. Co-
mo el rey oyó aquéllo pensó un poco en ello consigo mismo, 
y respondió efitajs palabras: ¿ Dónde y cómo podremos saber 
si esto place a Dios y al su santo confesor o no? Y luego 
aquellos buenos criados de la reina, que deseaban mucho esto, 
respondieron, diciendo: Sí, señor, que Dios lo ha revelado a 
ciertos dovotos, siervos suyos, declarándoles que es esta su 
divina voluntad, y lo mismo ha sido revelado por el mismo 
Dios a la devota reina Doña Sancha, vuestra hermana. Y 
luego el noble rey condescendió en ello, bendiciendo al Señor 
y dando gracias al Rey de reyes, Jesucristo, nuestro Se-
ñor (40). Y luego aquellos obispos y condes que allí estaban 
con el rey, dando así mismo innumerablesi gracias a Dios, 
ordenaron juntamente que en comenzando a amanecer, lucha-
rían contra los enemigos con la voz y apellido de San Isidro 
y del apóstol Santiago: y esto así ordenado, tomó al rey 
otra vez eO sueño, y luego le tornó a aparecer San Ilsidro 
con rostro más alegre, y í e dijo así: La Cofradía que has 
ordenado ,a honra del nombre de Dios^  encomendándote a mis 
oraciones, yo la recibo en mi protección y amparo, y a los 
que la guardaren seré protector en la vida y en la muerte. 
Asimismo aquello que te han dicho y aconsejado de aquel 
siervo y amado de Dios, Pedro AriaP, Prior, y de sus canó-
nigos, acepto y agradable es a Dios todopoderoso, y a la su 
muy gloriosa madre. Santa María, y a mí. Por ende, sean 
pasados los dichos religiosote a la iglesia dedicada a Jesu-
cristo, Hijo de Dios, a honra de la Virgen María, su madre, 
y a gloria del bienaventurado mártir San Vicente y mía, 
para que de día y de noche ofrezcan a Dios sacrificio agrada-
ble de salmos e himnos por tu conservación y por la «alud 
de los vivos y folganza de los difuntos. Pues esfuérzate y 
hace lo que has de hacer, y sé varón que clareando la ma-
ñana, por ruego mío te dará Dios por tuya toda esta multi-
tud de infielels, y demás de esto todos príncipes de aquende 
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el mar estarán sujetos a tu imperio y mandamiento, y tam-
bién lo serán todos los reyes católicos que moran en las E ; 
pañas, y didio esto desapareció el Santo, 
Despertó luego el rey y levantóse muy más esforzado con 
•la dicha, visión, y mandó a los suyos que se prepararan y sa-
lieran para dar la batalla a los moros^  y luego los cristianos 
esforzados con una osadía y fortaleza oelestial, cumpliendo 
el mandato de su señor, salieron varonilmente y comenzaron 
a dar en los moros y herir y matar y despedazar muchos de 
ello», los cuales como vieron la Osadía de los cristianos, y los 
daños qu© los mismos moros unos a otros sie hacían, volvie-
ron las espaldas y huyeron dejando a los nuestros infinitos 
despojos; y fué cosa maravillosa, que las lanzas y espadas y 
otras armas ofensivas de los moros se les volvían contra «líos 
mismos, y unos a otros se herían y mataban y se hacían pe-
dazos; y luego los moros que estaban én la dicha ciudad de 
Baeza salieron y humildemente se dieron y entregaron a sí 
y a la ciudad a] dicho hey Don Alonso, y se sometieron a 
su señorío. Y todós los otros reyes y príncipes de los moros 
que había en España, viendo que la victoria celestial triun-
faba en favor de dicho rey Don Alonso, por intermisión del 
bienaventurado confesor San Isidro, le rindieron vasallaje y 
tributos, los nombres de los cuales son estos: el rey Aben-
gana, el rey Abenfasil, «1 rey Safadola y el rey Lope. Y 
después de estas prosperidades, el dicho rey Don Alonso co-
metió a su isieñorío al católico rey de Navarra, Don García, 
y al conde de Barcelona, y así, victorioso y muy próspero se 
tornó para León, y allí hizo llamar todos los arzobispos, 
y obispos y abades, y todos los príncipes de España, cristia-
nos y moros, y tOmó corona de emperador, y procuró mucho 
con el dicho reverendo y santo varón Pedro Arias. Prior ñ r 
Carbajal, el cual viviendo en el siglo era deán de la iglesh 
de León, que quisiese pasarse con sus canónigos a la dicha 
iglesia de San Isidro, y por muchos ruegos y con gran di-
ficultad acabó con ellos que lo hiciesen, y así los pasó a la 
dicha iglesia, y les dio muchas posesiones, y joyas de oro y 
plata, y privilegios de perpetua libertad, y de aquel día en 
adelante todos los pueblos de los godos le llamaron empera-
dor de las Españas por *us católicos méritos y virtudes. 
Y porque el altar mayor (41) de la dicha iglesia de San 
Isidro había sido quitado por cierta causa, el dicho empera-
dor Don Alonso hizo consagrar la dicha iglesia por manos de 
muchos abispos y arzobispos y abades, que allí se hallaban 
a la dicha coronación, la cual consagración se hizo solem-
nísimamente, con gloría inestimable y con gozo, que no e^ 
podía decir el placer que recibían y el favor que para la di-
cha consagración daban todos los fieles cristianos, que allí se 
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hallaron, viendo aquella solemnidad y las mucbas gracias e 
indulgencias y remisión de sus pecados que por razón de 
aquéllo les dieron y otorgaron todos aquellos prelados por el 
poder que tenían de nuestro señor Jesucristo, a ellos dado 
por San Pedro, príncipe de los apóstolas: era tanto y tan 
grande el gozo de todos, que no hay persona que lo pueda 
contar, y los que allí estuvieron présente® decían, que en su 
tiempo ni de sus mayores no se hallaba memoria die haber 
visto jamás ni oído cosa tan gloriosa, ni fiesta tan devota y 
honrada, ni de tanta solemnidad. Y asimismo el glorioso 
emperador Don Alonso ordenó la Cofradía de San Isidro (42) 
en la ciudad de León, y mandó que fuese guardada firmemen-
te a honra de Dios y del bienaventurado confesor San Isidro 
para siempre jamás, y así es guardada y muy honrada hasta 
hoy día. ¡Oh rey, inmenso Dios] ¿con qué alabanzas podrá 
la flaqueza humana loar tu grandeza e inefable magnificen-
cia? que a los hombres humanos, cuyo cuerpo está formado 
del limo de la tierra, y el alma criada de nada, haces ser de 
tanta gloria y honra, que aún después de apartada el alma 
del cuerpo, haces resplandecer con milagros espantosos los 
huesos y cenizas de aquellos que con tu gracia y ayuda te 
guardaron la fe, sin corromperla. Pues si ahora los cuerpos 
de los santos con tanta gloria son honrados y ensalzados en 
la tierra ;de cuánta bienaventuranza y cuán inestimable de-
ben gozar en el cielo; ¡ Oh gloriosísimos y muy bien bien-
aventurados caballeros del muy alto Rey, Santiago e Isidro; 
los cuales, juntamente en una concordia y compañía, procu-
ran siempre defender de los malos acontecimientos la tierra 
y gente que a su patrocinio está encomendado, y lOs hacen 
gloriarse y gozarse de los bienes celestiales, y más gloriosa-
mente la hacen triunfante y vencedora de los enemigos de la 
fe, porque según hemos sabido de nuestros padres y mayores 
y lo afirman las escrituras auténticas de este santísimo Doc-
tor : nuestra España .se alegra mudho con la presencia del 
muy santo cuerpo del glorioso apóstol Santiago, y así también 
del cuerpo santo del mismo San Isidro. Y estos dos santos 
muy bienaventurados no cesan de enseñar a España con-la doc-
trina celestial, y defenderla y ensancharla de continuo, y los 
tiempos de ahora nos lo dan a conocer así claramente. 
En ei tiempo pasado los dichos santos defensores nues-
tros entuvieron airados por lós enormes vicios y pecados que 
se cometían Cn los reinos de España, cuando los godos los 
gobernaban, y por «so los dejaron de defender, y permitieron 
que se perdiesen y quedasen cautivos en las manos de lo-
extraños, pero después tornaron a socorrerlos, y hacer rau-
ohas y grandes misericordias con las gentes de estos reinos 
y les hicieron vencer varonilmente, y sojuzgar y -humillar los 
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cueüos de los enemigo», y que noblemente poseyesen las puer-
tas de los contrarios. Verdaderament es bienaventurada la 
tierra que se alegra y goza de la presencia corporal de tales 
y tan grandes duques y capitanes del muy alto Rey, y glo-
rifica de la defensa continua del primer mártir de los após 
toles, Santiago; y de la doctrina santísima del sucesor suyo, 
Doctor y Primado de las Españas, San Isidro. No es maravi-
lla, ni cosa injusta que estos dos santos hayan de ser glo- • 
ficados de todos y honrados con toda alabanza, pues Dios los 
glorifica en ©ste siglo con grandes milagros, y el loor de 
ellos permanece para siempre cerca del mismo Dios. Y si a'-
guno muchas veoes y devoción loare a estos dos santos g1 • 
riosós alcanzará con ellos el loór de Dios para siempre: pii' = 
aquel que (?esea ser verdaderamente loado, menosprecie Ion 
lisonjeros, y desee solamente aquellos loores que nunca ten-
drán fin; porque las alabanzas que se hacen por causa de fa-
vor y loor temporal, ellas con sus Joadores y loados1, todo 
juntamente en breve tíenipo perece. 
Oh, señor Jesucristo, Rey de la gloria, cierto es que cual-
quier cosa de alabanza que a los tus santos se acreciente re-
dunda en la inefable alabanza tuya, y tienes por bien que los 
tus caballeros, en pago de su salario, nosolaménte consigan la 
bienaventuranza eterna, más quieras también que nosotros les 
sirvamos «n contar sus excelencias y loarles, y ellos gocen de 
aquel loOr y servicio que en este mundo se les hace de cual-
quier gloria y alabanza que las demás. 
CAPITULO X X X I I I 
Cómo San Isidro smó Wtt honibre endemoniado deUnitle WV 
su altar (43) 
Trasladados y puestos los petligiosos varones en la iglesia 
del bienaventurado Doctor San Isidro en la manera que he-
mosi dicho, y haciendo allí su vida religiosamente, según la 
regla' del glorioso Padre San Agustín, vino a la dicha iglesia 
un hombre que era atormentado del demonio, y se echó de-
lante del cuerpo santo del bienaventurado confesor, y estu-
vo allí por algunos días orando y ayunando para hallar ja 
salud, y estando así una nodhe el dicho enfermo delante del 
altar de San Isidro, como los canónigos se levantasen a de-
cir sus maitines, estándolos diciendo, fué súbitamente tomado 
aquel enfermo del demonio, el cual comenzó a clamar a 
grandes voces, diciendo así; Isidro me echa, Isidro me echa. 
Y como lop canónigos todos, que estaban en el coro, lo oye-
roiij fueron pronto y sé pusieron, alrededor del enfermo, y 
comenzaron a orar, pidiendo a San Isidro que socorriese con 
su ayuda a aquel enfermo; y luego salió de él el demonio 
con muy gran sonido y ©strueindo, y dejó al enfermo vp'y 
trabajado, y atormentado. Y como los religiosos vieroh aquel 
milagro, hicieron tañer todas las campanas, y todos ellos co; 
dievoción y con suave canto de boca y de corazón dieron 
muchas gracias y loores a Dios nuestro Señor, y al su bien-
aventurado confesor San Isidro que por aquel olaro y ma-
ravilloso lanzamiento del demonio, quiso la primera vez ale-
grar con su presencia a los siervos canónigos reglare^ nue-
vamente venidos a su servicio. 
CAPITULO X X X I V 
Cómo San Isidro sanó un mozo endemoniado y otro enfermo 
delante de su altar, y cómo San Pedro es compañero de San 
Isidro en sus milagros 
También otro hombre que tenía un hijo ya mozo grande, 
y el demonio le había tomado y le fatigaba mucho, vinieronl 
ambos, padre e hijo, a -la dicha iglesia de San Isidro y echá-
ronse delante del santo altar y cuerpo glorioso del bienaven-
turado confesor^  y puestos allí corporalmente, y el alma y 
entendimiento de Dios, pedían con mucha instancia la sa.'v.d 
y remedio que San Isidro solía dar a los semejantes enfermos, 
fatigados del demonio. Venida la noche de aquel día, estaba 
el padre del mozo velando y orando delante de San Isidro 
hasta cerca de la media noche, y después, como venía can-
sado del camino y muy fatigado de ver los tormentos que su 
hijo padecía, vínole el sueño y llegada la hora de los maiti-
nes, vinieron los canónigos a] coro a hacer^su Oficio divino, 
como tienen de costumbre, y estando ellos así en sus raaíti 
nes. el mozo que poco antes estaba preso y atormentado del 
demonio, súbitamente quiedó sano y libre de la dicha enfer-
medad, y cobró su entero seso y juicio sin impedimento al-
guno, y comenzó luego a dar muy grandes voces, diciendo: 
Padre, padre, padre; y a las dichas voces despertó el padre 
muy turbado, y con mucha congoja y diligencia preguntó a 
su hijo porqué daba tan grandes voces, pues el demonio no 
le atormentaba tan recio como solía. Entonce» comenzó el 
mozo, muy alegre y gozoso, a contar a su padre y a otros 
que allí estaban con él durmiendo lo que le había acaecido, 
y dijo así; sabed que dos nobles varones, vestidos y adorna-
dos de muy preciosas vestiduras, vinitron a mí, estando vos-
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otros durmiendo, y anunciaron a mí y a ese enfermo, que 
duerme a vuestro ladof que ya estábamos sanos} lo cual me 
dijeron por esías palabras formales: Nuestro Señor Jesucris-
to por amor nuestro ha restituido la sailud a tí y a aquel 
enfermo, que teníais antes de caer enfermos. Y como yo les 
preguntase quiénes eran^  respondió uno de ellos: Yo soy Pe-
dro, (el apóstol, y éste es San Isidro, 
Estaba allí, a la sazón, cerca de ellos durmiendo un en-
fermo tan flaco que apenas ge podía revolver de un lado a 
otro; el cual asimismo había venido allí a pedir salud de su 
enfermedad a San Isidro, y luego aquéllos, que allí estaban 
presentes, despertaron al enfermo, que dormía, y Je pregun-
taron qué tal se sentía y cómo le iba. Respondió el eniermo; 
muy bien me va; plugmese a Dios que siempre durmiera yo 
tal sueño como éste que ahora tenía; porque en verdad, yo 
veía dos señores muy gloriosos que me daban remedio para 
mi enfermedad, y como yo estaba para preguntarles quiénes 
eran, me despertásteis vosotros, y así no pude alcanzar a 
saber lo que deseaba. Como Jos presentes oyeron aquello so 
maravillaron mucho, y se llenaron de gozoj y deseando saber 
de cierto si el dicho (enfermo había conseguido la sailud, le 
Ü í^efjonrfí levantar por fuerza, y él se levantó luego sano y 
alegre, juntamente con el mozo que había sido endemoniado. 
Y todos loo allí presentes, con devotas voces y votos, daban 
infinitos loores a Dios por la salud que a los dichos dos en-
fermos había dado, y Jos mismos que así estaban presentes 
sentían claramente estar allí cerca la presencia de los bien-
aventurados apóstoles San Pedro y San Pablo, y del glorio-
so confesor San Isidro, por un resplandor maravilloso quie 
veían sobre sí, y por un olor suavísimo, que todos ellos sen-
tían. En mucho debemos tener y con gran diligencia conside-
rar las honras y cortesías muy agradables y el retorno de 
ellas que estos dos tan grandes príncipes de la Iglesia se 
hacen el uno al otro. San Isidro glorioso, predicando en este 
mundo con &us santas palabras y escribiendo sus devotas 
obras, ensalzó en mucha manera al príncipe de los apóstoles, 
San Pledro, aquel que tiene las llaves del cielo, el cual, ol-
vidando aquéllo, más acordándose del cargo en que es a San 
Isidro profeta suyo, pregonero y loador de sus excelencias 
se ha juntado Con él por un dulce y maravilloso ayunta-' 
liento, para honrar, como ambos honran y adornan cotí 
grandes milagros la iglesia de] mismo confesor S. Isidro. (44). 
¿Quién osará o podrá dignamente contar y demostrar los 
indíclios* y señales de aquella tan graciosa compañía de pa-
fy&s tam santtos y tan excelentes? Y confieso que mi ánima 
y juicio desfallecen en pensarlo; ambos fueron principes del 
mundo, y ambos doctores de la Iglesia, más no de una ma-
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ñera en .todo, porque San Pedro fué vicario universal de 
Dio»; San Isidro fué particular, porque solamente en las Es-
piajñas fué primado y vicario de San Pedro; y aunque ambos 
son vioajíiosi dle Dios y tienen otros prelados debajo de su 
jurisdicción, San Pedro tiene mucha mayor dignidad, porque 
no solamente está sobre todos los prelados^  mas sobne todos 
tos^ H|j|Ó3ty3(Ies. San Pedro, que es la fuente, tomó el henahi-
mientc^  de siu poderío die Dios, qu^ es la vena de todas las 
*guast¡ San Isidro, que es rio manante die aquella fuente de 
pa¡riaí'sq, muy abundosaj que es San Pedro, fué dividido en 
sietie partes o cabezas por la gracia del Espíritu Santo, que 
Us aíJi'^Wno divisa ien siete formas y por la sa-
biduría de arriba alcanza maravillosa y muy cum-
plidamente las siete artes liberales, y así el dicho río 
que es San Isidro, regó la ignorancia de los simples, que es-
ta jj/an e^ic(os y sin fruto: y así regándolos y sembrando en 
ecos la simiente y doctrina del Santo Evangelio, les hizo dar 
a DÍOÍS el fruto cien veces doblado. San Pedro, príncipe de 
toda la redondez de la tierra, rige siempne la Iglesia de Jesu-
cristo ; San Isidro, súbdito suyo fidelísimo, primado de las Es-
pañas, resplandece en ellas por la fe y gracia de la doctrina; 
San Pedro fué sucesor de Jesucristo, Hijo dte Dios, con hin-
chimiento de poderío; San Isidro fué sucesor del Apóstol San-
tiago en estas partes, don tuvo él cuidado de enseñar y pnedicar 
a Aquél, a quien la tierra de Judea engendró y la tierra de Ce-
áárea d|a Felipe constituyó por príncipe de la Iglesia, y la 
compañía de los santos apóstoles y de los patriarcas ensalzó 
por principal; a éste mismo, que es San Pedro Ja ciudad de 
Roma, cabeza de la Iglesia de Jesucristo, abraza y recibe por 
Pastor de todos, por dignidad y presencia corporal y asimis-
mo al qu/e Cartago engendró, es a saberj nuestro San Isidro, 
a éste la ciudad de Sevilla honró y hermoseó con el palio 
arzobispal; a éste, puso y (levantó la Iglesia romana por pri-
mado de las Españas; a éste la noble y real ciudad de León, 
efe e3 pa j^cio real tiente, y se glorifica tener por patrono, y 
por joai méritos y ruegos suyos tiene también por (especial fa-
vorecedor y autor de milagros al glorioso apóstol San Pedro, 
príncipe de todos los príncipes. 
CAPITULO X X X V 
Cómo San Isidro apareció a la rema Doña SanchaJ su {esposa 
espiritual, y la certificó de »u bienavenfuranza, y ''de cómo y 
porqué la dicha Doña Sancha se llamó reine, no siéndolo, y 
de cuántas y cuáles son las VEsjañaiS 
Una cosa notable no quise callar ni esconderj porque, por 
ventura, a algunas mujeres buenas, temerosas de Dios y de-
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vot^ s de San Isidro, será ejemplo de reverencia para hones-
tidad de sus cuerpos y perpetua salud de sus almas. Como la 
sobredioha reina Doña Sancha, hermana de^  dicho emperador 
Don Alonso, morase en el palacio real, qu/e estaba pegado a 
la iglesia de San Isidro, continuamente se ponía a orar a una 
ve^tan ,^ que está en lo más alto de la pared de la nave ma-
yor de la iglesia de San Isidro, en derecho del altar mayor, 
que se mandaba entonces por cierto aposento del dicho pala-
- ció, y por allí miraba y veía santo cuerpo del glorioso con-
fdsor San, Isidro, o a lo menos el arca donde yace el dicho 
cuerpo santo, y le rezaba sus devociones, y asimismo veía y 
oía por allí muchas veces los divinos oficios que los canóni-
gos hacían y cantaban en el coro y en el altar (45). Y tenien-
do así de costumbre^ acaeció que un día fué arrebatada en 
éxtasis y elevada sobré su natura»! sentido, y vió los cielos 
abiertos, y al gran Doctor San Isidro, esposo suyo, muy res-
plandeciente con una claridad maravillosa, y sentado en un 
tálamo muy rico, guarnecido de oro y de piedras preciosas 
muy relucientes, entre muchos coros de ángeles y grandes 
compañías de vírgenes muy blancas; ej cual con voz muy 
clara y suave la dijo estas palabras: Hermana mía muy ama-
da, y esposa mía muy dulce, e^ te es el tálamo que el Señor 
tiene aparejado para ti, si procurares guardar -la virginidad 
que me has prometido, sin corromperla en tu voluntad; y 
ahora, porque este lugar donde estás es consagrado a Dios, 
y muy junto con la Iglesia, marcha de este palacio y edifica 
otro para ti, y da éste a los mis canónigos, porque no con-
viene a persona alguna seglar morar en él corporalmente o 
con osadía; y aunque tú te has ofrecido a Dios por el vot^  
de virginidad, y yo amé siempre a las mujeres devotas mas 
nunca tuve por bien que ellas corporalmente residiesen cérea 
de mí por mucho tiempo. Dichas y oídas así estas palabras 
cesó la visión y tomó la reina en sí e hizo llamar al santo 
varón Pedro Arias, Prior de San Isidro, con sus canónigos, 
y dióles luego el sobredicho palacio, y con alegre lloro y 
piadosa devoción lea contó la visión susodicha, y fuese luego 
con éllos al santo cuerpo del su sacratísimo esposo, dando al 
Señor con las entrañas de su corazón infinitas gracias y 
looresi, y haciendo muchos sacrificios por los bienes celestiales 
qué así la eran prometidos. Era tanta su devoción y el de-
rramamiento de sus lágrimas, que hacía llorar a todos cuantos 
estaban presentes. Y hecho aquello se pasó a otra casa, que 
estaba en la plaza de la dicha iglesia de San Isidro, y cual-
quier persona sfigíar, mayormente mujer, que de allí adelante 
quiso quedar en el dicho palacio para morar en ©1, o ejercitar 
allí los actos carnales, sintió bien la ira e indignación de 
Dios sobre sí y sobre sus cosas, y después de recibir muchos 
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«iaños, se partió de allí por fuerza UóJ. Y porque nnicho.s 
quieren preguntar porqué a esta virgen bienaventurada la 
llamamos rema, pues según la costumbre de España a los 
hijos o bijas de los reyes o reinan; aunque sean grandes en 
edadj sino tienen el señorío y gobernación del reino, no les 
llaman reyes ni reinas, salvo infantes: y asimismo quieren 
preguntar, porqué /lamamoa a nuestro muy claro San Isidro 
Doctor y Primado de las Españas, pues según ellos piensan 
no hay más de una sola España^ queremos ahora .responder 
y satisfacer a los que1 esto preguntan brevemente y por 
buena razón cuanto basta la i. oquedad dé nuestro saber: y 
cuanto a lo primero, porque el dicho católico emperador Don 
Alonso, viendo la grandísima prudencia, devoción y honesti-
dad de la dicha infanta Doña Sancha, su hermana, la ama-
ba y quería sobne todas 'las cosas del mundo y por consejo 
de ella proveía sabiamente todas las cosas que se debían de 
hacer en el reino, y lo gobernaba muy mejor, y el dicho 
emperador se regía por la dicha infanta, su hermana, no 
solamente en las cosas temporales más también en las es-
pirituales : por esto, y con mucha razón, todo el pueblo por 
mandado del dicho emperador la tenía y acataba por reina 
de la tierra y de hecho y de nombre era reina, porque 
continuamente tuvo cargo y cuidado de la gobernación del 
reino juntamente con su hermano; y nunca se quiso casar, 
ni conoció varón, antes permaneció virgen, y confesaba tener 
por esposo espiritual a nuestro glorioso confesor San Isidro. 
Cuanto a lo otro de las Esoañas diversas, aunque común-
mente se acostumbra nombrar España, queremos traer una 
razón, que el mismo Doctor San Isidro en su libro de Qas 
Etimologíais nos enseña, y es que son dos Españas; convieme 
a saber, citerior y ulterior. La España citerior es desde 
el monte Pirineo hacia la parte de setentrión y llega hasta 
Cartago; ulterior España es aquella que comienza desde Cel-
tiberia, ai mecliodía, hasta llegar al estrecho de la mar de 
Cádiz; y dícesc citerior y ulterior, como quien dice aquende 
y allende, o más acá y más allá, así que se dice citerior por 
citra, que es lo que está hacia acá, y ulterior por ultra, que 
es lo que está hacia allá; y dícese último porque es última 
o postrera, que después de ella no hay otra, ni queda ya 
más tierra hasta efl cabo del mundo. A estas dos Españas 
algunos quisieron llamarla una sola España, que es situada 
entre Africa y Francia, y queda cercada de setentrión y de 
los montes pirineos, y de las otras partes del mar. Es tierra 
saludable de aires e influencias del cielo; es igual y muy 
fértil y abundante de todos los frutos y linajes de ellos: c® 
muy rica y copiosa de piedras preciosas y metales; corren 
por medio de ella grandes ríos: Guadalquivir, Miño, Ebro, 
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Tajo y Duero, los cuales traien oro^ así como el río de Pactólo. 
Es ta división die España, que habernos dicho, es bien 
suficiente según el gran Doctor San Isidro, pero sugun algu-
nos resta otra divisiónf conviene a saberf que son tres £¿>pa-
ñas, citerior, inlérior y ulterior; la España citerior es Cttil) 
fértil y de muchos pastos para los ganados, y riégate do 
los ríos y fuentes que hay en ella; divídese por los alpes de 
Italia y de Borgoña y de Pitania^ y por los montes pirineos, 
que por vocablo común se llaman Vascueña, los cuales divi-
den y parten la tierra entre la España citerior y la interior, 
y 'dícese citerior habido respecto a la interior, porque' está 
situada a la parte diel septentrión contra las otras partes 
de Europa, y los moradores en esta España citerior difieren 
poco de los otros españoles en el hábito y las costumbres 
y muchos cuentan a iesta España entre las partes o tierra 
de Francia, porque cría los hombres blancos. Interior a 
España se dice otra porque está por todas: partes cercada 
de los montes Pirineos^ y del mar, y llámase interior, porque 
está entre el mar y los montes. Esta propiamente se nombra 
Ei-i;paña) porque viene de una palabra griega que es yoy, que 
quiere decir uno o solo, y pan, que quiare decir todo, y ya, 
que quiere decir estrella; como quien dice; sola, toda, es-
trella: porque abunda de oro puro y dei bienes propios más 
que las otras regiones, o porque antiguamente sola, y toda 
insistía en las estrellas y agüeros y encantamientos; esta 
es llamada Iberia por el río grande y corriente que pasa 
por ella que se dice Ibero o Ebro : después la llamaron Hís -
panla por aquel rey que se llamaba Hispano: y también E s -
pe ría, por el áspero, que es una estrella que está hacia la 
parte de occidente, donde está España. Hay otra tercera 
España, que se dice ulterior: esta es la provúu ia tingitania 
o de Tánger, que es en Abica, allende el mar espérico. Pues 
a estas tres Españas presidió el muy claro Doctor San Is i -
dro por excelencia de dignidad, y por gracia de santa pre-
dicación y por ejemplo de buena obra. D'e lo que hemos 
dicho se colige claramente ahora, según la primera división, 
o según la segunda, que hay muchas EspañaSj de las, cuales 
e] bienaventurado confesor San Isidro fué Doctor y primado; 
y asimismo ae colige que la dicha reina Doña Sancha por 
ser compañera y participante de su hermano en el gobierno 
del reino y en el cuidado y carga y trabajo de ello, fué tam-
bién participante del provecho y honra de ser acatada y 
nombrada por reina-
- 74 — 
CAPITULO XXXVI 
Cómo San Vicente por atnór de San Isidro apareció a la reina 
Doña Sancha, y la dijo lo que había de hacer para experi-
mentar y conocer que tenía del verdadero ligno crucis do-
minice, y del; gran milagro que ¿obre ello acaeció delante del 
cuerpo santo de San Isidro 
E&ta cristianísima réina Doña Sancha, llena de fe y ador-
nada de muchas obras de caridad, para más henchir y colmar 
su bienaventuranza, mereció alcanzar entre muchas reliquias 
de santos, cierta partie de aquel madero sanííúmo de la cruz 
preciosa de Nu&stro Señor Jesuoristo, la cual la procuraron 
y trajeron los frailes templarios y hospitalarios que había 
en aquel tiempo, a los cuales la dicha reina hacía muchas 
y grandes limosnas, porque la trajeron las dichas reliquias, 
para «nnoblecer la iglesia del glorioiso confesor San Isidro, 
y la ciudad de León, como lo había deseado siempre desde su 
tierna edad. (47) Y así, habida la dicha reliquia muy pire-
ciosa de Ligno Dominit mandó hacer la bienaventurada reina 
cuatro cruces de oró, y de plata, e hizo partir por partes 
y asentar en las dichas cruces aquella gran iieliquia del ma-
dero del Señor, el cual, no solamente los hombres, más los 
ángeles adoran con mucha reverencia; y tenía la dicha reina 
aquellas cruces en mayor estima que todas las riquezas del 
mundo. 
Más con todo eso tenía siempre deseo de saber por ex-
periencia cierta si aquella reliquia que así honraba era ver-
daderamente de aquel mismo madero de la saludable cruz 
en que Dios obró la salud del dinaje humano; y por ;esto 
rogaba continuamenís a su esposo bienaventurado San Isidro, 
que por sus sagrados ruegos y méritos no la dejase estar 
mudho tiempo en aquella duda, sino que la alcanzase la gra-
cia de la divina bondad, para que ello consiguiese en este 
caso la noticia de aquello que deseaba y pedía. Y acaeció 
que una noche, después de acostada la noble reina en su 
cama y hecha su oración ai Señor, estando ya para adorme-
cerse, y no del todo dormidat ni pudiendo aún ella misma 
conocer enteramente si dormía o velaba, se la apareció un 
mancebo de inestimable hermosura, en hábito de caballero y 
muy ricamente vestido de una ropa carmesí, guamecidi 
de oro y piedras preciosas, y la dijo estas palabras; Sancha, 
esposa muy amada del Doctor San IsidTO) el Señor ha oído 
tus »rki^as por amor de tu esposo; Sabrás que tú tienes 
parte de aquel madero del Señor, en el cual estuvo colgada 
la salud del mundo, por el cual trastornó las pompas del 
demonio, y por el cuaíl, asimismo, los santos que estaban 
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cautivos fueron librados y volaron a los gozos del cielo; y 
para que más ciertamenter puedas conocer que es verdad lo 
que te digo, manda encender fuego dentro de la red de nues-
tro altar y capilla y echa en aquel fuego el precioso madero 
que tienes de Ligno Domini, y verás muy claramente su 
virtud: Díjole la reina: ¿Quién eres tú. Señor, que estas 
cosas me dices? Respondió él; Yo soy Vicente, mártir, her-
mano de Santa Sabina y Santa Cnsteta, mártires de Jesu-
cristOj que reposo con tu esposo San Isidro en el su altai 
por compañera caridad, y dichas estas cosas desapareció 
aquél santo que las decía. 
Quedó la reina maravillada, y dió a Dios las gracias de-
bidas por la visita del santo mártir, y recurrió a su refugio 
especial de consejo temporal, e hizo llamar a Pedro Arias, 
Prior de San Isidro y a sus canónigos, y en presencia de 
muchas personas noble® qu© continuamente la servían y es-
taban con ella, les contó aquello que así había visto por la 
dicha revelación del glorioso mártir San Vicente: y contó 
los caballeros lo oyeron, fueron luego incitados y movidos 
con gran deseo de ver la prueba de -aqUej milagro, y con 
esperanza que sería cierta la promesa de! santo mártir, acon-
sejaron a la reina que experimentase el dicho milagro stegún 
la revelación de susodicha. Acordó la reina hacerlo así, y 
encendieron gran fuego dentro de la ned de la capilla ma-
yor, delante del altar de San Isidro; y se pusieron todos en 
oración, pidiendo a Diós que tuviese a bieií mostrarles la 
«oviedad do tan gran milagro pot los ruegos de los bien-
aventurados San Isidro y San Vicente, y oró la reina por 
más espacio que los otros, y acabada Ja oración mandó la 
reina a un. religiosó presbítéro, hombre de buena vida, que 
se llamaba Martino, que echase en el fuego la menor de 
aquellas cuatro cruces que ella tenía, ¡en que estaban injeridos 
aquellos pedazos de! Ligno Domini, y suplicó la reina con 
voz ciará y viva a Dios Nuestro Señor que por los mereci-
mientos de tós BUS escogidos San Isidro y San Vicente, no 
imputase aquelío a osadía de ella, antes, poí su infinita mi-
sericordia, tuviese a bien acrecentar la fe de su pueb-lo por 
alguna clara señal que en esto se demostrase. Y así como la 
dicha cruz fué arrojada al fuegoj luego fué vista encendida 
y arder toda, y de ahí a un poco rdsplandeció en ella tan 
grande claridad, que no había 6jo de persona humana, que 
pudiese sufrir la fuerza dra la duz y resplandor que salía de 
ella: dábanse todos los presentes muy grandes golpes <Sn sus 
pechos, y estaban espantados y pasmados Je ver cosa tan 
admirable, pero luego sucedió otra cosa de mayor maravilla: 
saltó del fuego la dicha cruz, y fué luego por jas man<>a 
de los ángeles tomada y puesta sobre el altax de San Isidro, 
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y estando allí fué vista arder hasta la hora de víspera®, y 
ninguno osaba llegar al altar. Otro día siguientiei fué la 
reina con el reverendo padre Pedro Arias, Prior, y aquél 
presbítero Martino susodicho, y llegaron al altar, y tomaron 
la cruz santísima y la mostraron a las gentes infinitas que 
allí vinieron a adorarla, y salía de ella un olor tan grande 
y tan suavísimo, que todos a una voz clamaban y decían, 
que no era posible, sino que aquella bendita cruz había ve-
nido del paraíso del Señor. Y maravillábanse todos mucho 
de ver que la dicha cruZj y el oro y la plata de ella, donde 
estaba metido el Ligno Domini, y los manteles del altar, todo 
parecía antes que ardía y se quemaba de todo punto, y des-
pués no pareció señal ninguna de fuiego ©n todo ello. (48) De 
allí adelnnte respianíeció la victoria celestial en la dicha cruz 
de tal manera que daba salud a los enfermos^  lanzaba jos 
espíritus malos, y mayormente se ve en ella una virtud muy 
señalada, que cuando alguna cosa se enciende, si ponen la 
dicha cruz hacia el fuego donde la cosa sie quema, luego la 
llama se vuelve para la otra parte, de manera que cj fuego' 
dañino huye de la cruz del Señor. Y yó, por misi propios 
ojos, he visto ya la experiencia de esto por dos veces, y 
lo vieron asimismo otros muchos! hombres y mujeres, quí 
serían más de cinco mil personas, de donde 6e muestra clí -
ramente dicha cruz ser del mismo madero santísimo de Nues-
tro Señor Jesucristo, en la cual su divina bondad fabricó 
la salud del dinaje humano* 
La dicha reina Doña Sancha, como su principal inten-
ción era honrar y ennoblecer las iglesias con sus done®, acor-
dó por la voluntad de Dios dividir y partir en esta manera 
las dichas cruces, a las cuale® todo el mundó debe muy 
devotamente adorar. Dió a la dicha iglesia de San Isidro, 
su esposo, la mayor de aquellas santas cruces, en la cual, 
demás y allende el Ligno Domini, había hecho ingerir mu-
chos pedazos del sepulcro de Nuestro Señor y están en-
gafStados en ella a manera de perlas; (49) la segunda cruz 
dió a la iglesia de la siempre Virgen Santa María, que es 
la iglesia catedral de la ciudad de León, y allí hace Nuestro 
Señor por aquella su santa cruz muchos y espesos milagros;' 
la tercera cruz dió al monasterio de losi gloriosos mártires 
San Facundo y San Primitivo; la cuarta cruz y menor, con-
viene a saber, aquella que había sido probada por el fuego 
en la manera susórlicha, guardóla para sf en su tesoro, y 
con toda venieración la tenía siempre consigo y jamás la 
partía de sí un solo momento, ni pensaba poder vivir sin 
tenerla consigo, y al tiempo de SU muente la dió a la dicha 
iglesia del bienaventurado confesor y esposo suyo San Ilsídró, 
con todo el aparato, y ornamentos muy ricos de su ca-
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pílla (so) y con muchas y grandes reliquias de santosi que 
tenía. Edificó también esta devota reina Doña Sancha, a 
honor de la Virgen, Nuestra Señora, un devoto monasterio 
ds la orden del Císter, en el lugar que se dice Carracedo, 
que es en el Bierzo, al cual asimismo ofreció por grandísimo 
don, otra partecilla del dicho isantísimo Ligno Domini con 
diversas posesiones y honró mucho y ' de muchas maneras 
a los monjes de aquella casa, porque en sus oraciones la 
tuviesen por encomendada. 
CAPITULO X X X V I X I 
Del famoso y muy provechosó müa.iro que San Isidro hizo 
por un ciérigo muy pecador y devoto suyo, al cual resucitó 
y libró del poder de los demonios, y de muchas cosas ma-
ravillosas que sobre ello acaecieron 
Hubo en aquél tiempo un clérigo, presbítero, de un jugar 
llamado Orzonaga, a cinco leguas de León, el cual era hom-
bre muy vicioso y deshonesto, muy dado a los deleites del 
mundo, cruel presuntuoso y desvergonzado, y todos le abo-
rrecían por sus malas obras; ensañábale de ligero; estaba 
siempre aparejado para deshonrar e injuriar a todos; osado 
para herir; codicioso para robar; gran dilapidador de lo 
suyo; especializado en los mayores crímenes y pécados; y 
después de todo esto fvié homicida. Al fin, dejada toda buena 
conversación y el hábito clerical, se unió a un gran señor e 
hízose mayordomo suyo y entré los otros mayordomos de 
aquel señor era el que más cruelmente ejercitaba el oficio 
de la mayordomía, y trabajaba con todas sus fuerzas para 
ganar la buena voluntad de su señor, procurando con dili-
gencia adquirirle provechos e intereses donde quiera que 
viniesen, y arredrarle el daño en todo lo que podía. No obs-
tante que era clérigo, condenaba a muertie todos los ladro-
nes que hallaba, y él mismo por sus manos lós enforeaba; 
y aún a veces, mataba los inocentes a vuelta de los culpa-
dos. Y como está escrito que el malo desde que cae en el 
abismo del pecado, menospirecia todo el bien, así lo hizo 
con el clérigo pecador; después de muy envuelto en muchos 
y graves pecados, por no z^r reprendido de ello, ni oir coí a 
de buena doctrina, doquier que vela varones virtuosos y de 
santa religión y burn ejemplo huía dé ellos como de la 
muerte. Y con todos sus males tenía este clérigo un so^ o 
bien, y era que había «soogido por su patrono y ayuda al 
bienaventurado confesor San Isidro, y encomendábase a éi 
ligunas veces, y no muchas, y doquier que veía los cañón i-
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gos del monasterio de San Isidro o los familiares de \a 
dicha casa honrábalos y acatábalos mudhOj tamo qua todos 
los que lo veían se maravillaban de ello, porque les parecía 
que aquellas señales de humildad que él mostraba para con 
las personas de la casa de San Isidro era una cosa muy 
ajena y contraria de su condición y costumbres. (51) Y 
como este clérigo pocador gastase 'los días de su vida en 
lujurias y otros muohos y grandes pecados como es dicho, 
por aquel amor que tenía el glorioso Doctor San lisidró, le 
amó Dios todopoderoso en tal manera, que quiso azotarle y 
corinegirle, como suele hacer a las personas que bien quiere: 
así que le hirió de una muy grave enfermedad; la cual le 
tuvo por algunos días y -le apretó tan reciamente, que llegó 
al fin de su vida, y como se vió cerca dei la muerte y perdió 
la esperanza de la salud> envió ciertos mensajeros al monas-
terio de San Isidro, pidiendo humildemente al Prior y ca-
nónigos de la dicha casa, que tuviesen por bien darle el 
hábito de su santa religión, y que prometía y afirmaba en-
mendar y corregir su vida en adelante, según que por el 
dicho Prior le fuera mandado, conforme a los santos man-
damientos de su regla, y de vivir debajo de obediencia. (52) 
Cuando el Prior lo supo tuvo mucho placer de la con-
versión de aquel pecador, mayormente porque de mozo había 
sido criado de la dicha casa de San Isidro: y envió luego 
dos canónigos de su monasterio, varones discretos y hones-
tos, al uno llamaban Don Félix que era vicario del dicho 
monasterio, y al otro Don Miguel, a los cuales mandó que 
le recibiesen por obedienciario y hermano de la orden, y si 
viesen que estaba cerca de la muerte le diesen el beneficio 
del santo hábito de la sobrepeliza, y que primero le hiciesen 
confesar todos sus pecados y reoibiese el santo sacramento 
del sacratísimo cuerpo y sangre de N. S. Jesucristo. Estaba 
a la sazón el dioho clérigo enfermo en el dicho lugar d'e 
Orzonaga, que está quince millas, o cinco leguas de la ciu-
dad de León, y cómo los dichos canónigos vieron al enfer-
mo, hablaron con él, y él con ellos de penitencia y demás 
que tocaba a la salud del alma, y le recibieron por herma-
no y compañero de la orden, según que el Prior les había 
mandado. Más, porque les pareció qu© no estaba de mucho 
peligro, y que según su disposición y costumbres podría 
tornarse al siglo, como de antes, no le vistieron el hábito 
de la sobrepeliza salvo le dijeron así: Ve, aouí te queda 
el hábito de la santa religión; si tu enfermedad se agrava, 
viste el hábito, pues ya es tuyo; pero si Dios te dejare 
convalecer de esta enfermedad, mejor es que vayas sano y 
libre para el monasterio de San Isidro, y allí de tu propia 
voluntad te ofrezcas al servicio de Dios; y dicho esto de-
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jaron la aobrepelliza a la cabecera de la cama, y volvieron 
los devotos religiosos para su monasterio. 
Luego de idos, se acrecentó tanto la enfermedad de aquel 
pecador, que perdió el habla, y estuvo tres días sin e l ^ y 
sin mover miembro alguno de su cuérpo, y al cabo expiro. 
El muerto, vino el capellán de aquel lugar de Orzonaga que 
se llamaba Martino, hombre de buena vida y honesta conver-
sación, y como entró en la casa del finado con la cruz y con 
el agua bendita, comenzó a decir su responso y oración y 
encomendar el cuerpo y echarle agua bendita, y asimismo la 
esparció por la casa, según era costumbre: y luego un cán-
taro que allí estaba lleno de agua se trastornó y se vertió el 
agua que tenía, sin que nadie ¡e tocasej persona ni cosa al-
guna, viéndolo todos; y luego en aquel punto resucitó el 
muerto, y se levantó turbado, y tomó muy pronto la sobrepe-
lliz, que estaba a su cabecera y vistiósela, y comenzó a decir 
a grandes voces mudhas cosas y con gran importunidad: echad 
agua bendita en aquel cántaro, porque el demonio que desde 
mi niñez siempre me engañó, vertió eJ agua del cántaro y 
so escondió en él; por eso echad luego del agua bendita so-
bre el cántaro. Como aquello vieron y oyeron los que estaban 
presentes, tuvieron gran temor y huyeron todos, más el clé-
rigo pecado^ ya resucitado, clamaba y daba voces, diciéndo-
doles: llegáos acá; no huyáis, ni tengáis > icdo, que aquí, es-
tá presente la bienaventurada Virgen María, Madre de Dios, 
y el mi Señor, San Isidro, confesor de Jesucristo, con gran 
muchedumbre de ángeles. Como oyeron aquello los que co-
rríanj se tornaron para él, y comenzaron a preguntarle, qué 
le batía acontecido. 
Respondió él. y dijo así; Os ruego ante todo que hagáis 
luego aparejar todo lo que es necesario para llevarme al mo-
nasterio de mi Señor San Isidro, y hizo asimismo llamar al 
dicho capellán del lugar y confesóse con él todos sus pecados 
con mucha contrición y dolor ée su corazón: acabada su con-
fesión, comenzó a cóntar lo que le había acaecido, y díjoles 
así: Sabed que antes que mi ánima saliese del cuerpo, vi de-
lante de mí tanta muchedumbre de diablos^  que verdadera-
mente me parecía que todos los campos y casas y árboles es-
taban llenos de aquellos aborrecibles demonios, los cuales 
traían muy grande y larga escritura, en que estaban bien ano-
tados toctos cuantos pecados yo había hecho en este mundo; 
y yo, mezquino, veía y conocía claramente ser aquellas las 
maldades mismas que yo había cometido, y no las podía ne-
gar; y como yo, conocedor de mis pecadós, no los pudiese ne-
gar, y temblase con gran temor y miseria, mirando cómo 
los demonios estaban aparejando sus lazos de fuego para 
atarme y llevarme preso a los infiemós llegó luego el bien-
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aventurado San Isidro con mudhas compañías de angeles, y a 
grandes voces comenzó a maltraer a los demonios, diciéndo-
les: Üii, ladrones^ esclavos fugitivos, mal aventurados ¿a qué 
venís aquí? ¿lJor qué os atrevéis a llevar este hombre, que 
es mi encomendado ? Respondieron los diablos; Apártate cit 
nosotros, Isidro; apártate de nosotros, que éste hombre nues-
tro es, ya desde que salió de la cuna siempre nos sirvió, y 
muchas veces negó a Dios con sus malas obras. Tú siempre 
fuiste limpio y santo, y amaste los hombres limpios y ho-
nestos ¿cómo dices que te pertenece este mal hombre, envuel-
to en tantas maldades y tnredado en tantos y tan grandes 
pecados? Y diciendo esto, le mostraba la escritura toda de 
mis pecados, y le decían: Ve aquí cuántos y cuán grandes ma-
les ha hecho. Entonces replicó San Isidro; Nuestro Señor 
Jesucristo es tan misericordioso, que en la retribución que ha 
de dar a los hombres, no mira tanto a la manera en que vive 
el pecador, cuanto en qué manera acaba su vida: este hom-
bre, mientras vivió, siempre se encomendó a mí, y al íu. 
su vida, por satisfacción de su penitencia, tomó el hábito de 
mi monasterio. Respondían los demonios: ¿ Cómo dices que 
turnó el hábito pues nunca lo vistió, ni usó en su vida, ni 
ahora que está muerto lo tiene vestido, ni le usa, que allá se 
lo dejó puesto a la cabecera de la cama? Tornaba a replicar 
San Isidro; E l hábito de la santa religión más verdadera y 
principalmente se toma en el alma que en el cuerpo, y este 
siervo mío, aunque tarde, pero en su vida pidió el hábito de 
la conversión, y le fué dado, y s i en el ouerpo no le tiene 
vestido, esto fué por culpa o negligencia de los que estaban 
con él, lo cual no se le ha de imputar a él, y ya en su ánima 
trae vestido el santo hábito. 
Y estando así mi señor San Isidro altercando con ellos, 
vino la muy gloriosa Virgén María, Madre de Dios, y con 
ella venía innumerable multitud de corte celestial, Y como los 
espíritus malos la vieron, quedaron muy turbados y desdicha-
dos, y comenzaron a decir con grandes clamores a Nuestra 
Señora: Or Virgen María jpor qué vienes tan presto en 
ayuda de este mal hombre, homicida, lujurioso, fornicador de 
diversas mujeres y de 'las vírgenes, y aún de sus parientas? 
Respondió entonces Nuestra Señora: Oh mezquinos malaven-
turados, dejad esta porfía, porque el mi amado San Ii 
mereció alcanzar de Dios esta gracia ; que yo sea ayudadora 
suya en íodas las cosas, pór cuanto él predicó y guardó fiel 
mente los mandamientos de mi Hijo, y porque alabó y ensal-
zó digna y loablemente mi virginidad, y la guardó por obra 
en su persona, y asimismo hizo y ordenó un libro de salte-
rio en mi alabanza por estilo muy elegante, y lo dejó a las 
gentes para que me alabaran con él. A esto respondieron 
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los diablos: Fuerza se nos hace en esto, según parece; por 
ende, apelamos para 61 Redentor. Dijo entonces Nuestra Se-
ñora: Pues tórnese ahora el ánima al cuerpo, e id al juicio 
del K.edentor. Y como mi señor San Isidro vio aquel man-
damiento de la Virgen gloriosa, ayudadora suya, la dió 
muchas gracias por la gran merced que le hiciera en esto, 
y volvióse luego a mi pecador, siervo suyo y me dijo así: 
£S¡I;M^ c^ >9*s todas que has visto y oído dilas a los siervos 
de Dios que moran en el mi monasterio, paira que pongan 
su esperanza en Dios y en la Santísima Virgen María, su 
Madre, y procuren servirles fielmente, y que no se turben 
por las asechanzas y tentaciones del demonio, porque yo 
estoy siempre aparejado para socorrerlos prestamente, y a 
todos los que por mi intercesión quisieren implorar la mi-
sericordia dé Dios, así como tú has visto por experiencia. Y 
díjome más: Sábete que el Señor te otorgará espacio de 
tres días de vida, en los cuales, si yo obtuviere victoria en 
tu favor contra los demonios en el juicio del alto Juez, n j 
ceses de hacer penitencia: y si los espíritus malignos en 
alguna manera alcanzasen victoria contra ti para que fueses 
perpetuamente condenado es tanta su rabia y tan grande su 
crueldad, que no te dejarían vivir solo un momento. Mas 
porque yo espero alcanzar delante de Dios, mediante su mi-
sericordia, el remedio de tu ánima, doy esto por señal 
cierta a todos aquellos que a mí se encomendaren y por mi 
ayuda invocar en la misericordia de N. Sr, Jesucristo; des-
pués del tercer día a la hora de la uonaf se paotirá tu 
ánima dél cuerpo, y la huesa en que has de ser sepultado 
se hallará llena de resina y pez, porque aquello que los es-
píritus malos habían aparejado para darte tormentos per-
petuos, sea a los siervos de Dios causa de alabar la clemen-
cia divina y darle por ello muchas gracias; tórnate ahora a 
tu cuerpo. * i , 
Y cómo mi señor San Isidro me hubo dicho aquello, yo 
le di gracias infinitas, y aunque en ninguna manera me que-
ría partir de él, torné a esta vida presente, al punto que fué 
echada agua bendita sobre mi cuerpo, la cual tiene tanta 
virtud, que cuando la echan o esparcen por cualquier parte 
los espíritus malos huyen de ella y no la pueden esperar. Y 
también os hago saber que nuestro capellán Martino es muy 
querido de nuestro San Isidro, y los demonios tienen gran 
temor de él. Y oídos así aquellas cosas, el dicho capellán 
y todos los que allí estaban presentes glorificaban a Dios y 
a su Madre santísima y Señora nuestra la Virgen María, y 
al su siervo glorioso y Doctor muy principal San Isidro que 
a los que en él esperan tan piadosa y diligentemente libra y 
defiende del poderío de los demonios. 
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Y despuóf di acuello, el dicto muerto rcaucitado se fué 
apresuradamente para el monasterio de San Isidro} y luego 
en llegando tomó el hábito e hizo profesión en el dicho mo-
nasterio, prometiendo guardar y cumplir los preceptos regu-
lares, y el que antes era, muy pecador tornóse \aron angélico, 
de manera que en aquellos tnee días que vivió continuamente 
permaneció en oración y en dar gracias a Dios por la merced 
recibida, y acabados IQS tres días, a la hora que el glorioso 
confesor San Isidro le había dicho, estando orando con él los 
canónigos del monasterio según lo tienen de costumbre, dió 
el ánima a su criador. Y porque así falleció a la hora de la 
nona, como él había dicho, creyeron todos que era verdad lo 
que había contado. 
Pero deseaban todo© mucho saber si era verdad lo otro 
que había dicho de la pez y resina que se hallaría en su se-
pultura, y había sobre ello gran altercado entre los canónigos 
del monasterio y los vecinos de la ciudad, que habían venido 
muchos al rumor die aquel milagro; y algunos querían calum-
niar y decir maliciosamente, que si tal pez y resina se ha-
llase en la sepultura, que sería puesta allí por industria de 
los canónigos para dar favor a aquello; y estando así en 
gran contienda sobne ello, acordaron todos de común volun-
tad hacer esta experiencia: que llamasen un muchacho de los 
peregrinos extranjeros que iban para Santiago por la calle 
del camino francés, que pasa junto con la dicha iglesia de 
San Isidro (53), porque siendo extranjero el niño no supiese 
el habla española, ni pudiese ser avisado die persona alguna, 
y que tirase una piedra por la claustra y oementerio del di-
cho monasterio, y donde la piedra fuéise a parar, allí abrie-
sen la huesa para el dicho difunto, y asi quitarían todos la 
duda y escrúpulo de sus corazones. Acordado así aquello, sa-
lieron a la calle y vieron venir ciertos iromerofi de tierra de 
teutones, que es en Alemania, entre los cuales venía un mu-
chacho de la misma nación, y como le vieron, le tomaron y 
metieron en la iglesia, y le dijeron que tirase una piedra, y 
la tiró cuanto más lejos pudo por la, dicha claustra, hacia la 
parte que a él se le antojó eohaiüa; y aisí como la tiró, an-
duvo la piedra de acá para allá, discunriendo de una parte a 
otra por la dicha claustra, y andaban todos en pos de la pie-
dra para ver dónde paraba, y allí donde paró la piedra, ca-
varon y abrieron luego la sepultura para el dicho difunto^  y 
la hallaron llena de pez y resina, y de tal manera puesta co-
mo si por manos de lús hombres, a sabiendas y con gran di-
ligencia e industria se hubiera hecho. De lo cual todos se 
maravillaron y alabaron a Dios, que por el su glorioso con-
fesor San Isidro hace tan grandes maravillas; y sacaron lúe-
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go la dicha pez y resina de la dicha sepultura, y sepultaron 
en ella el cuerpo del dicho difunto. 
Como iel sobredicho capellán de Orzonaga, Martino, vió 
tan gran milagro, tomó mucha más devoción con el bifiíiaven-
turadó San Isidro, y dejó luego el siglo, y recibió el hábito 
y profesión en el dicho monasterio de San Isidro, en el cual 
por macho tiempo vivió y murió santamente, y fué testigo 
muy verdadero de este excelente milagro con otras muchas 
personas, que asimismo lo vieron, y hoy día viven y dan tes-
timonio de ello. Y así, aquel que de antes se llamaba Marti-
no, después se llamó Don Martino por razón del hábito y 
profesión del diche monasterio, en el cual cada canónigo se 
ja de llamar Don (54). 
Muchas cosas dignas de loor hay que considerar en este 
milagro, más esto principalmente place a mi corazónj convie-
ne a saber, que la Emperatriz del cielo y de la tierra. Madre 
de Dios y Señora Nuestra, perfección de todas las virtudes, 
tiene a bien acompañarnos a nosotros, pobres mezquinos y 
pecadores, y esta Señora, tan gran ayudadora del su gran 
loador San Isidro, favoreciendo y acrecentando la honra de él, 
enciende los corazones de los hombres a ensalzar con todos 
loores, los pregones de su purísima y santísima virginidad; 
acreciéntase también en nosotros la fe para afirmar nuestra 
esperanza en los méritos y santidad del muy bienaventurado 
San Isidro, el cual mereció alcanzar tan inestimable gracia 
oerca de la bendita Madre de Dios, singular y especialísima 
Señera de los fieles, que la tenga siempre por ayudadora en 
sus milagros. Otrosí, me deleita mucho aquello del agua ben-
dita, a la cual nuestro Señor por la bendición del sacerdote 
dió tanta virtud y tantas fuerzas para la salud de los hom-
bres, que el diablo no pueda sufrir el esparcimiento de ella. 
Debe pues considerar cualquieir fiel cristiano, cuán incompa-
rable sea la virtud de los santos siete sacramentos de la 
Iglesia, por los cuales, como creemos firmemente, se nos re-
miten y perdonan los pecados, y se nos acsrecientan lós do-
nes del Espíritu Santo, cuando por sola la invocación del 
Hijo de Dios, hecha sobre el elemento del agua por el mis-
terio del sacerdote de todó punto se enflaquecen y quebran-
tan las fuerzas y la presencia de la serpiente antigua, que 
es el demonio: y para que más claramente conozcamos esto, 
lo que acaeció y se sigue adelante nos lo dará a enitender 
manifiestamente. 
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CAPITULO X X X V I I I 
Cómo el dicho clérigo resucitado, dc^imés que tomó a mo-
rir, se apareció a un canónigo novicio del dicho mcmasíetáo 
de San Isidro, y le dijo algunas cosas del otro siglo 
E l sobredicho Don Martino, nuevo canónigo del dicho 
monasterio de San Ilsidro, capellán qué había sido del dicho 
lugar de Orzonaga, de quien arriba se hace mención, después 
que así tomó el hábito én el dicho monasterio, servía en él 
a Dios nuestro Señor entre los otros religiosos muy bien y 
sin querella de persona alguna. Y como el dicho Don Martino 
se levantase una noche de domingo a decir Gü oficio de los 
Maitines en la dicha iglesia de San Isidro con los otros her-
manos de la casa, yendo así para Maitines (55) por la claus-
tra ded dicho monasterio encontró al dicho clérigo difunto que 
San Isidro había resucitado y librado del poderío de los de-
monios, y así como le vió el dicho nuevo religioso, tuvo gran 
temor y s* signó con el signo de la oruz, y conoció luego 
que era el clérigo pecador, difunto susodicho, porque se apa-
reció de la misma manera y figura que tenía cuando estaba 
vivo, exceptó que traía vestida una sobrepelliza, y la corona 
hecha, y el cabello corto, como los religiosos de Idicho monas-
terio, en iel cual había tomado el hábito después de resuci-
tado, como de suso es dicho: y díjole el dicho Don Martino 
estas palabras: Dime si eres de parte de Dios o del diablo. 
Respondióle el difunto: Doy gracias infinitas a Dios y a la 
gloriosa Virgen María, Reina del cíelo, y al nuestro príncipe 
San Isidro, que pertenezco a la parte de Dios, mas estoy en 
el fuegó del purgatorio, donde es tan grande \a. crueldad y 
aspereza de las penas, que no hay lengua humana que pue-
da contarlo: y a los que allí están, cada día les parece un 
año. Díjoleg entonces el religioso : ¿ Cómo es posible que tú, 
pues fuiste librado por la Madre de Dios y San Isidro, seas 
así atormentado en ese lugar de las penas? y si padeces en 
aquel fuego esas penas tan grandes, ¿ cómo te dejan venir 
acá? A esto respondió el difunto: La verdad es que, por la 
gloriosa Madre de Dios y por el muy bieanventurado San 
Ilsidro yo soy misericordiosamente librado del poder de los 
demonios, que me Hanzasen en aquel espantable pozo del in-
fiefrno más bajo, donde el que una vez es metido, nunca le 
dejan salir ni parecer hasta el día del juicio; más porque yo 
mientras estuve en el siglo no acabé de hacer mí penitencia 
suficientemente, soy ahora apremiado a cumplirla y acabarla 
en el purgatorio. Y aunque a mí y a loa otros que padecen 
semejantes penas nos quema y abrasa una muy recia llama 
de fuego, empero «omoa consolados coa doblada alegría, yltn-
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do que escapamos dsel encierro y cautiverio del pozo infernal, 
el cual tenemos siemprie ddantc de los ojos, y acabada nues-
tra penitencia, confiamos venir a aquel gozo eterno de los 
oíeaventurados, que es tan grande que no se puede decir, y en 
los días de domingo, por gloria de la resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo y en las fiestas principales del año, y cuan-
do por nosotros se ofrece y consagra santísima hostia salu-
dable por el ministerio del sacerdote en la misa, muchos de 
Nosotros estamos en holganza y ninguna pena tenemos, y dé-
íannos venir a las sepulturas donde yacen nuestros cuerpos, 
y si ai tiempo que así venimos hallamos echada esparcida el 
agua bendita o el incienso sobre nuestras sepulturas, recibi-
dos tanto refrigerio, que casi nos parece que estamos en la 
^lória de] paraíso. Díjole entonces el dicho canónigo: ¿Vues-
tra pena se puede quitar o relevar con algunos otros buenos 
oficios o buenas obras ? Respondió el difunto: Por cierto, sí 
Puede, y en verdad te digo, que por cualquier alabanza de 
Dios, y por las limosnas, y oraciones, salmos e himnos y 
otras buenas obras, que se hrgan por nosotros, sufrimos más 
ligeramente nuestra pmeba, y más pronto salimos y volamos 
nuestra pena al paraíso y gozos celestiales, con tal que 
lOg fieles cristianos hagan estas cosas, que he dicho, por nos-
otros con devota intención y voluntad. Tornóle a preguntar el 
religioso: Dime ahora; ¿Si algunos legos o personas simples 
dicen simplemente por los difuntos la oración del Señor, 
conviene a saber, el Pater noster, y el Credo, aprovéchaos 
•i'go? Respondió el difunto: Sí, en verdad, y en dos maneras 
]ios aprovechan; lo uno, porque su intención es orar por nos-
otros, y Dios mira mucho la intención del hombre, lo otro, 
POrque así orando y confesando la fe católica por nosotros, 
sufren los defectos y negligencias que hubo en nosotros cuan-
do vivíamos en nuestros cuerpos. Y ahora, padre mío devoto, 
Porque es ya hora de comenzar el ofició de los Maitines, vete 
con Dios a cumplir tu oficio divino con tus hermanos, y rué-
Sote que en tus oraciones y divinos loores hagas memoria de 
di, y si mañana vinieres aquí antes de la hóra de nona, mien-
tras durmieren los religiosos (56) , yo me apareceré a, tí y a 
otros dos canónigos que traigas contigo de los más ancianos, 
Porque la voluntad del bienaventurado confesor San Isidro ee 
que yo vos anuncie y declare estas cosas, y aprendáis a vivir 
entre los espíritus de los santos y de los otros que cada día 
doran con vosotros honestamente, y con temor de Dios, pa-
ra gloria y alabanza suya y de sus santos, y para nuestro re-
frigerio y purificación, y para vuestra salud y ensalzamiento 
Y dicho esto! desapareció el difunto, porque por allí se có-
naciese más claramente qu? el espíritu suyo era el que-habla-
ba, y que aparecía en la imagen o figura de su cuerpo. 
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C A P I T U L O X X X I X 
Cámo el espíritu de dicho clérigo difunto apareció fotra ves 
al dicho nuevo canónigo y a otros dós canónigos del dicho 
monasterio de San Isidro, y les dijo espantosas cosa? del otro 
siglo, resj ondiendo a 'todo ló que ellos le quisieron preguntar 
El día siguiente, luego de mañana, aquel novicio canónigo 
•")on Mattmo ccrtc humildemente a otro canónigo, su maes-
tro que se llamaba Don Domingo, lo que la noche pasada Ka-
bia visto, y como el espíritu de aquel difunto Je In^b dicho 
que si antes de la hora de nota, mientras los religiososi dor-
mían, el dicho Don Martino con otros dos religiosos ancia-
nos r'niese al lugar de la sepultura del dicho difunto, él se 
ipancería para probar y confirmar la verdad y cerUdur Lre 
dé lo susodicho. Como el siervo de Dios, Don Domingo, oyó 
aquello se maravilló mucho y tuvo gran temor; y consldfirsn-
do la honestidad de su discípulo y el buen crédito que tenía 
de él. creyó que le decía verdad, y fué luego pira el i icario 
del dicho monasterioj que se llamaba Don Fé'jx, y era hem-
ire P uy prudente, y contóle fielmente lo que su iiel d:.cdpu-
lo le había contado, y tuvieron su consejo todos 'Os prt'bfcí-
terr.í.:. y acordaron luego en aquella mañana col^.-'r todoÉ 
tres j ofrecer el santísimo sacrificio saludabV. de la misa 
por el ánima de dicho difunto con el agua be id'ta e incu n-
so, y dijeron sus responsos y oraciones por e! difm^o. Te'.-
m'nsc'as las oraciones, cuando ya se querían ir, oyeron tta 
voz muy queda y suave, que les dijo así Gracias a Diós y 
a \caíltT,os uor tantas beneficios como a mi po")-:ti se 1 an 
h''!'-» ISJO, ' "" 1 
Comó ellos oyeron aquello, tuvieron mucho placer y cobra-
ron esperanza muy cierta de lo otro que había de suceder a 
la hora señalada, como el dicho canónigo Don Martino les 
había dicho; y después en el mismo día a la dicha hora an-
tes de la nóna, vinieron los dichos tres canónigos juntamente 
a la seputura del dicho difunto, y luego se les apareció allí 
el espíritu del dicho difunto en su propia figura humana, ves-
tida la sobrepelliza, que es el hábito reglar del dicho monaste-
rio de San Isidro: y primeramente Ies dió muchas gracias con 
gran humildad, y después les contó por orden todas las cosas 
y razones que de suso están escritas. Entonces le preguntó 
el dicho vicario Don Félix: Yo deseo mucho que me digas y 
enseñes cómo y en qué manera los espíritus de los difuntos 
por la aspersión o esparcimiento del agua bendita alcanzan 
tanto refrigerio como tó dices. A esto respondió el espíritu 
del difunto; Cuando las ánimas de los fieles que cometieron 
gravas pecados, y después dó la confesioa de «•Uoi no tuvie-
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ron entera contricción de corazóof son llevados al fuego del 
Purgatorio y allí son apremiados a tomar cuerpos de aquel 
i^ismo fuego, de los cuales cuerpos, aún en los días que les 
sou otorgados para huigar, no se pueden apartar, y vienen así 
arüieuUo las ánimas mezquinas a los lugares sagrados para 
recibir de los vivientes alguna ayuda de limosnas y oraciones 
y otras buenas obras que se hagan por las tales ánimas. 
Y Jos demonios viénense tras ellas, por perturbarles y fa-
tigarles siquiera con su espantable y muy aborrecible figura, 
otra pena no les podrían dar. Y cuando por los di.'ios lugares 
sagrados donde las ánimas vienen se esparce el agua ben-
dita huyen los demonios, y también aquel cuerpo de fuego que 
el ánima trae consigo se apaga del todo o en parte, según 
^quiere la santidad u orden de aquel que esparce el agua 
bendita, o según tiene los méritos el espritu que así padece. 
Preguntó más Don Félix: Te mego me declares si la san-
tidad del presbítero que dice la misa, o la misa del presbítero 
honesto y justo, os da algo de refrigerio, más que la de otro 
^ e andé envuelto en los vicios de la carne y en los deleites 
^1 mundo; y que me digas, asimismo, si lodos los que e^tán 
en el fuego del purgatorio gozan y sienten igualmente el re-
frigerio y remedio del santo sacrificio del cuerpo y sangre 
Preciosísima de nuestro Señor Jesucristo. Respondió el espí-
ritu : Te digo verdaderamente, que aunque este excelentísimo 
sacrificio y sacramento se ofrezca por alguno especialmente 
todos, según la calidad de sus méritos, reciben igualmente la 
Salud y el refrigerio del dicho sacramento y de las otras bue-
nas obras que los fieles cristianos hacen por ellos; empero 
aquellos por quienes se ofrecen los santos sacrificios y bue-
nas obras más especial y más continuamente, más presto que 
'os otros son librados de la pena y lugar del purgatorio y 
vienen a la compañía de los bienaventurados, Y aunque, co-
mo dije nos aprovechan y ayudan todas las buenas obras que 
0^s fieles hacen por nosotros, para librarnos de \a pena que 
tenemos, más sobre todo es la cosa más graciosa y más apa-
cible a Dios, y muy más saludable a los vivos y a los muer-
as, aquel sacrificio santísimo que se celebra en la misa por 
61 ministerio del sacerdote, cuando el verdadero Dios y ver-
dadero hombre,, nuestro Señor Jesucristo se ofrece al Padre 
^jo aquellas especies de pan y vino. Allí está, en verdad, 
^esencialmente y visible a nosotros, el mismo Señor nues-
tro. Jesucristo, y a la gloriosísima Virgen María, su madre, 
con muchas compañías de ángeles, santos, y coros de vírgenes 
santas y muy blancas, y entonces nosotros, quitos de toda pe-
na, aunque estamos con vergüenza, gozamos de aquella muy 
bienaventurada visión de N. Sr, JesucristOj lo cual es de tan-
*^ excelencia, que no se puede decir: y este santísimo sacri-
ficio no lo puedan ensuciar ni oacurecer los pecados y malda-
des de los sacerdotes y ministros del altar; ni sus deflitos 
pueden tampoco ensuciar ni mancillar los otros sacramentos 
de la iglesia; más la santidad y devoción del sacerdote o mi-
nisiro es cosa que por sí obra y aprovedia mucho cerca de 
JJios porque el sacerdote o ministro santo más presto lo al-
canza que el torpe o pecador. 
Dijolñ Don Félix: Pues que ya has dicho que algunos de 
aquellos que están en el purgatorio, aunque parece que huel-
gan en aquellos días de holganza qu Dios les tiene señala-
dos, todavía toman o atraen cuerpos de fuego, quiero ahora 
preguntarte: ¿Este cuerpo, que parece que tienes, es de fue-
go? Respondió el difunto: Porque yo^  como sabéis oído, por 
los ruegos del bienaventurado San Isidro merecí tornar al 
cuerpo, y en aquellos tres días, que después viví así, lloré 
con contricción de corazón mis pacados pasados, y tuve el há-
bito de esta santa religión con devota humildad, aunque pri-
mero había cometido muchos pecados, ahora por la misericor-
dia de Dios carezco de aquel hábito penal de fuego, y si al-
gún fiel cristiano tuviere por bien ayudarme con sus bene-
ficios y buenas obras, en breve tiempo seré librado de la pe-
na que padezco, placiendo a N. Señor. Y porque yo, por la 
divina permisión, y por los méritos del glorioso Doctor San 
Isidro, soy mandado que vos haya dé aparecer para provecho 
vuestro y mío, y de muchos vivos y difuntos, y porque el ojo 
del cuerpo corruptible no puede ver la sustancia incorpórea^ 
salvo en algún cuerpo, por eso tomé este cuerpo de aire, 
el cual luego dejare, ahora en desapareciendo de vuestros 
ojos, y no me veréisj más vernos hemos en aquel gran día. 
Y die allí adelante no.i veremos juntamente unos a otros por 
corporal presencia en la gloria si permaneciereis en el santo 
propósito que tomásteis, y entonces, por cierto, este cuerpo 
mortal de que ahora usáis, resucitando con el ánima tomará 
inmortalidad perpetua y eubtilidad> claridad y ligereza de 
invariable fortaleza. Y nsí, cuando ninguna cosa fuere re-
pugnante ni inconveniente entre el cuerpo y el ánima, en-
tonces podrá el ojo libremente, sin doblar ni torcer su vista, 
contemplar las sustanciajr incorpóreas, conviene a saber, los 
santos ángeles: y ahora si tenéis algo que preguntar^  decidlo 
presto, porque es ya tiempo que me haya dt uartir de 
vosotros. , 
Entonces comenzó el otro canónigo, Don Domingo, a 
preguntarle y le dijo: En el tiempo dt vuestra holganza 
cuando venís a loa lugares sagrados, ¿por ventura, notáis 
los bienes o los males que nosotros hacemós? ¿Y cuando los 
prelados de la Iglesia, conviere a saberf los obispos y aba-
des otorga» cuarenta días de indulgencia, u otras indulgen-
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cías mayores o menorías a los íi»leá diluir.^.-. i>uúeiUcs> u 
auuyos ue loa vivos seguu se acobtumbraj si ^..oveclia ayuc 
na reuusiou a loa espimus para ¿su saiuar ivcsponuio ei 
üiimUu; l iu vtiüati, a Loüos aprovedú^ > ÍÜUCÍIO mas a 
aquellos que üe Osie sigio pasaiuu ligauus con ia ^enteacia 
üe excomunión de los tales preiaUojs, que cunctuen la uieiia 
remisión e iiidulgeatia^ y porque quicio bievéniente uespe-
dirme d* vos digo: que las cosa» sooiediciia» aproveclian a 
todos tanto ^ de tai manera, cuanto y como vivienao emie 
Siglo pusieron la úáperanza ele la le y de ia obra en ios sa-
cramenios üe la Iglesia; y mientras estamos con vosotros, 
no solamente venios y uoiamos sustanciannenie vueatros üi-
cüog y hecaos, mas aún ei pensamitnto que en vosotros se 
tarda o se detiene y la causa de ello, y ia intenciou que 
teneiü ¡ todo lo notamos y conocemos tanto mas entera > 
verdaderamente^ cuanta mas clara y sutilmeiue lo vemos; 
de vuestros aprovechamientos nu.» gozamos mucho, porque 
vuestra santidad y houestidadj con las sagradas oiaciunes y 
buenas obras, no solamente nos adquieren y alcanzan mi-
tigación y disminución de la pena, más d* tocio punto nos 
ia quitan y nos iibran del purgatorio^ y nos llevan a los 
perpetuos gozos de los santos; y cuando vemos que hacéis 
alguna cosa mala o deshonesta recibimos gran dolor de ello, 
porque, no solamente daña a vosotros, más estorba mucho 
a nosotros, que estamos siempre esperando y conhando ser 
ayudados y remediados por vuestras buenas obras. 
Tornó Don Félix a hablar^ y dijo ai difunto; Pues tan 
bien respondes y satisfaces a nuestras preguntas y cuestio-
nes, te digo ahora, que toé digas solamente dos cosas; ia 
una es: si los que allá estáis, tenéis entre vosotros noticia 
de los parientes o amigos que en este siglo amásteis; la 
otra: si sabéis 61 día en que habernos de morir los que somos 
vivos, para podérnoslo, decir y anunciar. Respondió el es-
píritu dei difunto; Porque nosotros sacado la pena que pa-
decemos, consistimos en simplicidad de natura y en verda-
dero ser, tenemos conocimienlo de todos, de 'al manera, que 
no solamente los buenos conocen a los buenos^  máa también 
los malos conocen a los buenos, y a los malos, así propin-
cuos como extrañas. A lo otro que preguntas del día de la 
muerte del hombre, dígote que aquel día sólo Dios, hacedor 
de todas ¡as cosas lo sabe^  cuando a él le plazca apartar 
el ánima del cuerpo, y aunque nosotros, por nuestra subtili-
dad de natura podríamos imaginar sobre esto algunas cosas, 
tnás poiique el Señor vos amonesta qué estéis siempre te-
merosos y sospechosos de la hora de la muerte, y manda 
Heesteis aparejados y veléis para que vos apartéis de lo 
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malo y hagáLs UJ bueno^  nu osamos anunciaros cosa ninguna 
contra la voluntad dé Dios. 
Díjole entonces Don Félix: ¿ i vosotros que estáis ya 
desnudos y apartados del cuerpo, decís que estáis constre-
ñidos debajo de los preceptos de la obédiencia, de tal ma-
ttera que no oséis decirnos lo que vos preguntamos aunque 
ío sepáis ? Respondió el espíritu; ¡ üh si supiereis bien > 
verdaderamente los tormentos infernales de que escapamos, 
y la pena que en el purgatorio sMfrimotíj y la gloria de los 
santos que e«peramosi Vosotros vos metiérais y estrecharais 
muy humilde y devotamente debajo de la obediencia de 
vuestros prelado^ y de sus disciplinas y mandamientos: es, 
por cierto, la humildad y la obediencia un camino real y 
muy seguro por el cual vienen los hombre» al cielo, y cuando 
cualquier persona con las dos dichas virtudes de la humi.-
dad y la obediencia se juzgare por menos que los otros, y 
no levantare sus ojog con soberbia a las cosas altas, más 
antes los inclinare con humildad a las cosas bajas cuanto 
más se abatiere, tanto más fuerte y más prestamente será 
con razón llevado a las sillas de la muy alta gloria, donde 
los soberbios espíritus de loe demonios cayeron, y las áni-
mas de los humildes, luego como salen del cuerpo; son por 
los santos ángeles de la luz llevadas y asentadas sobre las 
estancias de las estrellas. 
Y dicho esto se volvió el difunto contra el dicho no-
vicio canónigo, Don Martino, y le dijo así: ¿Porqué no 
preguntas algunas casas de que tienes dudas? Respondió 
Don Martino: Como veo que estos padres hacen sus pregun 
las discretamente, y mi simpleza es tanta que no sé pre-
guntar cosa alguna, he acordado haista aquí poner el dedo 
en mi boca y callar: más ahora te quiero decir, que de las 
cosas que nos has dicho, soy movido a querer saber y pre-
guntarte solamente tres cosas; lo primero es que como el 
ánima sea incorpórea, que es cosa que no tiene cuerpo, > 
fué revelado que aquellos materiales de ja pez y resina que 
se hallaron en tu sepultura estaban allí aparejados para 
darte mayor fuego y tormentos, ¿en qué manera puede ser, 
que las cosas que tienen cuerpo hayan de dar pena a lo que 
no tiene cuerpo? I^ o segundo, porque dijistes que las indul-
gencias de los prelados de la Iglesia aprovechaban a los di-
i untos excomulgados, deseo saber cómo es esto) porque acá 
creemos que los que mueren excomulgados son condenados a 
las penas infernales para sicmjpre. Lo tercero, querría saber 
qué es la causa porque entre las otras buenas obras no bas-
ten los salmos con alguna especialidad señalada. 
Respondió el espíritu del difunto; Oh Martino, bien pa-
rece que el del buen tesoro de tu simple y limpio corazón 
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sacaste buenas cuestiones y necesarias preguntas, si tuviése-
nios eispacio y tismpo que bastase para soltarlas dígote en 
verdad, que las ánimas, aunque sean incorpóreas, son ator-
inentadas con fuego corpóreo, el cual los demonios encien-
den y hacen arder más fuertemente con materiálc-s corpóreos, 
que le ponen para ello, por dar mayor tormento a las áni-
mas, lo cual procede de la justicia de Dios, porque es cosa 
muy justa que aquellos qué pecaron por mala delectación 
del cuerpo sean atormentados con fue^ o que tenga cuerpo, y 
aquellos que sin el apetito o necesidad1 natural y sin razón 
se aprovécíiaron ellos mismos de muchas maneras de pecar, 
es razón que para hacer más fuerte el fuego que los ator-
mente, los demonios le pongan pez y resina y piedla azufre 
y otros materiales semejantes, con que el fuego más se. en-
cienda, y tanto más cruelmente sean atormentados con los 
materiales, cuando viviendo en este mundo más mal quisie-
run usar de los materiales de él, y máte torpemente se sir-
vieron de ellos para cumplir sus lujurias y malos deseos. 
También quiero decirte que las indulgencias de los prelados 
se ha de éntender que aprovechan a aquellos excomulgados 
contra quien se puso la excomunión, cuando fué puesta por 
culpas menores, y aún también por algunas culpas mayores, 
cuando los prelados excomulgan no cuenta ni discretamente 
ni pronunciando sentencia, salvo intentando, ca el Señor dió 
a los prelados poderío de ligar y absolver en el cielo y en 
la tierra. Asimismo te digo que los saludables cantares de 
los salmos y la oración dominica, que és el Pater noster, 
y repetidos piadosamente y muchas veces, aprovecha tanto a 
los vivos y a los difuntos que mi flaqueza no lo puede de-
cir ni declarar; deléctase, por cierto en ellos él Señor, e 
inclínase más presto a conceder las cosas que le son deman-
dadas. Y ahora os digo, Padres míos, que estas cosas que 
vos he dicho, y esta aparición que vos hice, todo ha sido 
por disipensación divina y por que el glorioso San Isidro 
me lo mandó, que de otra maneira no lo hubiera hecho: 
más os digo que luego ahora serán abiertos vuestros ojos y 
veréis aquellos santos que son especiales patronos de este 
lugar con todos los que aquí huelgan y merecen ser salvos 
an!tes del día del juicio: os encomiendo a Dios y a tpdos 
sus santos. Y dichas estas palabras el espíritu del difunto 
desapareció de ante los ojos de los dichos tres religífita-
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C A P I T U L O X L 
Cómo los dichos tres canónigos de San Isidro vierón luego 
una muy excelente visión, en Que especialmente vieron los 
santos que son principales Patronos del dicho inonasterio> y 
de ciertas manifestaciones que San Isidro les hizo 
Quedaron los tres canónigos muy coMsoladof, dando a 
Dios gracias por tan grande y tan excelente visión como 
habían visto, y decían entre sí; i Ola ruán terrible lugar es 
este; verdaderamente no festá aquí etra cosa, sino el paraíso 
de Dios, donde las almas de los sa*tos se alegran, y aquellos 
que están en las penas del purgatorio alcanzan réfrigerio; 
¿ Quién será digno de morar en este monasterio entre lo; 
espíritus de los santos ? Y estando ellos diciéndo estas cosas 
y otras semejantes, vino súbitamente una muy grande cla-
ridad que los cubrió luego, y ellos evspantados de temor ca-
yeron en tierra, y de ahí a un poco levantaron los ojoy, 
y vieron a la gloriosísima Virgen, Reina del mundo, Madre 
de Dios y Señora nuestra, Santa María; y cerca de ella al 
glorioso San Juan Bautista, Precursor del Hijo de Di ; 
y a los dos Príncipes de los Apóstoles San Pedro y ba* 
Pablo, asidos de las manos; y al muy excelente confesor de 
Jesucristo y gran Doctor de las Españas, San Isidro, con el 
/enaventurado mártir San Vicente hablá ndose uno a otro; 
y parecía a los dichos religiosos, la claustra del dicho m 
nasterio ser muy más larga de lo que era, y que había en 
ella gran muchedumbre de santos y santas muy blancos y 
hermosos; y estando ellos así eispantados, y no osando h 
vantar las cabezas ni alzar los ojos del suelo, se llegó q 
ellos el glorioso confesor San Isidro y les dijó; No queíéis 
temer. ¿Veis cuanta es la reverencia de este lugar? Gran-l 
es, ciertamente, pues la muy bienaventurada Virgen María. 
Madre de Dios, tiene por bien ataviarlo y eiinoblecerlb mu-
chas veces y a menudo con su santísima presencia, y con 
los principales santos del cieló. 
Por ende, amonestad a los otros hermanos vuestros, que 
vivan en este lugar honestamente y en la tierra de los san-
tos no hagan maldades, porque no sean con razón apartador-
de la compañía de est¿*? santos, ni pierdan de ver la g W 
de Dios, más antes con fervor procuren .:ervir a Dios y 
a estos santísimos Patronos y doblen cada día las alabanzas 
de la gloriosísima Virgen María, Madre de Dios, porque en 
el tiempo de la necesidad merezcan tenerla por ayudadora, 
así cómo a nosotros. Y dichas estas palabras desiparec! 
aquella santa compaftía, qué así veíaa: y los dichos t-
ciftónigos al día siguiente eatraron m oapítul» c*n sue 
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hermanos, y les amonestaban que permaneciesen en las - di-
vinas alabanzas, revelando fielménte y con muchas lágrimas 
a algunos de los má« ancianos y dé más santa vida todas 
aquellas cosas que habían visto y oído, según de suso se 
contiene. 
Con cuánta razón los fieles cristianos hayan de honrar y 
estimar estos tan grandes milagrosj cuanto uno fuere más 
santo y más prudente, tanto más verdadera y provechosa-
mente lo podía investigar y considerar. Ahora, tornando a 
o comenzado, escribiremos con pluma delgada en parte, aun-
que no en todo, cómo y en qué manera el glorioso Doctor 
San Isidro en nuestro tiempos escogió por compañero dt 
sus milagros al biena\ enturado Santo Martino, presbítero 
y canónigo de su monasterio. (58) 
Y dejamos aquí de escribir muchos milagros, así ds estt-
gran Doctor y padre San Isidro, como del venerable y santo 
presbítero Martino, porque la prolijidad no cause en. j . . 
los leyentes y oyentes, ni la tardanza haga daño o mengue 
a nuwrtra poquedad, porque al présente, ro podemos bien 
morar en nuestra tiewa, a cajusa que los enemigos de la fe 
cocean contra nosotros. 
CAPITULO X L I 
Cómo el cuerpo de San Isidró fué sacado de su iglesia al 
campo en procesión, y después no le pudieron mover para 
tornarlo> hasta que la Reina Doña Sancha, su esposa con 
todo el pueblo hicieron gran plegaria por causa d^ esto (59) 
Reinante el católico rey Don Fernando, hijo del empe-
rador Don Alonso, vino tan gran sequedad en la tierra por 
defecto de las lluvias que todas las cosas verdes con el 
gran estío se secaron, y porque la costumbre de la tierra en 
semejantes peligros y necesidades es hacer procesiones todo-
Ios clérigos y legos, y sacar y traer las reliquias de l€>s 
santos por los campos y lugares, pidiendo la misericordia 
de Dios por los méritos y ruegos de los santos, acordaron 
hacer lo mismo los vecinos de la ciudad de León y toma-
ron el cuerpo santo del muy bienaventurado San Isidro, •, 
con su procesión, los pies descalzos, cantando himnos y ala-
banzas a Dios, lo sacaron y llevaron casi por dos millás 
fuera de la ciudad; y como llegaron a un término que es: 
cerca del lugar de Trobajo del Camino donde per caá.-,; 
aquello se hizo una ermita que se llama San Isidro del 
Monte, hiciéronse allí aquellos santos miembros del glorioso 
cuerpo tan pesados, que los presbíteros que lo llevaban so 
bre sus hombro», de pura necesidad, hubieron de descansar 
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y fué tanta la pesadumbre del santo cuerpo, que muchos 
millares de hombres en ninguna manera lo podían mover. Y 
algunos que no creían ser hecho aquello por milagro, mur-
murando contra los presbíteros que llevaban el santo cuer-
po, llegábanse a porfía, presumiendo y tentando a levantar 
el arca del santo cuerpo, y no podían moverla, y como gran 
multitud hombres trabajasen en esto, y viesen que no k j 
aprovechaba nada, estaban todos los leoneses muy tristes y 
no sabían qué hacer en aquel caso: más luego vino el don 
de la divina bondad, y aunque era en el tiempo de] estío 
y aquel día y sazón hacía tan grande sól y tan caliente que 
todas las cosas se quemaban, vino súbitamente gran copia 
de lluvias, y así quitaba aquella destemplanza del aire, se 
gozaban mucho todos del beneficio de las lluvias, más^ es-
taban muy tristes de corazón porque no podían tornar a la 
dudad el cuerpo santo de l glorioso San I s i d r o , e h ic ie ro r ' 
traer allí tiendas y pabellones, y velaban y guardaban el 
cuerpo santo. 
Y la nueva de aquello fué al dicho rey Don Fernando, 
que estaba entonces en Benavente, y como el rey lo supo 
fué muy airado contra los leoneses, porque habían sacado 
así el cuerpo de San Isidro y escribióles luego, mandán-
doles que allí donde el cuerpo santo estaba le hiciesen ellos 
mismos a sus expensas un noble monasterio, pues locamente 
presumieron sacarlo de su propia iglesia. 
Y cómo lo suso dicho vino a noticia de la reina Doñ i 
Sancha, movida con gran dolor de su corazón, llorando y 
velando, se fué luego a gran prisa para aquel lugar donde 
el santo cuerpo estaba; y ai tiempo que así vino la reina, 
la Comunidad y vecinos 'de la ciudad de León hicieron ju-
ramento solemne de nunca más sacar el cuerpo santo de su 
iglesia, si él tuviese por bien de ser tornado a ella: y asi-
mismo, la dicha Universidad y los pueblos vecinos todos 
que allí estaban prometieron pagar cada año para siempre 
jamás cierto censo a San Isidro, (6o) si como es dicho qui-
siese ser tornado a su iglesia, y todos juntamente con la 
reina determinaron ayunar tres días, para que Dios les diese 
gracia de poder tomar el cuerpo santo a su lugar; y la 
reina veló siempre y no durmió sueño en todos aquellos tres 
das del ayuno, y con sus lágrimas regaba ciquel lugar, do 
así el cuerpo santo se detenía. 
| Y pasado e] ayuno de los tres días, lloraba la ícioa > 
decía: ¡ Ay de mí, esposo mío mucho amado, cómó tft tas 
enojado tanto contra mí, y no oyes a la tu mezquina «sposaí 
Yo por tu amor menosprecié las bodas, y dejé de caSftTRre 
ron rey, y albora, menospreciada de ti, soy desconsolada y 
desamparada de todos los bienes. 1 Oh muy amado esposo. 
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óyemé ahora y duélete del pueblo de León^ que llora por 
verse desamparado de tu ayuda y compañía, Tórnate UPit-
dito confesor, tórnate al monasterio de León, que mis padres 
y antepasados edificaron para ti muy devotamente. Diciendo 
la reina estas cosas y otras .semejantes, lloraban todos los 
que estaban presentes, e bizóse muy grande llanto, y plugo 
al Señor dé oir las voces de su pueblo de tal manera que 
así como Ja reina con sus manos tocó las anclas en que es-
taba el santo cuerpo, luego se movió aquel lugar, y todos 
tuvieron gran tiemor y se espantaron de verlo, y por la vo 
luntad e inspiración de Nuestro Señor se llegaron luego allí 
cuatro niños chiquititog y levantaron las andas, las cuales 
cuatro hombres muy valientes apenas podían levantar, y como 
el pueblo y la reina lo vieron quedaron muy maravillados 
y espantados de ello, y dijéronse: No se deje ni descargue 
el cuerpo santo hasta que sea tornado y puesto en su iglesia 
porque verdaderamente este santo glorioso no quiere ser 
llevado sino por estos niños, que no son ensuciados con las 
mujeres; y así los cuatro muchachos trageron el santo 
cuerpo del muy bienaventurado confesor para su iglesia. 
Y venían los pueblos con mucho gozo y grandísima de-
voción, alabando a Dios que tan maravilloso es en el su 
santo confesor. Y en aquel lugar donde así el cuerpo santo 
se había querido detener, hicieron los pueblos una devota 
ermita a honor del glorioso confesor que se dice San Isidro 
del Monte, (ói) donde muchas veces suelen ir las gentes en 
tm+ necesidades a pedir la misericordia divina por los mé-
ritos e intercesión de San Isidro, y consiguen efecto de sus 
peticiones. 
Y después de esto, la dicha noble y muy devota reina 
Doña Sancha, pagando #B deuda natural, pasó de este siglo 
bienaventuradamente y su cuerpo yace cerca de la reina 
Doña Urraca, su madre, en la dicha iglesia de su esposo San 
Isidro, muy honradamente. 
C A P I T U L O X L I I 
Cómo estando ciego el infante Don Alonso fué encomendado 
a San Isidro, y lavándole los ojos cón el aguo de Son Isidro 
luego fué sana. 
Ni es de callar esto; que ©1 sobredicho rey Don Fernando 
tenía un solo hijo, que se dice Don Alonso, el cuall ahora, 
después de su padre sobredicho rige bienaventuradamente el 
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reino de León. Y a este Don Alonso vínole una grave en-
fermedad en la cabeza, d« la cual se liizo ciego de ambo^  
ojos; y como el buen rey Don Femando vió a su hijo^ que 
después de él habia de reinar, padecer tan grande enferme-
dad, afligido de gran dolor en tsn corazón, echóse, juntamente; 
con su hijo, deJante del cuerpo santo del bieuaventurailj 
confieiso.r San Isidro, y con muchas lágrimas ]e dijo: On 
San Isidro, dame sano a mi hijo y no consientas que el 
qu© después de mi lia de reinar, quede asi disforme de ce-
guedad. Y vino entonces el Tesorero de la dicha iglesia, 
que se decía Don Martino, y tomó del agua que había ma-
nado del pavimento del altar de San Isidro para socorrer ad 
caballero fugitivo, como en otro milagro arriba es dicho, la 
cual tenían guardada en una vasija de vidrio, y comenzó i 
lavar con aquella agua los ojos del dicho infante Don Alon-
so, y luego en aquel punto le dió Nuestro Señor Dios la 
claridad natural de los ojos, y recobró la vista entera-
mente. (6a). 
Y como el ney Don Fernando vió a su hijo sano tuvo 
grandísimo gozo, y a grandes voces comentó a alabar a Dios 
en el su santo confesor, y dió muchas heredades y grandes 
dones a la dicha iglesia de San Isidro. 
CAPITULO XLIIiI 
Cómo la reina Doña Teresa y &i obispo de León procuraron 
echar del monasterio de San Isidro los canónigos reglares 
y meter los canónigos seglares, y no lo consintió Dios w 
¿>an Isidro^ y mostró milagro sobre ello (63) 
El sobredicho rey Don Fernando se casó con la reina 
Doña Teresa, (.64;, la cual por todas las vías y modos que 
podía, perseguía mucho a los canónigos reglares que mora-
ban en el dicho monasterio de San Isidro, y trabajaba todo 
lo posible con el rey, que echase de allí los dichos canóni-
gos reglares y metiese monjas en el dicho monasterio, o que 
constituyese la dicha iglesia de San Isidro iglesia catedral, 
y pasase a ella lo© canónigos seglares de la iglesia mayor, 
y lo mismo procuraba juntamente con la reina el obispo de 
i-eón que a la sazón era y se decía Don Juan, (65) y ambos 
a dos insistían en esto muy reciamente con el rey, el cual, 
movido de. los ruegos e importunidades del obispo y de ¡a 
reina, consintió en ello, para que, si el Santo Padre plu-
guiese, la Silla de la santa iglesia catedral de León se mu-
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c!'a¿>c y pasase a la dicha iglesia de San Isidru y para esto 
la reina y *1 obispo enviaron a Roma un arcediano de León, 
que se decía Veremundo, cual fué así, y con los dichos 
favores y suplicaciones que llevó, alcanzó Bula del Papa, en 
que dió su consentimiento Apostólico para hacer la dicha 
mutación de la iglesia catedral de León a la dicha iglesia 
de San Isidro. 
Y venido de Roma el dicho arcediano con la Bula Apos-
tólica, acaeció llegar y entrar en León un día de miércoles, 
que se hacía mercado, como ahora se hace an la dicha ciu-
dad, y venían muchas personas de dos lugares comarcanos, 
como se acostumbra vénir al mercado; y como el arcediano, 
viniendo así de camino entró en la ciudad y pasó por la 
plaza^  y quiso Dios, y cayósele en eí suelo la dicha Bula, 
que traía de Roma, y acaso pasaba por allí un vasallo del 
dicho monasterio de San Isidro, vecino del lugar de Villa-
seca, y vió estar la Bula en el suelo, y tomóla y llevóla 
para su casa, y llegando a su casa, no sabiendo lo que en 
la Bula se contenía, cortóle el plomo y diólo a un niño 
chiquito, hijo suyo, conque jugase. Y luego de ahí a póco 
acaeció que el Prior <lel dicho monasterio de San Isidro, 
que se decía Don Pelayo) fué a casa de aquel hombre, va-
sallo del monasterio, y vió cómo el niño andaba jugaiido con 
el dicho plomo de ja Bula, y preguntó a la madre del mu-
chacho, dónde hubiera aquel plomo Apostólico; ella le dijo 
cómo su marido había hallado en la plaza de León una carta 
de pergamino con aquel sello colgado de ella en cuerdas de 
seda, y se la mostró. 
Como el Prior la vió, tomóla y comenzó a leer en ella, 
y halló que era la Bula Apostólica que nuevamente venía 
para echarles de su casa, y espantóse de verla; y trajo la 
Bula y -la cuerda de seda para el monasterio y mostróla a 
los canónigos, hermanos suyos, amonestándolos mucho que 
en cosa tan grave e invocasen la misericordia de Dios para 
aconsejarse y acordar lo que les convenía hacer en ello. Era 
entonces tesorero del dicho monasterio el venerable padre 
Don Martino, quien como vió aquello, conociendo que era 
milagro de Dios, comenzó a dar infinitos loores al mismo 
Dios ensalzando las grandezas del muy bienaventurado con-
fesor San Isidro, que no consintió ni dió lugar a que los 
sus siervos, canónigos reglares, fuesen desamparados. 
Tornando ahora al arcediano Veremundo, que venia de 
Roma, como llegó a su casa y después de habar reposado, 
abrió su barjuleta para sacar la Bula Apostólica y llevarla 
al obispo, no .la halló, comenzó a aPigirse y angustiarse mu-
cho, viendo qu© había sido e<n balde su camino; y después 
que supo cómo y en qué manera la Bula se le había perdido 
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y la había liallado, {66} y todo lo otro que rle su&ú es dicíio, 
conoció que era hecho por divina voluntad y operación, y 
acordó cantar y esoribir muchos metros y alabanzas a Dios 
y al su glorioso confesor San Isidro, y él reverendo padre 
Don Juan, obispo de León, conociendu y confesando lo mis-
mo^  loaba a Dios cuanto podía, y propuso firmemente de 
nunca más molestar a los siervos de Dios, canónigos regla-
Ies del dicho monasterio. 
CAPITULO XLIV 
Cómo San Isidro envió una embajada al rey Don Fernando, 
que fuese a socorrer a Ciudad Rodrigo^ porque los moros 
veníatn sobre eilaj y del milagro que sobre esto acaeció 
En aquetl mismo tiempo^  morando el sobredicho rey Don 
Fernando en la villa de Benavente, que está una jornada de 
la ciudad de León, aquel devoto padre Don Martino, pres-
bítero y canónigo tesorero deil monasterio de San Isidro, de 
quien arriba se hace mención, tenía por costumbre cada no-
che del mundo, después de acabados los maitines que se 
dicen siempnei en el dicho monasterio a la media nodie^ de 
ponerse a rezar delante del altar y cuerpo santo del bien-
aventurado confesor San Isidro y estar allí orando e im-
plorando la misericordia de Dios continuamenbei hasta la 
mañana. Y acaeció que estando él una noche después de 
maitines así orando como solía, aparedósele San Isidro, y 
di jóle así: Martino, ve luego al rey Don Fernando y salúdalo 
die mí parte, y dile que digo. yo, que se vaya luego a prisa 
para Ciudad Rodrigo^ porque viene grande multitud de moros 
a tomar aquélla ciudad, y yo seré con él, y el bienaventu-
rado apóstol Santiago, y los moros serán quebrantados y 
desbaratados y huirán de la faz del rey. Yo soy Isidro, pa-
trono tuyo, y no tardes en ir, porque el rey hará luego con 
voluntad agradable lo que de mi parte le dirás. 
Dichas estas palabras) desapareció San Isidro: Don Mar-
tino tomó luego licencia dai prior y partióse a la hora, y 
fué a gran prisa para Benavente, y llegando halló al ney, 
que estaba comiendo, y entró a él, y contóle todo lo que San 
Isidro le había revelado y mandado, y como el rey le oyó, 
estando así comiendo, dió muchas gracias a Dios, y no quiso 
comer más, y levantóse luego de la mesa y mandó que le 
trajesen luego un caballo, y dijo a grandes voces: Sí alguno 
es mi amigo o mi vasallo, sígame luego. Y esto hizo así el 
reyj porque no podía dudar en cOsa que le dijese aquel de-
voto padre Don Martino, cuya santidad él había ya experi-
mentado en muchas cosas. Y fué de esta manera: que como 
el rey, yendo así a más andar, llegó cerca de Ciudad Ro-
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drigo, vió innumerable multitud de moros, que venían para 
tomar la ciudad, los cualeSj en llegando, comenzaron varo-
nilmente a combatirla y quebrantar las puertas de la ciudad, 
confiando a su muchedumbre de gente. (67) 
El católico réy Don Fernando, como era varón fuente y 
muy esforzado con poca gente que llevaba consigo, comienzó 
a pelear con los moroSj y dijo a Jos suyos: Pelead y herid 
f uerten ente en estos infielés, quie con nosotros está Dios, 
nuestro Señor, y los sus santos, conviene a saber, Santiago 
y San Isidro. Y como los moros oyeron aquello y conocieron 
la seña] de las armas del católico rey Don Fernando fueron 
Uirbados y espantados de tal manera, que volvieron luego las 
espaldas y comenzaron a huir, no pensando escapar de otra 
manera. Y como los de Ja ciudad vieron así a los maros ir 
huyendo, esforzáronsie tanto que hasta las mujeres salieron 
tras de ellos, y con palos y mazos los herían y despedazaban 
así como a animales, y lo que más, esfuerzo puso a los cris-
tianos y grande temor " a los moros fué que vieron todos 
bajar del cido una cosa como paloma muy blanca, la cual 
se asentó y éstuvo puesta sobre el capacete dej rey Don 
Fernando mientras peleaba. 
Fué tanto el estrago que se hizo en los moros, que por 
tres meses continuamente se ocupaban los cristianos én haoer 
grandes hoyos muy hondos donde echaban los innumerables 
cuerpos muertos de los infieles, porque su hedor intolerable 
"o matase los cristianos. (68). 
Como el buen rey vió tan gran milagro, considerando la 
religión y santidad de la iglesia del glorioso San Isidro, do-
lióse muchoj por haber dado consentimiento para quitar de 
allí los canónigos seglares; y de que vino a León y supo 
cómo la Bula Apostólica, que se había impetrado contra 
ellos fuera perdida por la voluntad de Dios, según de suso 
se contiene, envió al sobredicho prior dei San Isidro, Don 
Pelayo, ál Papa Alejandro III , que a la sazón era para que 
contase fielmente a Su Santidad estos milagros que Dios 
había hecho por el bienaventurado confesor San Isidro, y 
envióle suplicar humildemente que tuviese por bien hacer 
libre y exento el dicho monasterio de San Isidro, y por sus 
privilegios apostólicos lo confirmase perpetuamente a los 
tlichos canónigos Reglares de la Orden de San Agustín. Como 
el Papa oyó la embajada fué lleno de gozo, y dio muchas 
gracias a Dios y concedió benignamente a las peticiones del 
rey, y eximió a la dicha iglesia de San Isidro) e hízola in-
mediatamente sujeta a la Sede Apostólica, y s^ r iglesia es-
pecial del Patrimonio y Derecho de San Pedro y concedió 
asimismo que hubiese Abad de San Isidro (69), y pudiese 
usar de mitra y báculo, y otras insignias Pontificales. 
CAPITULO X L V 
Cómo la reina Doña Teresa, por pewse&uvf á los canónigos 
vigiares de San Isidro^ murió reventada, y después fué li-
bertada de las penas por intercesión de los mismós canóni-
gos de San Isidro, el mal se lo reveló maravUlosamente 
Permaneciendo todavía la dicha reina Doña Teresa I 
en su malicia contra los canónigos reglares de San Isidro, y 
parando muchos lazos y asechanzas contra ellos par echar 
los de allí púsoles en tanta necesidad, que el abad de San 
Isidro, Don Menendo, que a la sazón era, no supo qué ha-
cer para redimir ta vejación y molestia que la reina les 
cía. salvo servirla con algún presente de mucho valor^  y hu-
bo su acuerdo con el prior y algunos religiosos de la casa, e 
hizo fundir una cruz y ciertos candéleros que la iglesia te-
nía, en que habría hasta cincuenta mil marcos de plata, y 
allende aquello buscó todo lo más que pudo haber^  e hizo 
gran copia de dinero, y diólo a la reina para mitigar su 
malicia y hartar su codicia. 
Estaba la dicha reina entonces preñada y cerca de parir, 
y así como recibió aquel dinero^ en partiéndose de ella los 
que se lo llevaron, luego comenzó a angustiarse y recibir 
grandes dolores, como si hubiera luego de parir, y com-
dolor fué mucho creciendo, hizo llamar a un capellán suyo 
y mandó tornar todo el dinero susodicho al monasterio de 
San Isidro: más aquellos que tenían el dinero en. guarda, 
como vieron que la reina estaba para morirse, no lo úv 
sieron dar ni pagari como ella mandaba, y luego perdió la 
reina el seso y la memoria, y daba voces, como loca erv 
nloniada. diciendo: Oh Isidro, ¿por qué me atormentas r 
y así le fué creciendo el dolor y la fatiga por espacio de tre 
días, y al dabo de ellos reventó por mitad del vientre, y 
el ánima ella y la criatura que tenía dentro, y sepultáronla 
luego en el dicho monasterio de San Ilsidro, en la capilla de 
los .reyes, 
"La noche siguiente, estando durmiendo los canónigos del 
dicho monasterio, uno de ellos, que era presbítero, y perso-
na de cuya conversación y religión todos los otros daban 
buen testimonio, el cual se decía Don Marco, estando así 
durmiendo, parecióle que un varón muy blanco y hermoso le 
despertaba y le decía: Levántate y sigúeme. Y levantóse 
de •seguida y fuése tras él hasta que llegaron a la dicha ca-
^'lla de los reyes y llegando allí vió el dicho canónigo Don 
Marco en aquella claustra gran muchedumbre de personas, 
muy blancas y muy hermosas, y nesplandecientes de una 
claridad maravillosa, y todos alababan a Dios y decfnn: L a 
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ffloria del Señor es bendita del su santo lugar y están.1" 
así el buen religioso mirando aquéllo, deleitándose &a ello 
mucho y con gozo muy suave, vio cómo la Reina del cielo v 
Madre de Dios, Virgen María( estaba en la dicha capilla de 
los reyes, y vió asimismo al glorioso confesor San Isidro, 
que estaba cerca de ella y la decía; Oh Señora mira cuán-
tos males hizo la reina Doña Teresa a este tu monasterio, 
que aún las insignias y ornamentos de plata que Doña San-
cha, mi espOsa) dió y consagró a tu Hijo precioso en está 
iglesia, fundidos los tomó y recibió de los tus siervos^  para 
aplicarlos y expenderlos en sus vicios y torpes deseos. Es-
taban asimismo presentes los reyes, que yacen sepultados en 
la dicha capillaj los cuales, de la misma manera, se quere-
llaban de la dicha reína. 
Estando en esto, llamó San Isidro al dicho canónigo Don 
Marco j que estaba allí presente, y di jóle así: Dirás al prior 
y a los canónigos todos esíos casos que ves. y que no en-
sucien este santo lugar, donde la Madre de Dios y el cole-
gio de los santos vienen muchas veces y a menudo, y por-
que mejor te crean lo que dijeres delante de todos dirás 
al abad Don Menendo y a los otro^ s más viejos, que fue-
ran con él en el consejo, cómo ellos, sin saberlo los otros 
canónigos, fundieron la oruz y los candeleros de plata, pa-
ra comprimir la malicia de la reina Doña Teresa; y dilcs 
que no sean negligentes en cosa alguna de los servicios 6 
bidós a Dios, que aquí estamos presentes cada día para re-
munerar a los que bien sirvieren y asimismo para que re-
ciban la debida pena y castigo los que mal obraren. Dicha-
aquellas palabras, habló la Madre de Dios y Señora mu-
tra.^  y dijo a dos ángeles que estaban cerca de Ella: Haced 
traer aquí a la reina Doña Taresa, para que todos la vean, 
cuan apartada y privada está dé nuestra alegría porque fué 
osada, despojar este santo lugar con sus cohechos y sacri-
legas tiranías. 
Y luego asomaron dos espíritus malos, muy feos, que 
salían de! caracol (71) por donde suben a la torre de las 
campanas del dicho monasterio de San Isidro, que ts hacia un 
rincón de dicha capilla, los cuales traían a la dicha reina Do-
ña Teresa vestida de una camisa de pez muy corta y estrecha, 
y venían azotándola con unos azotes de fuego, de tal manera 
que toda venía encendida, quemándose: y volvióse entonces 
San Isidro al dicho canónigo Don Marcoj que estaba allí mi-
rando aquello, y lé dijo: Dirás a tus concanónigos que esta 
í'eina Doña Teresa nunca será purgada de esta culpa, hasta 
Que todós ellos y común y conventualmente ofrezcan por ella 
a Dios el sacrificio saludable; y debéis saber que ésta reina 
aunque vos hizo muchos males, mcreoe ser purgada con vues-
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tras oraciones porque tuvo contriccíón antes de morir y con 
el gran dolor que sufrió antes dé morir fué desleída y consu-
mada parte de la pena que había de padeoeir, y así pagó aque 
Ha pena antés de su muerte, y también porque se mandó se-
pultar én esta iglesia, y diclio esto desapareció toda aquella 
compañía de santos que así estaban presentes. 
Otro día siguiente, aquel presbítero Don Marco, estando 
juntos en capítulo, el abad y los canónigos^ contándoles todo 
lo que había visto y oído; el abad confesó que él oon conse-
jo ríe algunos canónigos de los más ancianos de la casa, ha-
bía fundido la cruz y los candeleros de plata porque no te-
nía dónde socorrerse en aquella necesidad muy grande en que 
la dicha reina los ponía, y pidió ie>l abad con muchas lágrimas 
perdón a todos los canónigos, porqle sin acuerdo de ellos ha-
bía hecho aquéllo, y todos le perdonaron, y luego hicieron to-
car el címbalo y tañer de campana? y llegáronse todos y can-
taron juntamente su misa de réquiem por la dicha reina Doña 
Teresa y fueron en procesión sobre su sepultura con sus 
responsos y oraciones, haciendo oficio muy devotamente y 
alabando a Dios porque no desampara a los pecadores, que a 
él se convierten. 
CAPITULO X L V I 
Cómo San Isidro socorrió al Papa Alejandro I I I , su derroto, 
a la hora de la nwertef y de la maramllosa revelación efue 
sobre ello hizo a un ccmóiiigo de dicho monasterio 
Otra visión semejante a esta fué demostrada, el tiempo 
andando (72) , al mismo canónigo Don Marcó, la cual confir-
mó y dió más entera fe a la primera visión, y fué de esta 
manera, que estando una noche aquel presbítero Don Marco 
reposando en su cama, parecióle que un hombre anciano muy 
resplandeciente Je llamó y <3ijo; Ven cofTm g^ró, y fno'sfraíeto 
grande maravilla de Dios; y levantóse luego el dicho canóni-
go y fuese en pos de él, y vio toda la claustra del dicho mo-
nasterio de San Isidro llena de grandes compañíS.9 cte perso-
nas con vestiduras muy blancas, las cuales todas alababan a 
Dios con suavísima armonía. Y en el primer lugar, conviene 
a saber, en la capilla de los reyes, estaba la gloriosísima Vir-
gen Madre de Dios con el coro o colegio do los santos após-
toles, y estando así todos juntos, preguntaban ciertos de 
aquellos santos que allí estaban a otros santos de la misma 
compañía, que dónde estaban, o dónde habían ido Ibs dos 
principales apóstoles San Pedro y San Pablo, y los dos fa-
mosos confesores de Jesucristo San Gregorio y San Isidro, 
porqué parecía que faltaban de aquella santa compañía los di-
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cliü;» cuatro aaiiLos. kespoiidieron otros santos de aquellos que 
ailí estaban y dijeron : Que te dichos cuatro santos apóstoles 
y coiuesores estaban en Koma y que habían ido a socorrer y 
ayudar al i'apa Alejandro lili, que había fallecido aquel día. 
Y de allí a un poco vicnieron los cuatro dichos santos de 
suso nombrados, los cuales traían consigo el ánima del sobre-
dicho l'apa Alejandro y venían tras ellos muchos demonios 
haciendo gran estruiendo y clamando con grandes vocetí, di-
ciendo; Que aquel Papa Alejandro había cometido tales peca-
dos, que debían sor purgados en el fuego del purgatorio; y 
como loa dichos santos apóstoles Pedro y PaulOj y los dichos 
santos doctores Gregorio e Isidro, llegaron con aquel ánima 
pusiéronse delante de Wueatra Señora, y allí los Ues santos 
•susodichos hicieron de seña a San Isidro que tomase la ma-
no y hablase por todos ellos: y luego comenzó San isidro 
a rogar a Nuestra Señora por el ánima de aquel I'apa difun-
íoj y dijo así; Oh Madre de nuestro Dios, honra de las vír-
genes y reina de todos los siglos, imploramos la bondad de tu 
misericordia por el Papa Alejandro, el cual entre otros bie-
nes que hizo honró también esia tu iglesia con sus privilegios 
Apostólicos por sólo respeto y amor de Dios, Nuestro Señor; 
por tanto, Señoraf plega a tu santa virginidad por los ruegos 
de estos santos tuyos librar a este Pontífice del fuego del pur-
gatorio, y que luego en esta hora sea hecho compañero de las 
compañías de los santosj porque ¡esto y todo cuanto quieres 
puedes hacer, pues engendraste en tus virginales entrañas al 
Señor del cielo y dé la tiera. 
A esto respondió la Madre de Dios, y dijo: No es cosa 
digna que a vosotros, santos tan principales del paraíso se 
haya de negar cosa alguna. Pt>r ende, yo confiando en la mi-
sericordia de mi Hijo, vos otorgo lo que pedís. En diciendo 
esto Nuestra Señora^ sonó una voz del cielo que dijo: Sea 
hecha la voluntad de mí Madre y de los mis santos, y Ale-
jandro sea acompañado a la compañía de los apóstoles. Oídas 
aquellas palabras, todos los que estaban presentes hicieron 
voz de gran alegría y dijeron aleluya: y los demonios que 
habían venido en pos de aquella ánimaj como oyeron aquella 
voz, comenzaron a aullar y fuéronse luego, y asimismo toda 
aquella santa compañía.celestial con grande claridad se fué pa-
ra el cielo. El sobredicho canónigo Don Marcof llegada ¡a ma-
ñana, contó a los hermanos juntos en su capítulo todas las 
cosas que había visto, y ellos notaron bien aquel díaj y des-
pués con mucha diligencia procuraron saber la verdad, y ha-
llaron que en el mismo día y hora había fallecido el vicario 
de Dios Alejandro IIT así cOmo al presbítero Don Marco ba-
hía sido revelado. 
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CAPITULO X L V I I 
Del milagro que se mostró en el sol al tiempo que al dicho 
Pontífice Alejandro 111 fué elegido Fapa-
üste es aquel Papa muy glorioso AJejandrof que tres yftees 
llamó y junto ios ouispos católicos a los concilios sinodales, en 
diversos iugarc, conviene a saber, en Roma y en Venecia y en 
la ciudad do iuron, paru coaliniuu- la catuiiea Nerdad^  y el 
tí* uipu de su elección nació ciama en la corte romana, de don-
de se levantó muy gran peligro en la Iglesia de Diosf porque 
algunos de los cardenales eligieron a otro, al cual quisieron 
llamar Victorino, pero la mayor y más sana parte de los car-
denales, por la divina providencia eligieron en concordia a 
Alejandro,, y entonces acaeció según dicen muchas personas, 
dignas de t& que dan testimonio de ello, que en algunas 
partes del mundo parecía haber dos soles en el cielo, y el 
uno de aquellos soles, que nació después del primero y verda-
dero sol, como quiere que pareciere (exceder y sobrepujar en 
claridad y grandeza al primer sol verdadero, más aquel segun-
do sol poco a pooo se fué disminuyendo hasta la hora de me-
diodía, y en aquella hora se consumió y desapareció del todo, > 
el sol verdadero, que al principio parecía que se caía y se 
moría, acrecentóse en tanta manera de luz que daba de sí 
muy mayor claridad y calor que solía, en lo cual el verdade-
ro soy de justieia, que es Cristo nuestro Dios, por aquel mi-
lagro del sol quiso mostrar que el Romano Pontífice es único 
y especial vicario suyo, contra el cual se presume levantar 
el diablo, que es el sol de la soberbia (73). 
Y así Victorino favorecía al emperador romane Federico; 
a Alejandro favorecía el rey die todos los reyes, Ñ. Sr. Jesu-
cristo; cayó el diablo, levantóse Cristo; cayó el cismático Vic-
torino, resplandeció el católico Alejandro: habíase levantado v 
ensalzado Victorino én tanto grado que Alejandro, apremiado 
y casi huyendo, se fué a las partes de Francia, y Victorino 
parecía tener el Sumo Pontif icü» en las oartes de Roma; 
más por juicio de Dios muy justo, aquel sol fingido y falso 
u^e era Victorino careció del sacerdocioj y Alejandro, vicario 
del verdadero sol, con claridad de buenas obras y con calor 
de virtudes, y con institución y ordenación de sagradas de-
cretales, tornó a Roma con grande honra, como a padre tan 
perfecto convenía. Como el sol alumbra en el mediodía, asi 
aquel bienaventurado Pontífice alumbró la Silla Apostólica y 
con sus rayos de verdadera lumbre hizo clara y hermosa to-
da la liglesia de Jesuoristo. 
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C A P I T U L O X L V I I I 
Cómo San Isidro socorrió a un caballero pobref portuguésf en 
su necesidad con una piedra preciosa que hiso caer del cruci-
fijo muy rico, que estaba puesto encima de la reja de Id ca-
pilla mayor de San Isidro ¿ 
Un noble caballero del reino de Portugal, que se decía 
Suero, fué echado del dicho reino de Portugal por mandado 
del rey Don Sancho, y andando así desterrado vino a la ciu-
dad de León, y estuvo én ella algunos días( sin hallar perso-
na que socorriese su pobreza, según la nobleza y calidad suya 
requería, y así vino en tanta necesidad, que por su persona 
subo de trabajar a jornal para ganar de comer, y estando cu 
aquel estado vino un día a haoer oración a la iglesia de San 
IsidrOj al tiempo que decía la misa, % hincóse de rodillas 
junto con la reja de la capilla mayor de San Isidro, cerca de 
la puerta por donde entran a la dicha capilla, y oncima de la 
«licha puerta, sobre Ja reja, está puesta una cruz grande, toda 
cubierta de oro y plata y tiene un gran crucifijo dé marfil 
con un paño o braguero de oro muy rico y guarnecido de mu-
chas piedras preciosas. Y como aquel caballero estuvo allí re-
zando gran irato, ya que estaba algo cansado, cayó de la dicha 
imagen del crucifijo una piedra preciosa que se dice carvunco, 
y vino a caer en el bonete de^  caballero, que lo tenía en la 
mano: así como él vió la piedra conoció que era preciosa, 
mas no supo de dónde había caído y llevóse la piedra con-
sigo (74). 
Y luego aquella noche siguiente, estando él durmiendo, 
aparecióle un persona y díjole así: Sábete que Dios oyó tu 
oración por ruego de San Isidro, e hizo caer esta piedra de 
la imagen del crucifijo; por ende tráela contigo limpiamente 
mientras vivieres y gozarás de los bienes temporales, y des-
pués de itu muerte haz que esta piedra preciosa sea tornada 
a la iglesia de San IlsidrO^ y dichas estas palabras, desapa-
reció aquél que las decía. E l caballero quedó velando y ala-
bando a Dios, que por amor de) su glorioso confesor le había 
querido así consolar; y luego al día siguiente el rey dé León 
don Alonso envió por el dicho caballero portugués, e hízolo 
del su consejo, y ensalzólo sobne todos los amigos y privados : 
y asimismo el dicho rey Don Sancho' de Portugal le tornó 
a tierra y todas las otras cosas que Je había tomado y aún 
con el doble, y así el dicho caballero de allí adelante fué muy 
querido y honrado de ambos los dichos reyes todo el tiempo 
que vivió y tuvo muchos bienes <n abundancia y también la 
piedra preciosa susodicha. Allende de esto tuvo tanta virtud. 
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que cualquier persona que tuviese cualquier dolor en cualquier 
miembro, invocando el nombre de Jesucristo y de San Isidro y 
tocando la dicha piedra luego era sano; y asimismo, sí algún 
monte O alguna casa se enciendía, pareciendo la dicha piedra 
luego el fuego se mataba, lo cual fué visto por experiencia 
muchas vcoea. 
CAPITULO X L I X 
Cómo Son Isidro nufatró milagro contra un caballero que 
mandó perseguir a los canónigos de su monasterio^ y cómo el 
dicho caballero fué arrepentido y librado por intercesión de 
los canónigos de Son Isidro 
Un caballero, llamado Ñuño Meléndez (75), de linaje no-
ble y muy poderoso^  tanto que en todo el reino era tenido por 
la segunda persona después del rey, concibió grande rencor y 
mala voluntad contra los canónigos reglares de San Isidro, y 
por causa de teisito, estando un día aquei caballero en León 
mandó a sus criados que doquiera y como quiera que pudie-
sen, hiciesen todo may y daño a las personas del dicho monas-
terio de San Ifeidro; y acabado aquel día. luego en la prime-
ra noche siguiente, estando el dicho caballero Ñuño Melén-
dez en su cama echado durmiendo, vió un obispo muy claro, 
ej cual comenzó a increparlo y mal traerlo muy terriblemen-
te diciéndole así: ¿ Tú, por qué te ensañas contra Dios ? ¿ Por 
qué mandaste hacer daño injustamtente a los sus siervos ? Pues 
apártate ya de esto, ¡sino sábete que luego morirás. Como 
aquel obispo hubo dicho aquellas palabras al caballero^ él des-
pertó luego de] sueño y comenzó a temblar, y halló su vien-
tre tan hinchado que creyó ser luego muerto, y llamó sus ca-
balleros y criados y díjoles: Id luego muy presto al prior de 
San Isidro y rOgadlé que tenga por bien venir a mí, porqno 
estoy ya puesto en el artículo de la muerte; y como el prior 
fué así llamado, vino luego y en viéndole el caballero echóse 
a sus pies y díjole así: Yo padezco con mucha razón la pe-
na que tengo pórque pequé contra el glorioso confesor San 
Isidro, por tanto vos suplico que oréis por mí y mandéis <i 
vuestros canónigos que se levanten y hagan tañer las campa 
ñas, y rueguen a Dios que le pliega librarme de esta 
enfermedad. | 
Era aquello a la hora del primer sueño dt la noche: y 
luego el prior se vino y mandó levantar los canónigós que 
estaban durmiendo en sus camas e hicieron tañer las cam-
panas del monasterio, y pusiéronse todos en oración deman-
dando la misedicordú d« Dios para aquel oabtllero qu« 
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estaba así fatigado, y luego a la hora fué sano, y llegada 
la mañana, el caballero se puso en camisa y los pies des-
calzos, y así se vino al monasterio de San Isidro, y entró 
en capítulo con los diohos religiosos, y traía unas disciplinas 
en sus manos con que le disciplinasen, y comenzó a rogar 
coa muchas lágrimas que le perdonasen, contándoles cómo 
aquella noche San Isidro le había herido con una muy recia 
enfermedad, y por las oraciones de los mismos abad y ca-
nónigos había sido sano. Y juró luego en manos del abad 
que en adelante siempre sería defensor del dicho monas-
terio, y así cumplió después muy clara y enteramente, y en 
•aquella misma hora le recibieron por hermano y compañero 
de la dicha casa, y siempre fué devoto y servidor y defensor 
de ella, (76) 
CAPITULO L 
Cómo San Isidro mostró milagro contra un obispo y otro 
arcediano de León, que persiguieron mucho a los canónigos 
reglares de su monasterio. 
En aquel mismo tiempo el obispo de León, que se decía 
Don Manrique, comenzó a molestar la iglesia de San Isidro 
y a las personas de ella con muchos y grandes agravios e 
injustas exacciones y so color de decir que quería corregir 
a los canónigos reglares del dicho monasterio de San Isi-
dro, trabajaba lo posible por corromper y destruir su estado 
y urden de vivir, y lo mismo hacían en aquel ¡lempo algunos 
otros obispos, que so color de corregir y castigar a los re-
ligiosos fueron tan crueles contra elloisj en desplacer de 
Dios, que miuohós monasterios de nuestras parte sfueron 
Profanados y destruidos, en tal manera, que donde eran mo-
rada de monjes y de canónigos reglares, que servían a Dios, 
ahora son tornados cilleros de los obispos y corrales de 
nvejas y puercos y otros ganados, y apenas se halla ya en 
aquellos sagrados lugares un sólo clérigo que diga el oficio 
divino, lo cual redunda en grande escándalo de los prírnc'-
Pes, y por ello los infieles redarguyen a los clérigos de ava-
ricia y sacrilegio. (77) 
Tlabía entonces un arcediano de León, que se decía To-
más, el cual solicitaba nrndio al dicho obispo Don Man/tfique 
fin aquellos males y agravios que hacía el abad y canónigos 
de San Isidro, y por esto el obispo acordó enviar a Roma 
al mismo arcediano para que acusase al dicho abad y ca-
nónigos en mudias cosas, y por todas las vías y modos qus 
Pudiese le* moléstase; a lo menos, que con ooe'tas y trabajos 
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los fatigase tanto que de pura necesidad los kclinase y tra-
jese a estar debajo de la corireoción del obispo, y pudiese él 
a su voluntad icastigarlos. (78J Y como aquel arcediano fué en 
Roma, y parecía hombre honesto y letrado, alcanzaba lo que 
quería, y así impetró y alcanzó de la Sede Apostólica mu-
chas cosas contra el monasterio de San Isidro. Y como el 
abad y cauónigus de la casa ae vieron puestos en estrecho, 
y estaban ya muy gastados y fatigados, así que no podían 
resistir a tantas adversidades y molestias, Acordaron tornarse 
al refugio y socorro acusturabrado, conviene a saber, al glo-
rioso confesor y patrcmo suyo San Isidro, y rogábanle con-
tinuamente con devoción que les alcanzase el remedio del 
cielo, pues en la tierra no le hallaban; y como así perma-
neciesen cada día en su oración y petición, un viejo muy 
honrado, canónigo del dicho monasterio de San Isidro, que 
se decía Don Martino, cuya santidad alumbraba y ennoblecía 
mucho el dicho monasterio (79) y toda aquella tierra, según 
de suso largamente se contiene, dijo a algunos canónigos d& 
los más ancianos de la casa estas palabras: Esforzaos en el 
Señor, que San Isidro es con nosotros, y vuestros adversa-
dins caerán ante vosotros. 
Y como le oyeron aquello, preguntáronle con mudha di-
ligencia que les dijese cómo sabía él aquello, porque desea-
ban mucho ser certificados de ello. DíjOles el devoto padre 
Don Mantino: Esta noche me apareció San Itsidro, y me 
dijo, que él había echado por (él mar ayuso al arcediano 
Tomás, que venía navegando^ y así mismo había alcanzado 
de Dios N. Señor que &[ obispo Don Manrique fuese privado 
de la vista corporal. Y los canónigos al oir esto fueron muy 
alegres, y estaban esperando lo que dé allí se había de se-
guir y de ahí a pocos días vino un mensajero cierto que 
trajo nuevas, cómo el dicho Tomás, arcediano de León, había 
emiarcado en una nave panir a Venecia, y ciertos 
moros corsarios le habían cautivado y le 'levaran para Ale-
jandría, Y como el obispo oyó aquellas nuevas fué muy 
turbado y hubo gran espanto en su corazón y luego perdió 
la vista de los ojos y desde qup se halló así por sus culpas 
lastimado, trabajó luego de hacer concordia con el prior y 
convento de San Isidro para que sus discordias y debates se 
amatasen por vía de amigable composición, y no pareciese 
que él se apartaba ni desistía de lo que torpe e injusta-
mente había comenzado; y después de así hecha la dicha 
Concordia, (80) él dicho obispo Don Manrique, conociendo 
haber pecado contra el bienaventurado confesor San Isidro, 
vino a la dicha iglesia de San Isidro, y entró en el capítulo 
de la casa, y allí fincadas las rodillas en tierra, con muchas 
lágrimas y suspiros, les pidió perdón de los males y daños 
que Ies había heoho y procurado, y ellos le perdonaron y 
recibieron por canónigo de ciclio monasteriOj mas no dejó 
por eso la dignidad episcopal ni la Silla catedral; y de aquel 
día en adelante fué tan diligente amigo y tan provechoso 
para los religiosos de dicho monasterio de San Isidro, que 
no parecía sino uno de los oblatos y familiares ae la casa. 
Y desde que así se reconcilió con loe religoisos de dicho 
monasterio recobró algo de la vista que había perdidof más 
no la cobró deí todo, y esto ufé según creemos porque de los 
daños que había hecho al dicho monasterio, no le satisfizo 
E n aquel mismo tiempo acaeció una cosa maravillosa: 
que trayendo cel monasterio de Moreruela para León el 
cuerpo de San Froilán con grandísima pompa y aparato 
epmo a santo tan glorioso ,convenía, en todo el camino por 
donde traían aquellos huesos sacratísimos y por allí alrede-
dor llovía miel en tanta abundancia que de los árboles y de 
los cabellos de los hombres y de los animales conrían arro-
yos de miel ((8i)-
CAPITULO L I 
Cómo San ¡Isidro milagrasa.menfe pnotSeyó del dinero que iera 
itedesério ¡para acabar j;,d pbra de la presa fie Unanastetio, 
que la reina Doña Samcha^  M f&posa le £<XKicedió) 'y ^m'ca 
más faita dinero para ¡edifiocur [en fil dic'ho monasteria 
E n tiempo del emperador Don AlonsOj de gloriosa me-
moria, la reina Doña Sancha, hermana suya de coiiseni.i-
miento del dicho emperador^ su hermano, concedió al prior 
y convento ae San Isidro privilegio y facultad que sacasen 
del río Torio una presa de agua para servicio áel dicho 
monasterio, el cual tenía mucha necesidad de aguaj y la 
misma reina Doña Sancha en su vida comenzó aquella obra 
de la dicha presa^ y antes que la acabase los llevó Dios para 
sí) de manera que no pudo acabar de cumplir en esta parte 
Bu deseo: y üespués el tiempo andando, el prior y convento 
del dicho monasterio tornaron a proseguir dicha obra, y 
trajeron el agua casi por espacio de seis millas o dos legues, 
y teniéndola ya cerca para meterla en el monasterio, faltóles 
el dinerOj y así cesaron de proseguir su obra. 
E r a entonces mayordomo del dicho monasterio un canó-
nigo de la casa que se decía Don Félix (82) od cual hice 
memoria en otros capítulos mucho antes de este; y como 
aquel mayordomo vió que la dicha obra no se podía acabar 
Por falta de dinero (83), estando una noche los canónigos 
cantando sus maitines, dejólos er» d coro y vínose para él 
altar mayor de San Itsi<íroj y derribóse allí delante <Í6l altar 
y comenzó a orar con devoción, y desque así hubo larga-
mente orado, pidiendo ayuda para acabar la obra de la di-
cha presa comenzada, levantóse con gran confianza de ".a 
misericordia de Dios, y llamó luego un criado suyo y díjole: 
Vé, y busca obreros para acabar la presa; trae1 contigo todos 
cauntos hallares y provea San Isidro de donde vengan dine-
ros para pagar el jornal a sus obreros. El mozo fué luego 
y trajo consigo más de cien obreros para acabar la obra ñe 
!a presa) y venida ya la tarcfe de aquej día y llegada la han 
en que los obrero» habían de ser pagados, no tenía el ma-
yordomo donde ir por dineros, ni sabía qué hacer para con-
tentar los dichos obreros, y acordó de venirse para ellos, no 
para pagarles porque no tenía de qué, salvo para aplacarlos 
con blandas palabras y rogarles que al día siguiente viniere:: 
también a trabajar en el dicho monasterio, y qu¡e les pagaría 
juntamente ios jornales de ambos días. 
Y como vino el dicho Don Félix cerca cíe los obnero?, 
plugo a Dios que uno de éllos> estando cavando alzó el aza-
dón e hirió recio con él en la tierra, y del golpe que dio 
hizo «altar del suelo gran cantidad de monedas turonies, qu-
estaba allí escomiida> la cual fué tanta que bastó para pagar 
a todos los obreros y aún sobró; y como el Don Félix vió 
aquella maravilla^ fué muy alegre y dijo al dicho obrero que 
asi halló la iiioneaa: Está quedo; toma esos dineros, y paga 
a todos los obreros sus jornales, y así todos pagados luego, 
y más sobraron doce piezas o dineros de aquellos turonenseí', 
y Don Félix mandó al dicho obrero que los hallara, que lo^  
guardara para sí; y díjole más; tú serás nuestro hermano n 
te pluyere. El obrero respondió que. le placía; y luego a la 
hora se fué con él, y fué recibido por religiosos del dicho 
mf^ ftasierio y allí vivió y conversó loablemente por la GÍvina 
clemencia (84). 
Y del dioho día en adelante acrecentó Dios Nuestro Se-
ñor el dinero en la dicha iglesia ote San Isidro por las li-
mosnas y ayudas de los fieles cristianos en tanta manera 
que ninguna cosa falta a los que quieren obrar cualquier 
cosa en las oficinas y labores de la dicha iglesia y moriias-
terio. 
CAPITULO L I I 
Cómo San Isidro milagrom>nc*iite diá Ja sabiduría a S-awio 
Aíartinof ¡aamóniffo de su mmasterio, can un l<ibrUo le 
hizo \comcr y tragar poi\ fuerza 
En aquel tiempo fué el devotísimo padre Don Martino, 
de muy venerable vida, presbítero y canónigo del dicho mo-
nas tei'io ds San Isidro, de quien arriba, poco antes hice 
mención, el cual, aunque era casi idiota, o ignorante del 
entenaimiento ¡nterior de las Escrituras, era muy a^bio en 
las obras de virtud y florecía muy señaladamente en ellas 
Este bienaventurado religioso, aunque era bien enseñado en 
los oficios eclesiásticos, y como ddcho es, no comprendía; n; 
alcanzaba el sentido interior de las Escrituras, como aqueí 
cjue nunca había continuado las escuelas de la gramática, 
más tenía grandísimo deseo de entenaer las Escrituras Sa 
gradas) e insistía continuamente en oraciones y ayunos, sir-
vi (V Dios de día y de nocelh e.n espíritu del verdad; y 
como una noche estuviera velando y orando, aparecióle el 
muy glorioso Doctor San Isidro, el cuál traía un librito 
pequeño en las manos^  y cajo al santo religioso esta? pala-
bras: ¡Oh amado mío, toma este libro y cómelo, y date ha 
el Señor la cierncia de las Sagradas Escrituras, por cuanto 
eres hallado fiel y jusio en la su casa, y asimismo he alcan-
zado de Nuestro Señor Jesucristo que te sea otorgado todo 
!o que pidieres a Dios, y serás mi compañero y participante 
de todos los milagros que el Señor obra por mí en esta 
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iglesia. Yo soy Isidro, Patrono de este lugar y aquellas cosas 
que Espíritu Santo se enseñare, procurarás con much > 
estudio darlas a saber y conocer a los otros para gloria del 
nombre de Jesucristo; y dichas así aquellas palabras, como 
el Santo Martino era hombre sin malicia, y tuviese en sí la 
simpleza y pureza de al paloma, había temor da comer el 
¡libro que le daba San Isidro, por no quebrar por ventura 
con aquel manjar el ayuno regular, y como San Isidro Ifc 
vió, que estaba dudando <íe comer el libro, llegóse a él v 
tomóle por la barbilla e hízole por fuerza tragar el libro, y 
luego fué el santo religioso todo encendido de tal manera, 
que a él mismo le parecía que estaba como el hierro que 
está ardiendo emblanquecido en el fuego; y así hecho aque-
llo, desapareció San Isidro. (8$) 
Y dé aquel día en adelante floreció en el entendimiento 
de las Santas Escrituras tanto y de tal manera, que platicaa-
do y disputando con cualquier maestro en la sagrada Teolo-
gíai a todos los vencía y sobrepujaba. Asimismo lós judíos 
y herejes no podían resistir a su sabiduría y ail Espíritu 
Santo, que hablaba en él; maravillábanse todos de su doc-
trina cuaíido le oían predicar y hablar entre los sabios la 
palabra de Dios por latín muy elegante y muy copioso; es-
pantábanse mucho todos lós que le habían conocido de ver 
que a un hombre tan viejo, (86) como él era, y en cabo de 
tanta edad fuese así dada tanta ciencia y entendimiento de 
las Escrituras. Dióle Dios asimismo gracia ie curar las en-
fermedades y de saber y conocer sutilmente las cosas por 
venir, por espíritu profético; hizo también este devoto Pa-
dre, Santo Martino, dos volúmenes de libros muy grandes, 
que se nombran Concordia, porque en ellos se concuerdan 
las autoridades del nuevo y viejo Testamento y se compilan 
las sentencias de los santos Padres; en aquellos mismos li-
bros son abiertas y declaradas las cosas oscuras de las Sa-
gradas Escrituras: ,es fortalecida la fe católica; es confun-
dida la porfía de los judíos; son impugnadas y destruidas 
todas las herejías, cada una por sí, apartadamente; todo lo 
que es honesto y bueno, nos declara pór testimonios de la 
santa Escritura, y por razones suaves y benignas nos induce 
a ello .en tanto agrado y de tal manera, que este bienaven-
turado Santo Martino con mucha razón debe ser contado 
entre los Doctores de la Iglesia. (87) 
Y porque la vida y santidad y miJagros de este bendito 
Santo Martino se demuestren maíiifiestamente a los fieles 
cristianos, para gloria del nombre de Jesucristo y loor de 
su glorioso confesor San Isidro, prosigamos ahora algunas 
cosas acerca df esto, comenzándolas por orden desde su 
principio. 
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CAPITULO L U I 
Del nacimiento y generación de Santo Martino, canónigo de 
San Isidro, y cómo se llamaban su- padre y su madre; dé fa 
significación de sus nombres de ellos y del mismo Santo 
Martino 
Así que fué .este venerable Doctor de la Iglesia de Je-
suensto^ Santo Martino, nacido de nobles nacimientos e hijo 
de padres muy católicos, los euaies, así como eran nobki 
de linaje, lo eran de .costumbres, de manera que con las 
ñones de sus virtudes hacían muy más hermosa la nobléza de 
su linaje: y parece que el nombre de este santo, según dan 
testimonio Jas obras que hizo^  fué adivinado y ordenado por 
Dios que sé hubiese de llamar Martino, que en la lengua 
griega quiere decir testigo, y en la lengua latina, quiere decir 
nacido eií el sino de mares o marte, que es él Dios de \r 
guerra. , 
Sus padres eran de la tieiva o jurisdicción de León: eJ 
padre se llamaba Juan, y la madre sé decía Eugenia^ los 
cuailes nombres convinieron bien a personas que hijo tan 
santo merecieron tener, porque este nombre Juan ss inter-
preta o quiere decir, gracia de Dios; Eugenia quiere decir, 
buena tierra, o buena facie o cara y así la gracia de Dios, 
que es Juan, de la buena tierra, que es Eugenia, nos di¿ 
testigo muy verdadero, que e« Martino o nos dió a Martino, 
nacido en el signo de Marte: porque Dios, hacedor dei todas 
las cosas y recreador de los fieles, enriqueció con su gracia 
a este fidelísimo siervo suyo, Santo Martino, en su niñtez 
más que a todos los de Otros de su edadj y le hizo muy 
hermosa la faz, conviene a saber, su conciencia y costum-
bres con espíritu de honestidad y mansedumbre; levantóle W 
ánima a los deseos celestiales, y antes que los combates vinie-
sen^  le fortaleció en su mancebía contra el diablo, que es de 
mudhas maneras enemigo nuestro; y cOntra los deshonestos 
movimientos de la carne, y contra las diversas caídas del 
mundo, y con espíritu de fortaleza le hizo dispuesto y apa-
rejado para especial batalla como al mismo Marte. En la i'n-
ventud lo enriqueció de paciencia y obediencia y humildad; 
en la vejez enlució y esclareció de sabiduría y de espíritu de 
entendimiento, y en toda edad fortaleció a este muy fuerte 
luchador y gran testigo de la verdad, porque a todos se dé a 
entender clara y verdaderamente, que la gracia de Dios sacó 
y extendió este fruto de vida de la buena tierra para salud 
de muchas gentes. ^ 
C A P I T U L O UfV 
Cómo San Maríino desde niño comenzó a hacer vida honesta y 
Perfecta, y cómo su padre, después de viudo, fué religioso ¿n 
el monasterio de San Marcelo 
Siendo niño este bienaventurado santo pusiéronla sus pa-
dres a aprender las sagradas letras, y como los dichos padre y 
madre suyos hiciesen vida marital santa y honestamente por 
causa de guardar más libre y enteramente la castidad y ra 
ttunciar al siglo y entrar en religión, acordaron obligarse a 
ello por voto solemnef si falleciendo ed uno de ellos quedase 
vivo el otro, y con espesas oraciones demandaban e importu-
naban a Dios, que aquel hijo suyo les fuese heredero y su-
cesor^  no tanto en los bienes temporales que tenían, cuanto en 
santa conversación suya. Enseñaba el maestro al santo niño 
Por defuera, y alumbrábalo dentro el Espíritu Santo; ningu-
na tardanza hacía en aprender lo que le enseñaban, en com-
paración de los otros muchachos, sus compañeros, porque la 
divina gracia era su maestra (.88): y plugo a Dios llevar de 
este siglo a su madre, quedando vivo el padre, el cual luego ¿n 
este puntot así .como quien huye de una tempestad, desam-
paró el siglo y dió a los pobres la mayor parte de sus bienes, 
y con el resto de todo Jo que poseía y con su hijo se ofreció 
a la iglesia de San Marcelo, mártir, que es situada dentro ds 
la ciudad de León, para servir allí a Dios debajo <le la regla 
de San Agustín, cuya orden florecía entonces en aquella igle-
sia ; y porque el hijo era aún niño quedóse en el hábito se-
glar) mas todos le amaban mucho por la religión y méritos 
(íe su padre, y mucho más porque ya antes de tiempo comen-
zaba a resplandecer la imagen y las señales de las grandes 
virtudes que había de obrar, y la continua alegría y manse-
thimbre placentera, y la prudencia de hombre anciano con 'as 
buenas costumbres que tenía quitaban del ;,o<3o la imperfec-
ción que los niños suelen tener, y en toda parte se regía con 
espíritu de consejo, obedeciendo a los más viejos. Obraba ya 
el Séñor en la tierna edad de «ste siervo suyo una cosa muy 
loable y tan niaravillosa> que entre los otros dérigos (89) 
fuertes y robustos y cumplidos de edad, él era el primero qu? 
se levantaba, ya a decir y hacer los divinos oficios, así d^  
'loche como de día; de todos era diligeníe amigo y servidor; 
J afligía su cuerpo con muchos ayunos, velando continuamen-
' en oraciones; traía muchas veces a su memoria la pasión 
de N. Señor Jesucristo, y usaba continuamente de espíritu dn 
Piedad, perdonando a los que erraban contra él, y compade-
ciéndose de las miserias y necesidades de los otros. 
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CAPITULO L V 
Cómo San Martina desque fué mancebo y ordenado de Epi-i-
ialay y su padre fallecido pof quebrantar los nwvimientos de 
la carne, comenzó a afl 'ujirla con trabajos de muchas y tai-
gas romerías 
Pues como este santo bienaventurado fuese ya enteramente 
enseñado e instructo en ios salmos « himnos y cándeos espi 
rituales, y en el antifonario de San Gregorio, y alabase a 
Dios cantando siempre los oficios eclesiásticos en la iglesia 
con voz clara, sonora y dulce, pasados los años de su niñez 
fue ordenado de Epístola procurándolo el abad de dicho mo-
nasterio de San Marcelo, y después así hubo recibido el gr.i 
do de la honra eclesiástica, conviene a saber, la orde» sana, 
conociendo y afirmando ser más deudor a Dios por causa de 
la dicha orden que había tomado, por no ensuciarla con el 
calor de la carne si ferviese comenzó a esforzar su espíritu 
a las cosas más estrechas, para quebrantar o^s deseos de la 
carne, a la cual apremiaba que sirviese al íspítitu; y cuando 
le \enían los movimientos deshonestos de la carne con todas 
sus fuerzas estribaba y trabajaba por quebrantarlos y atarlos 
a la piedra que es Cristo, 
Y como mirase que conmunmente cerca del fin de la man-
cebía, el movimiento de la carne acostumbra a levantarse por 
fuerza contra sí mismo, y considerando también que las so-
berbias de la carne lujuriosa o deleznable se quebrantan con 
el ejercicio de la santa peregrinación, y que el espíritu se es-
fuerza, y la gracia del perdón de Dios se alcanza por la-, 
oraciones y ayudas de los santos, como el padre de este ben-
dito santo, estando en el dicho monasterio de San Marcela 
pasó de este siglo con muerte preciosa en el Señor, luego el 
bienaventurado hijo procuró dar a los pobres todo lo que te-
nía, y tomó su camino de peregrinación; y lo primero, fuá 
a visitar la santa iglesia y reliquias de nuestro Salvador de 
Oviedo, y de allí al apóstol Santiago de Galicia, y después, 
para demandar y alcanzar las ayudas y socorros de la Virgen 
María, Madre de Dios, y de los santos, andaba muy alegre 
y devotamente por las otras romerías e iglesias de los santos, 
mayormente donde sus cuerpos santos estaban, pidiendo la 
mbencordia de Dios por los méritos y ruegos de los dichos 
santos, y con los arroyos de las lágrimas que continuamente 
derramaba de sus ojos, lavaba sus pecados y delitos, si algu-
nos había cometido. 
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CAPITULO L V I 
&e Ja abstim ncia que tuvo Santo Martina estando romero en 
Romat y de la gracia que alcanzó con el Santo Padre y con 
los parteros de la iglesia de San Pendro 
Después de haber así andado muchas romerías, vino a la 
santa ciudad de Roma donde con la ayuda de Dios comenzó 
y acabó el santo tiempo de la cuaresma, en ceniza y cilicio; 
solamente comía un poquito de pan y bebía un poquito de 
agua, y hacía en cada semana ayuno de tres cMas, que quiere 
decir que el domingo y martes y viernes, no comía cósa al 
guna; y cada día andaba todas Jas esiacioncs de los santos e 
iglesias de Roma con los pies descalzos, rezando sus oracio-
nes y salmos, y dióle Dios tanta gracia en 'os ojos de los por-
teros y guardas de la iglesia de San Pedro, príncipe de los 
¿sities, cu;"' ie dejaban ent rar dentro cada vez que quería, 
de día y de noche, y cada noche estaba velando delante del 
sagrado altar de San Pedro, y allí cantando y orando pasaba 
la noche sin darmiT sueño; y así acabado él ayuno de cua-
resma, y veinido el florido día de la Pascua, que es gozoso a 
todos los fieles, después que Santo Martino hubo recibido 'a 
comunión del santísimo cuerpo y sangre de N. Señor Jesu-
cristo, mereció besar los pies del glorioso Padre Urbano (90) 
Papa, y Su Santidad le dió la bendición mis especial y amc-
. rosamente que a todos los otros peregrinos que allí estaban ¡ 
y decía muchas veces este católico y santo vorQn, que creía 
ser grandísima paga e inestimable satisfacción de su trabajo 
si mereciese y pudiese tocar la orilla 8 koMÍadura de la ropt 
del Vicario de S. Señor Jesucristo, conviene a saber, el Ríí-
'iiano Pontífice, y recibir su bendición e indulgencia y abso-
lución, porque el Señor le había concedido el poderío de !; 
Sar y absolver plenariamente, y dignidad (le gracia más ex-
celente sobre todos los otros prelados, y así lo alcanzó co.uo 
deseaba. 
CAPITULO L V I I 
Cómo Santo Martino fué desde Roma a otras ¡michas santas 
Peregrinaciones, y llegando a Canstantinapla, compró allí uno 
casulla para traer a siu tierra 
Pues el varón de Dios, conviene a saber,1 Santo Marlir>, 
así cargado de tantos trabajos, y por mejor decir la verdail, 
muy aliviado y no olvidando el negocio que había comenzü-
do, y prosiguiendo su santo ejercicio, fuese ie allí en rome-
ría para la devota iglesia de San Miguel, ángel, de Mlotiíte 
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Gargano, y después fué a visitar el muy santo cuerpo de San 
Nicolás de Barinto, y de allí se embarcó y fué con próspero 
viénto hasta Jerusalén, donde muchos días y muchas veces vi-
sitó los lugares de la santa Natividad y pasiones de nuestro 
Redentor Jesucristo, y estuvo allí orando y ayunando y cru-
cificándose a sí mismo y a los vicios y concuprsoencias y así 
ofrecía continuamente a Dios sacrificios de corazón contrito > 
humilde, y aquellos sagrados lugares eran regados muchas 
veces con la fueaite de sus lágrimas. 
Y después de esto, sirvió al hospital de Jerusalén por dos 
años continuos, con tanta gracia y humildad que todos le te 
nían siempre en la memoria y le amaban mucho a maravi-
lla. Desque este santo varón hizo y acabó todas estas co.s;is 
bienaventuradameinte, y hubo asimismo visitado los santos er-
mitaños que estaban en los montes de Antioquía, fuése parí 
Constantinopla, anduvo a visitar y adorar muy devotamente 
todas las reliquias de los santos apóstoles, mártires, confesc 
res y vírgenes que allí estaban implorando la misericordia d--
Dios por los méritos y ruegos de los dichos santos; y estuvo 
buenas que vió que se revendían en aquella ciudad, halló un-» 
allí el siervo de Dios por algunos días, y sntre otras cosas 
casulla de seda, que le pareció muy bien, y compróla por cier-
to precio con intención de traerla para ofrecerla a la iglesia 
de San Marcelo de la ciudad de León; y venirse, porque vet.f 
el santo varón que se iba ya resfriando el calor natural de 
su cuerpo con la mucha fatiga que le daba, y como hombre 
seguro d'e la batalla contra las tentaciones de la carne, gozá-
base mucho confiando en la victoria con la ayuda de Dios, > 
así tenía déseo de volver a su tierra y servir en ella a Dios 
de ahí en adelante. 
CAPITULO L V I I I 
Cómo viniendo Santo Martirio por* una ciudad cón la dicha 
casulla, que había comprado, le prendieron, pensando que la 
traía robada, y de lo que allí le acaeció con una mujer que 
era hereje. 
Como el siervo de Dio? nuestro Señor, ciando al él mu-
chas gracias por haber pasado y acabado tantos trabajos en 
su servicio, se volviese ya para su tierra, acordó venir visi-
tando los cuerpos y reliquias de muchos santos por diversas 
partes con grande estudio y devoción: especialmente visitó -.1 
cuerpo de San Dionisio, mártir, y del glorioso San Martín, 
que está en Francia y del muy precioso mártir Santo Tomás 
que está en Inglaterra, y de San Patricio, que está en Hi-
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bemia. Y después deseando visitar a los gloriosos sanito^  
Gil y Sadornino y Antonio, trayendo siempre consigo la dichi 
casulla que había comprado en Constantinopla, vino a Ta 
cirdad qi:e se dice Civita Vieja, y llegando allí los guardas 
tle aquella ciudad, como le vieran traer la casulla, parecióles 
Que la traía hurtada, y afirmáronlo así, reprediéndole y acu-
sándole de ladrón) y sobre sospecha prendiéronle y echáron-
le en la cárcel. 
Más la divina clemencia, que nunca desampara a los que 
en ella esperan, oyó al varón dé Dios, que clamó a él, y fué 
(te ta' n ñr.era. fiu. estando así San Mil*f!no rn la c á n 1 
orando y pidiendo remedio a Dios, vino a él una mujer que 
era hereje y comenzó a pedirle e importunarle mucho, quí" 
creyese lo que ella creía, y negase la fe católica, y que elh 
lo libraría de la cárcel: como el siervo de Dios vió que la 
Wala mujer lo quería meter en la hoya del error, o en el 
despeñadero de la perdición, tuvo gran dolor y amargura en 
su corazón, y díjola así; Oh mala mujer, apártate de raí, qus 
más quiero si posible fuese morir mil veces, que ser ensuci-i-
do en el codo de tu herejía. 
Desque la perversa mujer oyó aquello, fué muy airada 
contra el santo varón y dióle una bofetada, y luego a la ho-
ra la arrebató eil demonio, y la fatiga muy cruelmente. Como 
aquello vieron algunos, luego divulgáronlo y vinieron muchos 
Vecinos de la ciudad a verlo, y preguntaban cómo había 
acontecido aquello, y maravillábanse mucho de ello; los unos 
decían que aquél debía ser santo varón; otros decían que era 
gran hechicero o encantador, y así había entre ellos gran cis-
ma y división sobre esto. 
CAPITULO L I X 
Cómo estando preso San Martino vino el ángel de Dios, dipu-
tado a $u gfuardc., y le libró de ia prisión, y> le mandó que se 
viniese luego para la ciudad de L.lón 
Estando así preso el siervo de Dios, envió Nuestro Señor 
el su ángel, el cual lo libró de las manos de los malos; v 
fué de esta manera, que vino y entró por :a ciudad1 un hom-
bre que tenía el gesto muy fermoso, y su hábito honesto, y 
así como entró por la ciudad, comenzó a preguntar a unos y 
otros dónde estaba un peregrino, siervo de Dios> que había 
venido nuevamente a aquella ciudad, y daba las señas de su 
hábito y disposición; y por las señas que el ángel, viniendo 
así en figura de hombre, les daba del santo peregrino, cono-
cieron que era el que estaba preso, y dijéronle cómo estaba 
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en la cárcel, y luego se vino aquel hombre para el corregidor 
o justicia de la ciudad y querellóse de aquello que injustamen-
te habían prendido y maltratado al santo varón. 
Y cómo el corregidor vió persona tan honrada y tan bien 
dispuesta y honesta, levantóse a él y preguntóle con humilda'i 
qué era lo que sabía o conocía de aquel peregrino, por qué 
tanto le loaba. Respondióle y dijo: Yo conocí este peregrino 
desde su niñez, y siempre le he visto vivir justamente, y con 
temor de Dios; y asimismo su padre y su madre fueron sier-
vos y temerosos de Dios; y este varón justo, por causa dt 
peregrinar t-n servicio de Dios, dio la mayor parte de SUÍ 
bienes a los pobres, y fuese en romería a Jerusalén; después 
fué pOr la misma causa a Constantinopla, y allí en presencia 
mía compró la casulla sobre que es la cuestión y yo sé de 
cierto que este hombre es santo y justo. 
Como aquello oyó el corregidor, creyólo luego, porque le 
pareció que bastaba para ello testigo de tanta autoridad, y a 
la hora se fué con gran prisa para la cárcel, y como oyó a la 
génte que estaba altefcando sobre la mujer hereje, que el de 
monio había tomado, y supo lo que sobre ello había acaecido 
hincóse de rodillas delante de Santo Martino y pidióle per-
dón por tan gran agravio como le había hecho en tenerle así 
preso injustamente, y sacólo luego de la cárcel, y ofrecióle 
dineros los que él quisiese e importunábale mucho que los to-
mase en enmienda y satisfacción de la dicha injuria que le 
había hecho. Santo Martino le perdonó luego, y no quiso to 
mar los dineros que le daba: y aquel hombre que había ve-
nido a librarle, tomólo consigo y llevólo fuera de la ciudad, J 
díjole así: Tórnate para la tierra donde naciste; y dígote que 
en quietud y reposo de tu ánima y cuerpo, recibirás las ór 
denes del Evangelio y de Misa con los vestidos sagrados; es 
tudia de sacrificar el sacrificio agradable a Dios. 
Como Santo Martino le oyó decir aquellas palabras, pre 
guntóle quien era el que tanta gracia y misericordia le habí i 
hecho1.! Respondióle, y dijo: Yo soy el ángel de Dios, para 
tu guarda diputado, y sábete que has merecido y alcanzado 
del Señor tenerme por ayudador en todas las cosas que ha 
ees. Y dicho aquello, resiplandeció su cara como el sol, y des 
;,; :i T, ,', > IM ,•„ ; d-1 : nn'o v n ó n . fine', lo miraba 
CAPITULO L X 
Cómo Sanio Martino se vino luego para León, y se ordenó 
de Evangelio y de Misa y tomó el hábito de San Agustm cu 
en el monasterio de San Marcelo, y allí vivía santamente 
El siervo de Dios Santo Martino como oyó aquello fué 
lleno de espanto, y estuvo así espantado y casi muerto por 
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algún espacio, y después de tornado en sí, con grande llorj 
comenzó a dar gracias a Dios, que por el su ángel qtiisb 1' • 
Ararlo y defenderlo en todas sus angustias y tribulaciones, 
>' luego procuró apresurar su camino para León, para cum-
plir lo que el ángel le había mandado (91}. Y así cuando lie-
go a León, fué de todos recibido con gran güiro, y por ma 
ttos del obispo de León, Don Manrique (92) fué ordenado lue-
go de vangelio y después de Misa; y recibió asimismo el há-
bito de la religión según la regla de San Agustín en la igle-
sia de San Marcelo mártir (93), que está en la dicha ciudad 
de León, y allí se recogió en una pequeña celda, dentro de 
*a claustra de la dicha iglesia, porque cuanto más, apartado 
estuviese de los otros, tanto más y mejor pudiese ocuparse 
continuamente en la oración o contemplación; y así pospues-
to todo el estruendo y conversación seglar, solamente pudie-
se usar y gozar de los oficios y servicios divinos. 
Y estando así San Martino en aquel monasterio de San 
Marcelo, los otrps canónigos que allí moraban, y los que tt 
nían cargo de guardar la iglesia, hallaban cada noche por ex-
periencia muy fiara una cosa maravillosa desde bienaventura-
do santo, y era ésta: que teniendo ellos las llaves de su igle-
sia, y ésta muy bien cerrada) al tiempo que se levantaban y 
venían a decir los maitines, cada noche hallaban a Santo 
Martino delante del altar mayOr de San Marcelo, orando, sin 
'l'ie jamás pudieran ver, ni saber por dónde entraba ni cómo, 
C A P I T U L O L X I l 
íómo el obispo Don Manrique sacó los canónigos reglares de 
iglesia de San Marcelo y metió los clérigos seglares, y 
Sanio Martino se pasó al monasterio de San Isidro y después 
se volvió para San Marcelo pOr cierta causa, y al fin hubo 
.tt,-., .r para S<III Isidro, por revelación del mismo San Isidro 
Acaeció en aquel tiempo (94) que el sobredicho obispo Don 
Manrique quitó de la dicha iglesiapde Sanj'Marlceüo laj orden 
los canónigos reglares de San Agustín, y metió allí clé-
rigos seglares (95)^ entre los cuales quedó solamente Santo 
Martino, y con él otro religioso familiar suyo, que se decía 
Pedro, y estando así algunos días entre aquellos clérigos se-
glares consideró el santo varón que le sería cosa más segu-
ra morar con los varones más honestos, y por esto pasóse con 
1^ dicho familiar suyo al monasterio del glorioio confesor San 
Isidro por poder guardar más entera y seguramente la vid.i 
regular; y los canónigos de San Isidro le recibieron benig-
namente. . 
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V estando así el siervo de Dios en el dicho monasterio 
de San Isidro, como él no quisiese comer carne ni beber vino, 
por causa de dar abstinencia a su cuerpOj ilgunos canónigo-) 
de San Isidro habíanlo por molesto y murmuraban de él por-
que no templaba el rigor de la orden con el vino y con la 
carne como los otros, y así algunos de ellos se escandaliza-
ban de la gran abstinénoia de Santo Martino; y como eW 
vio aquello, parecióle que no debía vivir allí con escándalo de 
ios toros, y comptilido de esta causa, tornóse para la iglesia 
de San MarcelOj y estuvo allí por algunos días. 
En ésto el glorioso confesor San Isidro se apareció 
a ciertos religiosos de su monasterio e increpólos terriblemen-
te, diciéndoles así: ¿A dónde echasteis al siervo de Dios San 
Martino ? Procuren luego el prior y convento tornarlo con 
honra para casa^  y gi no lo hacen, sean ciertos que han de 
caer en grandes peligros. No se deben, por cierto, los herma-
nos escandalizar, antes sé deben mucho unos con otros, gozar 
cuando vieren a su fiel compañero volar y subir a la vida 
más estrecha y perfecta. Y .como el prior y convento supie-
ron la dicha .revelación de San Isidro, enviaron luege ciertos 
religiosos de los más ancianos y honrados de la casa a San-
to Martino, rogándole mucho que tuviese por bien volverse al 
monasterio de San Isidro, y allí cumpliese toda su voluntad 
enteramente: y como el santo varón no quisiese hacer lo que 
así l,e rogaban) vino el abad de San Isidro que sé decía Don 
Iracundo (96), los pies descalzos y con gran humildad, y tra-
jo consigo al prior y a los otros canónigos más antiguos de 
la casa, y con muchas lágrimas rogó a Santo Martino^ que 
quiesiese tornarse para el monasterio de San Isidro; y enton-
ces el santo varón, como tenía las entrañas llenas de piedad, 
fué vencido de las lágrimas del abad y de los canónigos, y 
tornóse con ellos para el monasterio de San Isidro, y apo-
sentóse en el más apartado lugar de todo el monasterio (97) , 
y allí hizo un altar a honra de la Santa Cruz de Nuestro Re-
dentor, donde todos los días permanecía alabando a Dios e 
invocando su misericordia con salmos, himnos y oraciones C98) 
(Y mandábase entonces la dicha capilla de Santa Cruz por 
un rincón de la claustra, cérea de la capilla de los reyes y 
subía por la cerca, de manera uqe estaba muy fiejaviada elle 
toda la conversación de la gente). 
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CAPITULO L X I I 
De ta gran abstinencia y aspereza de la vida de Santo Marli-
no, y de las santas y virLu<*sas .obras que hacía viviendo en 
el dicho monasterio 
Eia esie santo varón de tanta abatinencia que ninguna per 
«una puüia creer; que en tieiriPos donde ya la humana natt» 
."iUtrza es tan flaca, pudiese; vivir hombre que de tal manca 
úuigase su cuerpo; porque él nunca comía carne, ni peccado, 
ai bebía vino, salvo alguna vez, de tarde ¿n ^arde, que parí 
la flaqueza de su estómago, por medicina bebía yn poco d-
vino, y aquello tan aguado que apenas se podía conocer sí era 
agua o vino en el sabor y en el color. £n las fiestas princ-
Pales del año algunas veces comía en el refectorio con los 
hermanos, y en lugar de carne comía huévos y queso; ningu-
na cosa vestía de lino excepto el hábito y la sobrepelliz (.99,; 
mas continuamente traía vestido un muy áspero cilicio jun-
io de sus carnes; continuamente velaba y oraba, y después 
que sus miembros estaban muy cansados y fatigados de traba-
jar y velar, algunas veces se echaba sobre unas pocas de i v 
ja puestas en ei sudo, y así dormía un poco; procuraba mu-
clio y con gran diligencia visitar los hermanos que estuvie-
sen enftimos^ y estar siempre con ellos, mayormente de no-
phé, porque entonces se agravaba más la enfermedad; falagá-
balos muchos y aplacábalos con sus servicios; consolábalos 
con blandas y piadosas palabras; convidábalos a la confesión 
y penitencia de sus pecados y a recibir los •jamos sacrameri-
tos; inducíalos a todas las t osas santas y honestas, y levan-
taba sus deseos a la cosas celestiales; él mismo por _u mane 
daba a todos los enfermos el santo sacramento de la Extri 
'"a Unción, y luego parecía la virtud divina sensiblemente en 
él dicho sacramento dado por su mano, porque en Ja misma 
hora y momento el enfermo confesaba y demostraba clari-
nrente sentirse mejor, y más aliviado de la enfermedad; a 
cualquier religioso o persona de la casa que sabía estar dis-
corctes luego con mucho estudio procuraba concordarlos y 
•ipaciguarlos; iodo lo que hallaba descompuesto o mal endere 
zade, trabajaba de lo enmendar y adornar ?o mejor y núi 
Presto que podía; a todos recibía con mucha alegría y hu-
mildad, según que a cada uno pertenecía; era tan llano de 
gracia, que todos le deseaban ver y conversar cc«n él; cual-
quiera que a él venía triste o turbado, hallaba en él tan:a 
afabilidad y consolación, que se volvía muy alegre y conten-
to; divulgábase la fama de su honestidad y crecía siempre de 
bien en mejor; cada día iba subiendo y oliendo su buen ejem-
plo más suavemente cerca de todos. 
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CAPITULO L X I I L 
Cómo San Martirio con toda ,su flaqueza y vejes se dispuso 
a hacer la obra de sus santos libros, y cómo los reyes y les 
grandes le tenían en mucha veneración y los demonios matii-
festaban su santidad en su vida 
(lifitiú en es \ f santo iiienaventurado se anrru-ntasen en nm 
cho Jas obras virtuosas y fuesen creciendo en él conlinuaim':. 
te de bien en mejor, y él fuese ya viejo (100) y cansado y 
no pud'iese entender las Santas Escrituras, según de suso es 
dicho, y por el glorioso confesor San Isidro alcanzase d; 
Dios nuestro Señor, la inteligencia de las Escrituras, que mu-
cho deseaba, y quisiere ordenar los dos libros grandes de la 
Concordia entre el nuevo y el viejo Testamento, según que 
de suso está escrito, era ya tanta su flaqueza, que no podu 
escribir ni cxstener los brazos para ello, y por esto hizo en 
su escritorio atar a una vigaj que estaba alta, unos cordeles 
con ciertos lazos, los cuales echaba por bajo de las espaldas 
y de los brazos, de manera que estaba como colgado para que 
su cuerpo flaco pudiese más ligeramente soportar aquel tra-
bajo. Y así escribía él su obra en ciertas tablas de cuarno (íes), 
las cuales así escritas de su mano daba a ciertos escribanos 
que tenía consigo, y ellos trasladábanlo en pergamino y ma-
ravillábanse todos mucho de una cosa, que teniendo el sanJ3 
varón continuamente grandísimo dolor de cabeza (102), allen-
de de su vejez, siempre trabajaba y nunca dejaba de estudiar 
y escribir. 
Comenzó asimismo el siervo de Dios en su vida a resplan-
decer con grandes milagros y señales los cuales nos parec.j 
que no debemos del todo callar, aunque muchos de ellos dejé 
mos de escribir, por no dar fastidio a los lectores. Y vistos 
sus milagros, el rey Don Alonso le tenía en tanta reverenci'i 
que muchas veces personalmente visitaba a este santo va-
rón, y se venía para él de rodillas hincadas en tierra; tam-
bién la reina Doña Berénguela, su mujer honraba muy hu 
mildemente la santidad de e'-te bendito siervo die Dios; y lo 
mismo hacían los Obispos y los grandes señoras del reino con 
mucha afición y sometíanse muy devotamente a las santas 
amonestaciones y mandamientos suyos. Todos le tenían por 
maestro, padre de confesión de sus pecados, y cuantos con e) 
se confesaban, decían que si algunos pecados querían encu-
brir a sabiendas o se les olvidaban, luego el varón de Diic|> 
se los decía y traía a la memoria. Y porque nuestro Señor 
descubriese y manifestase más claramente en este santo sier-
vo suyo la virtud de los milagros y la gracia de curar las en-
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fenncdades y lo hiciese compañeró de los milagros tiiye SP 
hacían por el glorioso confesor San Isidro, quien había venido 
alH a derramar los rémedios de la salud, o los mismos démo-
nos que dentro de ellos yacían, daban testimonio de ello cla-
mando y diciendo a grandes voces: Oh Martino, siervo de 
Oíos, tus oraciones nos encienden; ya dé aquí adelante no po-
cemos permanecer aquít porque San Isidro te tomó consigó 
Por compañero contra nosotros; y en diciendo esto luego que-
daban curados aquellos qué así estaban atormentados de tan 
gravísima pasión, y por que veían en el santo varón, venían á 
p' muchos enfermos de diversas enfermedades y alcanzaban 
remertio de salud. 
CAPITULO LXIV 
( ómo Santo Martino pidió Ucencia al abad de San Isidro pa~ 
ro recibir las limosnas y ayudas necesarias par hacer y es-
cribir su santa obra, y fe descubrió la gracia de la ciencia que 
San Isidro le había dado 'con el librillo que le hisó comer, y 
de cómo hiso su obra, y más la capilla de Santa Cruz 
Y porqué e=te siervo de Jesucristo Santo Martino, con la 
Kragía y .ayuda de Dios, servía al mismo Dios debajo de la 
regla del muy glorioso Padre San Agustín, la cual tiene por 
Precepto sustancial que los canónigos reglares no solamente 
"o .puedan téner propio (103), más que tampoco puedan dar 
5 recibir cosa alguna sin licencia de sus prelados (104), y co-
mo esté santo pobre de Jesucristo ninguna cosa de riquezas 
del mundo poseyese (105), ni pudiesie sin ayuda de otros com-
poner los libros susodichos, y su deseo fuese de la gracia que 
Oíos largamente le había dado aprovechar no solamente a los 
Presentes, mas también a los venideros, rogaba humildemente 
al abad de San Isidoro, Don Facundo, que a la sazón era, que 
le diese licencia de tener consigo ciertos escribanos con los 
cuales pudiese hacer aquellos libros de la santa doctrina y 
compilación, y que pudiese recibir las limosnas que las bue-
nas personas piadosamente quisieran dar. 
Como el abad oyó aquéllo, maravillóse mucho de vér que 
d Espíritu Santo le hubiese esforzado en tanta maner'i, 
'lue siendo ya tan viejo y cansado, y teniendo continuamen-
te tan grande dolor de cabeza (io<5), osase comenzar obr; 
de. tanto trabajo, y luego'"el abad, en presencia dé ciertos 
canónigos de los más antiguos de la casa, le preguntó, y 
eti virtud de obediencia le mandó que le dijese cómo y en 
yué manera le había venido tanta gracia y sabiduría. Res-
pondió el santo varón, verdadero hijo de obediencia, y dijo 
cómo el glorioso confesor San Isidro le apareciera y le di*-
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ra el entendimiento de las Escrituras con .iquel librillo que 
le hiciera comer, según de suso es dichtf (107) 
Entonces el abad dió muchas gracias a Dios, y diole lúe 
go licencia que tuviese libreros y escribanos, y que escribid 
se los libros que quisiese, y recibiese las limosnas que lo-
fieles cristianos le diesen para hacer y acabar sus libros, •• 
todo lo que más y mejor le pareciese. Y como la reina Do 
ña Berenguela supo el deseo y propósito del santo varón, 
mandóle dar todo lo necesario para hacer y acabar sus li-
bros (108,) y con las dichas limosnas los hizo y acabó, y 
así mismo hizo edificar en el dicho monasterio una devotn 
capilla a honor de la Santísima Trinidad (ioq), en la cual 
hizo juntar y poner muchas reliquias de diversos santos, y 
después la hizo consagrar por mano del muy -everendu lJ¿ 
dre Don Juan, obispo de Oviedo (110). 
CAPITULO L X V 
Cómo la menor parte de la ración ordinaria que daban a 
Santo Martino, como a cada canónigo de los ctros, bastalt 
para siete clérigos escribanos que tenía consigo, y aún le.i 
sobraba cada día 
Así que tenía Santo Martino continúame ití consigo sie-
te clérigos para escribir sus libros y para hacer el oficio 
divino, y como sea costumbre del dicho monasterio efe San 
Isidro de comer carne ciertos días en el converto, daban al 
santo varón su ración de carne, la cual, comiendo templ 1-
damente, bastabapara un canónigo un día ( n r ) ; más birn 
la podía comer toda una persona a una comida o sena, y así 
traían a Santo Martino su ración de carne, y él por su mi-
no daba la mayor parte de ella a dos gatos que criaba, y lo 
otro que quedaba bendecíalo con la señal .'le la cruz, y dá-
balo de comer a los dichos siete clérigos suyos en el nom-
bre de nuestro Señor Jesucristo, y aquél que de cinco pa-
nes y dos peces hartó cinco mil hombres, acrecentaba cada 
día aquella poca carne de la ración del siervo suyo en tan-
ta manera, que todos los siete clérigos susodichos aquel día 
Sie hartaban de ella, y continuamente sobraban relieves de 
eia para el día siguiente. Y acaeció que un sábado estando 
comiendo los dichos siete clérigos vino un mozo que se lla-
maba Alonso, y ahora es Doctor en Derechos y Maestro en 
Artes, el cual solía muchas veces comer con los dichos cléri-
gos de Santo Martino; y como aquel mozo entró fué a bus-
car los relieves, que solían quedar de un día para otro, para 
comer de éllos, según hacía otras veces, y halló entonces 
ciertos pedazos de- carne de la radón de Santo Mirtino, qüe 
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había sobrado a lo» clérigos y estando ellos todos así co 
' miendo, vino acaso o súbitamente el santo varón de Dios y 
como vió la carne en a mesa, pensando qué sus clérigos !a 
comían, hubo gran enojo, y comenzó a reñir con éllos, di-
ciéndolos así: Oh mezquinos, ¿porqué judaizáis? ¿Cuanto 
más si guisasteis esta carne en viernes para comerla el sá-
bado? ¿Por ventura no ha de haber diferencia entre los 
cristianos y i'So judíos, entre los siervos de Dios y los 
del diablo ? Y diciendo esto echólos de su compañía. 
t-os dichos clérigos tuvieron gran dolor de aquello, y 
fuéronse muy tristes para algunos canónigos del dicho mo-
nasterio de San Isidro y contáronles lo que había acaecido, 
y luego fueron ios dichos canónigos a rogar a Santo Martin) 
que perdonase a los dícho's clérigos y con mucha dificulta ! 
'o acabaron con él, con condición que primero le prometies; n 
;1, • mítnos .1.- nn rontfer de ahí en adelante carne en s.i 
bado, sino fuese por urgente necesidad, Y después que así 
hubo perdonado y tornado en su gracia y compañía los di-
chos clérigos, de allí a pocos días supo de ellcs por enterj 
tod^  el negocio, cómo había pasado y pesóle mucho, pOrqu? 
Por aquel acaecimiento se había publicado el dicho milagro 
de la carne de su ración, que bastaba y sobraba continua-
mente como de suso es dicho, y mandóles que no hablasen 
más dé ello, ni despertasen materia para que la fama o las 
nuevas de aquel hecho se hubiesen de extender o publicn-
más. 
CAPITULO UCVI 
Cómo Santo Martina sanó de la cuartana a un deán de León, 
estando con él disputamdo. 
Un deán de Léón, que se decía Don Pedro) varón muy 
letrado y honesto, el cual ahora es arzobispo de Santia-
go, ( 1 1 2 ) estaba enfermo en aquel tiempo de una fiebre cuar-
tana que lo fatigaba gravemente, y un día muy de mañana 
vino el dicho deán a visitar a Santo Martino, y comenzó a 
platicar con él en las cosas de la Sagrada Escritura, y duró 
entre ellos la disputa hasta hora de vísperas) y como el deán 
era gran letrado, y vió que no podía sobrepujar al san'o 
varón en cosa alguna, comenzó a proponer contra él ciertos 
silogismos y arqumentós fingidos de lógica y filosofía. Como 
aquello ^ió Santo Martino, díjole así: Déjate, deán, déjate 
de eso, que la falsedad luego buscá rincones donde meterse, 
y en esto comenzó a tomarle la fiebre cuartana al deán, e. 
cual, visto aquello, echóse luégo a los pies del santo vtfrAn 
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y di jóle así: Oh siervo de Dios, yo te ruego por Jesucristo, 
nuestro Señor que no quieras mencspreciarme^ que más ha de 
ocho méses que soy muy fuertemente fatigado de esta fiebre 
cuartana; ruega por mí al Seño^ porque por tus ruegos sea 
yo restituido en mi salud. El santo varón de Dios, por na 
ensuciarse con la mancilla de la vanagloria, respondióle así; 
Esto que pides no es mío, ni te lo puedo dar, porque sov 
hombre pecador. Tornó el deán a rogarle lo mismo e i«sistir 
en ello con muchas lágrimas. Entonces el siervo de Dios, «10 
\ ido de piedad díjole así: Roguemos ambos juntamente a 
Dios, que tenga por bien de otorgarte lo que pides. Y luego 
el deán echóse en oración delante del altar de Santa Cru¿, 
(113) y Santo Martino se llegó a una ventana que estaba 
en aquélla capilla de Santa Cruz, por donrle veía el altar de 
San Isidro, y acostumbraba ofrecer al Señor el incienso de 
sus santas oraciones y allí hizo su oración algo más lan»-. 
que el deán y desque así hubo orado vínose para el deán, 
y preguntóle de los artículos de la fe, porque de su creencia 
pudiese el santo varón hacer fe delante de Dios, y como el 
deán confesó creer todas las cosas de la santa fe católica 
díjole Santo Martino estas palabras: En el nombre de Nue--
tro Señor Jesucristo, por los ruegos del bienaventurado con-
fesor San Isidro, sea conservada en ti la santa fe católica 
que confiesas y sé sano. Y luego en aquel punto el déán fur 
sano, y comenzó a dar gloria a Dios y al su confesor Sarj 
Isidro, y asi de allí adelante el dicho deán se dió por tan 
servidor de Santo Martino, como si fuera uno de sus fami-
liares. Y aquella noche cenó con él de aquella pobrecilla cena 
que el santo varón tenía para sí, lo cual muchos obispos ha-
cían muchas veces y se gozaban mucho de ello; y después 
el dicho deán hizo una muy retórica y elegante homilía en-
salzando gloriosamente los lóores y excelencias del confesor 
de Jesucristo, San Isidro. 
CAPITULO L X V I I 
Cómo Santo Martino sanó del mal de pecho a una dueMa noble 
También una mujel- de noble linaje que tenía hinchada 
monasterio de San Isidro, que aún hoy díi es vivo, puesto 
que ha dejado la abadía, porque con su mucha flaqueza no 
la podía regir, éste da testimonio y afirma muchas véces, 
una mama y grandísimo dolor en ella, vínose para Santo 
Martino! y pidióle socorro para su enfermedad. Como la vió 
el santo varón hízole la señal de la cruz sobre la mams 
hincliada, y l-jego en aquel punto se deshinchó la mama y . 
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fué sana de todo puutu. El nombre de aquella noble mujer 
se ma sa olvidado, más dos presbíteros que lo vieron y fue-
ron a ello presentes me lo dijeron, y con juramento dieron 
testimonio de ello. 
CAPITULO L X V I I I 
Cómo Santo Martina sanó a un canónigo de su monasterio 
de San Jsidro del dolor que tenía e<n ios dientes, tan terrib.í 
que estaba ya para morir de ello 
El venerable Padre Don García, (114) abad del dicho 
co«laiid« eot) lágrimas lu que a él mismo siendo canónico 
del dicho «UMasterio^ antes que fuese abad, le acaeció pon 
Santo MartWio, y fué de esta manera; que él dicho DOT 
García era muy afligido de terrible dolor en los dientes, tanto 
que ni aún podía beber el agua, porque le parecía que si un 
poco de agua metiese en la boca, luego se le caerían los 
dientes con él grandísimo dolor que en ellos tenía; y teniendü 
así aquella pasión, vínose para Santo Maríino y echóse a SUÍ 
Pies, y di jóle: i Oh señor y padre mío^ socórreme ahora, quj 
más ha de seis días que no he comido ni bebido cosa alguna 
por el gran dolor que tengo en los dientes. Y luego el siervo 
de Dios, movido a compasión, le preguntó, como a todos los 
otros enfermos que a él venían preguntaba, diciendo.; ¿Creos 
en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo? Y como el canónig 
respondió; Créolo^ híbole Santo Martino la señal de la cruz 
sobre la cara y díjole: En el nombre de Nuestro Señor Je 
sucristo vete sano, y luego en aquel punto fué curado de tal 
manera que de ahí en adelante mientras vivió, y aunque ya 
es muy viejo y cansado, nunca más sintió dolor en los 
dientés. 
Era (entonces este Don García simple canónigo del dich.) 
monasterio| de San Isidro, y así como fué curado por el santo 
varón, fuese luego a comer al refectorio -on lús otros ca-
nónigos, y como ellos vieron comer y beber alegremente a 
aquel que creían que en breve tiempo había de morir de la 
dicha enfermedad, y supieron cómo y de qué manera había 
sanado, glorificaban a Dios, que por el su ñervo Santo Mar-
tino tenía por bien proveerlos de tal raaaera con su mise-
ricordia. 
CAPITULO L X I X 
Cómo Santo Martino sanó «« muchacho, que estaba «n San 
Isidro de la esquinaneia. 
Un muchacho de noble generación, que se decía Moñio, 
(^S), criábase con el dicho monasterio de San Isidro con los 
otros infantes dd hábito que había ten la casa y tenía cargo 
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de enseñarle a leer el dicho canónigo Don García, de qm • i 
se hace ménción en el capitulo antes de éste; y acaeció qin 
ai dicho Moñio ie Lomó una apostema de esquiuanzia, ta'i 
recia que ningún remedio le daban los médicos; y como e1 
dicho maestro suyo Don García vio tan peligroso y deshau-
ciado de los físicos no supo otra co&a que hacer sino quyi 
tomó el muchacho y llevólo a Santo Martiao, y echóse éí ; 
el niño a los piits del santo varón rogándole con lágrimas 
que quisiese dar a aquel muchacho la gracia y remedio •! • 
la santa medicina. íiamo Alai inu tomo ci niño, hízole la 
señal de la cruz sobre la garganta, y luego a la hora vomiio 
el mozo toda la materia y apostema con la sangre mala que 
tení^ y fué sanoi y hoy día vive el dicho Moñio y es canó-
nigo en el dicho monasterio, el cual es bufen testigo de el 
dicho milagro, con otras muchas que lo vieron. 
CAPITULO L X X 
Cómo Santo Martino libró de la muerte a una condesa, de 
vota suya, que estaba de parto. 
Una muy noble señora, que sé decía Doña Sancha amaba 
mucho a Santo Martino y honrábalo con grande devoción, y 
estando ella preñada y acercándose el tiempo de parir, vkuér 
ronle muy grandes dolores, y acordóse de la amistad que 
tenía con el sien o de Dios y de su grande santidad1 y en-
vióle a pedir que tuviese por bien rogar po.r ella al Señor, 
que la librase de aquella angustia. Respondió Santo Martino 
a los mensajeros benignamente) diciendo que le placía hacer 
lo que aquella su devota le enviaba a ro^ar. Y venida la 
nochie, como los criados de aquella señora estuviesen aire 
dedor de su cama, pensando que luego se había de morir, 
comenzó ella a dar voces y decir: Traed aquí sillas y recibid 
al Santo de Dios, Martino. Y como oyeron aquello los que 
estaban presentes, pensaron que estaba fuera de seso; y 
como vió ella que no la hacían caso conoció que ellos no 
veían lo que ella veía, y díjoles: Salios todos fuera, y no 
queden conmigo, sino las mujeres. Y como los hombres todo 
se salieron, levantóse la señora de su cama y bajóse en e' 
suelo e inclinóse como si hubiera de hacer oración, y luejío 
parió un hijo varón sano y sin lesión alguna, y ella asi-
mismo quedó sana y libre del todo: y decía después aquella 
señora, Doña Sancha, que estando así aflii?ida de los dolo 
res, al dicho tiempo y hora que hubo de parir, vino a ella 
Santo Martino, aunque las otras p€irs6nas que con ella esta 
ban no lo vieron y cuando día se descendió de la cama y 
se inclinó, como arriba «s dicho, que había sid'< para adorar 
y hacer reverencia al santo varón, el cual llegó entonces l; 
¿iM^iAe tila la señal de la cruz, y se fué, y luego f;n 
acluel punto pa.rió «lia según de suso es dicho. Y esta Doíia 
Sancha era mujer del conde Don Froila, del cual hubo aquel 
'^jo que así parió, y trájole a bautizar al mismo Santo M a i -
tino( y piisole nombre Ramiro el cual hoy día vive, y es de 
0^s mayores y más poderosos y esforzados caballeros que hay 
en todo el renio de León. 
CAPITULO LXXI 
•^ e cómo ¡a ciudad de León se defendió por consejo y revé 
hción de Santo Martina, que no la tomasen los reyes de 
Castilla y Aragán, que la tenían cercada. 
Don Alonso, rey de Castilla, vino a conquistar a Leó'i, 
con ayuda de Don Pedro^  rey de Aragón, y trajo muy grande 
f'j'écito de xentes de armas de Castilla y d^  Aragón, y puso 
u^ego cerco sobre el Castro de los judíost que está una milla 
('e la dicha ciudad de León, y tomólo por fuerza. (116) Y 
después del Castro tomado, comenzó su ejército a combatir 
'a ciudad fuertemente, y como los de la ciudad vieron la 
Potencia de dos tan grandes reyes tuvieron mucho temor, y 
fueron para Santo Martino y rogáronle que los certificas!: 
*i podrían resistir a tan grandes ejércitos como aquellos que 
tenían cercada la ciudad. Respondióles el santo varón: Estad 
constantes; no tengáis miedo, y sabed de cierto que csu 
c'udad' no puede ser tomada n¡ sojuzgada de estos reyes qu^ 
a^ tienen cercada porque Dios Nuestro Señor la defiende por 
los ruegos del bienaventurado confesor San Isidro; y sabed 
también que el rey de Castilla habrá muy presto mensajerDs 
-v huevas que el rey de León le toma por fuerza su reino 
e^ Castilla^ y por esto alzará el cerco que tiene puesto aobro 
esta ciudad, e irse a resistir al réy de León, más niníTOm 
batalla ni rompimiento habrá entre ellos. Y como lo dijo 
Santo Martino, así acaeció, ni más ni menos; de manera 
^Ue se manifestó en él claramente 61 espíritu que tenía de 
infecía. Y ahora dejados otros muchos milagros que Dios 
todopoderoso tuvo por bien hacer por el bienaventurado con-
íesor suyo Santo Martínó) vengamos a su glorioso pasamien-
to de este mundo a la gloria eterna. 
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C A P I T U L O L X X I I 
Cómo Santo Martina supo el día de su pasamiento mucho 
antes que viniese, y lo reveló a diversas personas, esfecial-
menie al prior y canónigos de San Isidro, hermanos suyos 
Como el bienaventurado presbítero y Doctor de la Iglesia, 
Santo Martinc^ floreciese en estas virtudes y milagros^  co-
menzó muchos días antes del día o tiempo de su muerte a 
revelarlo a algunos hermanos suyos, religiosos dé la dicha 
casa de San Isidro, a los cuales, estando alegres de su dulce 
presencia, hizo tristes en decirles el día én que había de 
pasar de este mundo. Y como a un criado suyoy que se decía 
Pelayo, le tragésen nueva que su padre había fallecido, pidió 
licencia a Santo Martino para ir a su tierra a poner recado 
en la herencia que de su padre le pertenecía. (II7) El santo 
varón le dió licercia y su bendición, díciendóle así; Vete, 
hijo, con TÍOS , y sabrás que de aquí adelante no me verás 
Aquel c1 erigei íamiliar suyo^ no miró bien en aquellas pala-
bras ,jue !e dijo, y fuese, más otros que estaban presentes 
entendieron ermo estaba ya cerca el día del pasamiento del 
santo siervo de Eios, y con gran dolor de corazón comenza-
ron a llorar. Y de allí adelante, dejado el estudio de la 
leco'ón, conti/i-jamcnte se ocupaba Santo Martino en velar y 
orar de día y dt noche, porque cuando el Señor viniese y 
llamase a su puttta le hallase velando, y púr todas las ma-
neras que podía 9& apartaba de la habla y conversación luí-
mana, y con teda solicitud deseaba y procuraba • de ataviar 
el tálamo de su alma, porque dignamente pudiese recibir al 
Señor cüaudo volviese de las bodas. 
Y un viernes, ocho días antes de su bienaventurado pa 
Sarniento, estando el prior cón los canónigos en su capítulo 
pidióles Santo Martino que hiciesen llamar a todos los otros 
canónigos de la casa, si algunos faltaban, y allí en el capítulo 
les predicó y declaró la palabra de Dios, amonestándob s 
muy abundosamente y por palabras tan elegantes y tan suaves 
que parecía ya el santo varón estar en la compañía de IJS 
ángeles; sus palabras no parecían de hombre humano, porque 
en la verdad Nuestro Señor Jesucristo era el que hablaba 
en el su siervo, y en aquella su predicación injyía o entre-
tnetía algunas palabras, de las cuales todos entendían mani-
fiestamente que él señalaba el término de su pensamiento 
para de aquel día en ocho días. 
- 1 3 1 -
CAPITULO L X X I H 
Cómo Santo Martino antes que de este siglo pasase entregó 
sus llares y las cosas que tenía en administración a su pre-
lado, y le pidió la bendición. 
Después de esto dio Santo Martino al prior las llaves de 
la capilla de la Santa Trinidad, que él había hecho edifi:ar 
en el dicho monasterio, y de una cámara fuerte de piedra 
que está en la torre del dicho monasterio^ la cual se guar-
flaha el diñero dti algunos grandes señores y ricos hombre 
que lo depositaban allí en poder del santo varón, porque él 
quería morir como verdadero pobre de Jesujristc, y no poseer 
cosa alguna en su nombre ni de otra persona. (nSj Y después 
con muchas lágrimas pidió a todos que le perdonasen si al-
guna cosa había hecho o cometido en que hubiese enojado a 
alguno de los hermanos, e hincó las rodillas en el sue'o 
delante del prior, suplicando que le quisiese dar su bendi-
ción ; el prior recusaba bendecirle^  porque antes él quería 
recibir la bendición del mismo Santo Martino, el cual s<j 
creía ser más cercano a Dios en santidad: y tanto perseveró 
e insistió el siervo de Dios en su demanda que todos los 
hermanos le perdonaban^ llorando mucho de sus ojos, y el 
prior no pudo ha.cer menos, y todavía le hubo de dar s.> 
bendición; y entonces él miamo prior importunó al santo 
varón y le mandó en virtud de obediencia que le bendijere 
a el y a los canónigos, sus hermanos, que allí estaban, y 
Santo Martino los bendijo, diciendo así: Bendígaos el Señor 
desde Sión y siempre veáis los bienes que son en Jerusalén.'. 
Acabado aquello tornóse el varón santo para la capilla 
do Santa Cruz, ( 1 1 9 ) y todos los hermanos le seguían llo-
rando por la gran tristeza que tenían de ver que estaba tan 
cerca su pasamiento; todos ellos se dolían mucho de perder 
la ayula y solaz de hermanos y padre tan santo para la pe-
regrinación de esta vida miserable, y con mucha razón sen-
tía cada uno de los hennanos grandísimo dolor en las en-
trañas de su corazón. 
CAPITULO LXXLV 
Cómo Santo Martino se esforzaba y aparejaba para pasar de 
este siglo a la gloria. 
Acabadas todas estas cosas, como ya el siervo de Dios 
comenzase a sufrir el postrero y mezquino advenimiento dt 
la humana condición convien* a saber, la muerte, y esperase 
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el muy bienaventurado premio de sus trabajos, el martou 
siguiente vínole una calentura y poco a poco se le fueron 
etitlaqueciendo las fuerzas corporales, y así cayó enfermv'. 
pero con todo eso celebraba su misa cada día, según cjui: 
había acostumbrado desde el principio que fué sacerdote: y 
continuamente estaba orando postrado en el suelo delante 
del altar de Santa Cruz; llegábase también muchas veces a 
una ventana que estaba en la dicha capilla de SanU: 
Cruz, {120) por donde miraba el altar del glorioso confesor 
San Isidro y encomendaba su pasamiento a los ruegos del 
mismo San Isidro. ¡ Quién podría creer que hubiese de morir 
tan presto hombre que tanta fuerza y virtud teníaj Era 
aquello alguna consolación a los hermanos, porque pensab'.m 
que Dios, habiendo misericordia de éllos, había alargado la 
vida a Santo Martíno; y el viernes siguiente, cuando se ponín 
el sol, vino a él un alcaide^  que entonces era de las torras 
de León, qué se decía Pedro, el cual ahora es canónigo «leí 
dicho monasterio de San Isidro, y halló al santo varón orando 
delante el altar; era el dicho alcaide muy devoto y familiar 
de Santo Martino, y esperaba que lo bendijese( y como lo 
vió Santo Martino, volvióse para él, y dióle su bendición, y 
díjole así; Ve, hijoj a guardar las torres que te son enco 
mendadas, y cuando esta noche, la primera vez, oyeres tañer 
las campanas de este monasterio, dirás el Pater noster y 
rogarás a Dios por mí. Como el alcaide oyó aquello^  comenzi 
a llorar, y díjole; Oh señor y padre mío, 1 es ya por ventura 
ligada la hora de vuestro pasamiento? Respondió Santo Mar-
tino y dijo; En verdad, hijo, sí es, y esta noche saldrá mi 
ánima del cuerpo; y así despedido el dicho alcaide^ acostóse 
el bienaventurado santo en su pobrecillo lecho, que por im-
portunidad de los hermanos había hecho de najas y yerbas 
retorcidas e entretejidos, levantado sobre sus postecillos, se-
gún la costumbre de .Ja tierra, e hizo luego llamar a todos 
los hermanos religiosos del dicho monasterio para que le 
trajesen el sacramento de la santa Extremaunción. 
CAPITULO L X X V 
De la preciosa muerte y glorioso pasamiento de Santo Mar-
tino, y de cierta doctrina qu^ nos dejó cuanto al santísimo 
sacramento viático. 
Como los hermanos oyeron que era llegada la hora ea 
que el santo Doctor y siervo de Dios habla de mOrir vinie-
ron allí todos, más por ver su muy santo pasamiento, que 
por ayudar con sus oraciones a aquel por quien ello» espera-
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ban merecer y alcanzar perdón de sus pecados, y halláron'o 
que estaba ya trabajando casi en el fin de su vida; y dbsde 
que le hubieron dado el sacramento de la Extrema Unción 
tomó el santo bienaventurado una cruz en ¿us manos, y co-
menzó a besarla muchas vec€sj y ponerla sobre su pecho, y 
ron la mano derecha signábase de la señal de la cruz, y !a 
mano izquierda poníala delante hacia la otra parte donde 
veía el espíritu malignó, que le estaba contrariando: rezaba 
callando, y ninguna cosa respondía a los hermanos religiosos, 
que le preguntaban muchas cosas. 
Y porque aquel mismo día el santo varón había dicho 
pnísia, pajle^ió a algunos de los hermanos que allí estaban, 
que aquello bastaba, y que después de recibida la Unción no 
se le debía dar el sacramento del santísimo cuerpó de Nues-
tro Señor: y como vieron aquella duda o diferencia los ca-
nónigos del dicho monasterio que estaban presentes, conviene 
a saber, Don Pedro y Don Fernando, los cuales eran le-
trados llorando y sollozando con grande amargura preguntá-
ronle y dijéronle así: Oh padre nuestro muy santo, déjanos 
ahora ejemplo d)e verdad; rogárnoste por nuestro Señor Je-
sucristo, a quien vas, que no salgas del cuerpo hasta que 
realmente nos demuestres qué es lo que se debe hacer del 
santo Sacramento del altar en este caso. Entonces el santo 
varón tornóse a esforzar en sí mismo, y con un grande sus-
piro y con voz sonable, oyéndolo todos los que estaban pre-
sentes, dijo a los hermanos y religiosos de la casa que allí 
estaban; Traigan presto el santísimo cuerpo de nuestro Se 
ñor Jesucristo, porque no conviene a ningún cristiano mo-
rir sin este muy santo sacramento, que es la guía para pasar 
seguramente el paso espantoso de la muerte. Preguntóle asi-
mismo el sobredicho canónigo Don Fernando, si había visto 
algo hacia la mano izquierda. Respondió Santo Martirio, y 
dijo: Vi al enemigo; más luego se fué corrido y confuso 
Y como trajeron el Sacramento del cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, descendió el santo varón del lécho donde estaba 
y adorólo muy humildemente y recibiólo con grandísima de-
voción, y después pkHéronle todos que les diese la bendición ; 
y el siervo de Dios, con las palabras de su acostumbrada 
bendición, los bendijo, diciendo así; Bendígaos el Señor desde 
Sión, y veáis siempre los bienes Que son en Jerusalén ; encO-
miéndovos a Dios para el cual yo me voy^  porque El me 
llama, Y dichas aquellas palabras dió el espíritu al Señor. 
Y después al tiempo que los hermanos, según tienen (Je 
costumbre hubieron de lavar el cuerpo del santo para vestirlo 
halláronlo tan limpio y resplandeciente que ya aparecía en 
él aquella glorificación que había de tener dftspué» «n el 
- 1 3 4 -
cielo después del día del juicio; ninguna cosa fea ni difortne 
ec halló en sus miembros vergonzosos, los rúales daban tes-
timonio de su limpieza, porque estaban así como de un niño 
ele siete años. E l día siguiente, comó fué sonado por la ciudad 
que el santo varón Don Martino había pasado de este siglo, 
comenzaron todos los de la ciudad a hablar en ello^  y cada 
uno lloraba y plañía, diciendo haber perdido un padre may 
piadoso, y los pueblos todos, con sus candelas de cera en-
cendidas en las manos, venían más a honrar la fiesta de 
Santo Martino que a las exequias de SU entierro; los uno, 
Moraban porque les parecía que al presente perdían padre 
propio; otros se gozaban creyendo tener ya nuevo patrono y 
abogado en los cielos, y puestas en tanta diversidad de ca 
minos era cosa piadosa llorar a Santo Martino^ y cosa muy 
más piacíOsa gozarse con Santo Martino. "Deo gratias". ( l í l ) 
Sígnense algunos otros milagros de San Isidro que en el 
dicho su monasterio se hallan escritos en ciertos libros anti-
guos de mucha autoridad, tornados de latín en romance por 
la müma persona que romanceó vi libro principal de los mi-
lagros de suso contenidos. 
i 
CAPITULO L 
Cámo San Isidro sanó una mujer que se había tollescido de 
una mano. 
Siendo mandado por la Iglesia que el día de las santas 
\ írgenes Justa y Rufina se guardase y ninguno hiciese labor 
de servicio, atrevióse una mujer a hacer algo contra la prohi-
bición de la Iglesia en aquel día, y luego se tollesció de una 
mano, de suerte que en ninguna manera la podía volver ni 
menear: y acordóse luego de San Isidro, por cuyos rueges 
y méritos creyó podría ser librada de aquella lesión, y asi, 
dando vntes y alaridos, se hizo llevar a la iglesia (ie San 
Isidro, y así como llegó y tocó el arca en que yace guardínl'j 
el cuerpo santo de San Isidro, luego en aquel momento sú-
bitamente convaleció y fué sana de la mano tullida. Y ha-
lláronse allí presentes muchas personas, clérigos y legos, 
hombres y mujeres, los cuales todos quedaron maravillados 
de ver tan claro milagro. 
CAPITULO I I 
Cómo San Isidro sanó «« niño, que era muy fatigado ásl 
demonio. 
Como quier que en nuestros tiempos han desfíjjllecído no 
sólo los cuerpos, mas también los merecimientos, peró para 
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Ipl colmo e inohimiento de los loores y alabanzas dél muy 
bienaventurado padre nuestro y Señor San Isidro, arzobispo 
de Sevilla y Doctor de las Españas, eremos que no desfalleció 
aquello que acaeció en la manera siguiente. 
Un hombre de tierra de Saldaña tenía un hijo muy chi-
quito, el cual era gravemente atormentado del demonio muy 
pésimo; y por causa de esto fué aquel hombre con su hijo 
a una iglesia, que es en tierra, de Cepeda a suplicar con sns 
votos y oraciones por la salud de su hijo, más no la alcanzó 
ni aprovechó cosa alguna, lo cual creemos que fué porque 
él ¡ba con fe dudosa y no firme, y asi acordó tornarse muy 
triste y lloroso pnra su tierra, y como se venía así descon-
solado, llegando a las puertas de la ciudad de León pregun-
táronle algunas personas las causas de su venida y trabajo, 
y como se lo manifestó, dijéronle luego; Pues vete (víayte) 
ahora presto a la iglesia de San Isidro, el cual con los otros 
santas cuyas ildiquias yacen allí, suelen muy cierto y sin 
duda alguna remediar a los que tienen esta pasión del de-
monio. Y oído aquello, vase luego a grande prisa el padre 
del niño, llorando muchas lágrimas, para la iglesia de San 
Isidoro, y postróse luego delante del altar, y comenzó a ro-
garle y pedir con voz humilde (]ue tuviese por bien dar H 
salud a su hijo. ¡ Oh maravillosa cosa y poco usada 6n nues-
tros tiempos; así como pusieron sobre la boca y pecho del 
niño el madero de la cruz de Nuestro Señor, que tienen en 
la dicha iglesia de. San Isidro, luego en aquel momento el 
inicio y voluntad de Dios compelió el espíritu malo y sucio 
a salir por las partes bajas y suciaai del mnchacho, y fué 
así que el niño, que por su edad no sabía hablar, por la 
vinud de Dios habló a grandes voces, diciendo estas pala-
bras : | Gracias a Dios y a San Isidro, sano soy; Y diéronle 
luego una manzana que estaba allí puesta sobre el arca del 1 
cuerpo santo para remedio de algunas enfermedades y tomó 
el niño la manzana y comenzó a jugar con ella, y lo que 
más cierto es, comenzó la criatura a alegrarse en su Criador 
y alabarlo, no tanto puerilmenle cuanto maravillosamente. 
CAPITULO I I I 
Cómo San Isidro sanó a una moza endemoniada 
También una moza de un lugar que se dice Negrillos, 
siendo muy gravemente atormentada dd demonio, fué traí-
da a la iglesia de San Isidoro y antes de que de allí se par-
tiese fué enteramente sana y del maligno espíritu libradi 
La señal que se dio da su sanidad, como suele dar aquella 
malvada compañía de los demonios, cuando salín de los 
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cuerpos que tienen atormentados, fué un dinero, él cual el 
demonio apremiado por la fuerza echó por la boca de aque-
l l a mujercilla, y prometió nunca más tornar a ella, y nos-
otros tenemos a buen r&caudo guardado aquel dinero mismo, 
para confusión del demonio, para que todos los que lo vie-
ren glorifiquen a Dios Padre Nuestro Señor Jesucristo, OJI 
el Espíritu Santo, el cual, siendo maravilloso en los sus san-
tos, tienen por bien obrar en ellos cosas maravillosas. Y no 
se debe dejar de decir lo que supe de su boca <ie la misma 
moza, que muchas veces aquel demonio que estaba en ella 
la hubiera lanzado en di agua o en el fuego ji no fuera por 
San Isidro, que piadosa y poderosamente se ponía delante 
y la defendía; lo cual claramente paréce ser verdad, porq-ie 
al tiempo que la dicha moza venía para San Isidro, pasan-
do por el puente de Rodrigo Yustes, aquel demonio que la 
atormentaba la quiso tirar de allí abajo en el agua, y de 
hecho l a echara si no fuera San Isidoro que la tuviera fuer-
temente por la mano, según qué la misma moza decía. 
Clamaba y daba grandes voces aquel demonio en la mo-
za, diciendo que en ninguna manera sería lanzado de ella 
sino por San Isidro, y así pareció después por obra. Fuñ 
preguntado aquel maligno espíritu pór qué había osado y pre-
sumido entrar en mujer cristiana y devota. Respondió estas 
palabras; Una vecina suya fué causa de esto, que la denos-
tó y la opuso falsamente que tenía un enamorado, y así pu-
so su ánima en tanta amargura y la hizo í^ obre todo endu-
recerse tanto, que no ss puede creer, y lomó tanto cuidadn 
y solicitud, pensando continuamente en este pecado qué la 
habían levantado, que ella misma me abrió el camino pa'.a 
entrar yo en ella; mas en vano fué mi entrada, pues mi 
énemigo San Isidro me hace, aunque me pesa, salir de ella. 
CAPITULO W 
Cómo San Jsidro y San Vicente, mártir, gloriosamente gana-
ron una mujer que era mucho atormentada de los demonios 
No mucho tiempo después acaeció que una mujer, natu-
tal de un lugar que se dicé Olleros, era muy reciamente y 
muy a menudo atormentada de tres demonios; y como sus 
parientes la vieron así fatigada, tomáronla y lleváronla a la 
iglesia de San Vicente de la Gotera, donde Otros enfermos 
eran curados, y llegando allí, luego comenzaron los demonios 
a atormentarla y derribáronla en tierra, y fatigábanla muy 
reciamente y decían que no habían de ser lanzados de aquella 
mujer, sino por San Isidro, al cual la misma mujer llamaba 
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desde la primera Vez que los demonios la arrebataron; y 
como aquellos parientes suyos que la llevaban vieron la res-
Puesta de los demonios, no tanto creyéndoles _ a ellos cuanto 
confiando en la virtud de Dios, que sana a los contritos de 
corazón, y ala las contriciones de ellos, tomáronla luego y 
U llevaron para León, guardándola son grande .diligencia 
Porque los espíritus malos no la derribasen y ahogasen en 
algún agua honda, lo cual habían intentado hacer mudu-.s 
Veces; y como llegaron a León un jueves, aquellos que traían 
la mujer lleváronla a la iglesia de San Isidro, y para es 
forzar y recrear su flaqueza diéronle a comer cierta hostia 
0 Pan bendito por mano de sacerdote, y así como la mujer 
'a quiso gusta^ arrebatáronla luego los demonios y corocn-
Z:iron a herirla y atormentarla muy terriblemente, y comen/Vi; 
^ar muchas y muy grandes voces: entonces puso el sacerdot ,-
«obre ella él madero de la cruz de nuestro Señor y comenzó 
!l conjurar aquellos demonios, invocando contra ellos la virtud 
''" Dios con santas palabrás y trabajando cuanto podía por 
lanzar de aquel cuerpo los malignos espíritus; y después así 
fué hecha la conjuración, dijeron al sacerdote los demonios 
estas palabras: En vano trabajas, que no dejaremos esta 
Posesión que hemos tomado hasta el domingo primero que 
viene, porque entonces ha de venir San Isidro el cual está 
ahora con Santo Domingo de Silos en las partes de Africa 
atendiendo en librar ciertos cristianos que allí están cauti-
vos y también porque San Isidro está ocupado en abogar 
contra nuestra parte en una causa de una mala mujér i c 
'as del partido, que falleció ahora en Arévaioj pero antes 
^u* venga San Isidro y Santo Domingo tendrá San Vicente 
tlUe es nuestro enemigo en todo, y por todo. Y aquesto, sin 
^da, entendemos que los demonios lo dijeron por San Vi-
ente mártir, hermano de las santas vírgenes y mártires 
Sabina y Cristeta, cttyo cuerpo santo, no mucho tiempe i n s -
Pués de la traslación de San Isidro, el muy glorioso rey Don 
ernando trasladó de Avila a León, y puesto en su arca, 
fabricada de maravillosa obra, la puso en la iglesia del mí*-
1X10 San Isidro y se lo dió por compañero, como de suso c" 
'a Historia de las dtebas traslaciones hemos dicho. 
Cosa injusta e indigna sería por cierto si la verdadera 
hermandad y compañía de tan grandes santos y patronos tan 
^celentes ue adquieren y poseen por común derecho un 
'^ar no lo defendiesen y favoreciesen con milagros hechos 
e^ consuno. Pues tornando el propósito, fué así, que la no-
^ antes del domingo próximo siguiente estando durmiendo 
e| tesorero del dicho monasterio de San Isidro fué por di-
Vlno aviso despertado, para que fuese luego muy presto a 
a ifflesia e hiciese la señal para tocar a maitines; y fué.
que en comenzando a tañer la primera campana de los mal' 
tines, estando presentes el tesorero y otros muchos canóni-
gos de la casa qtie Se juntaron luego por ver lo que había 
de ser de aquella mujer ©spiritada, ella fué arrebatada de los 
deínonios, así como los malignos espíritus de falsedad, apre-
miados por el espíritu de verdad lo habían dicho: y hieg^ 
se echó la mujer delante del altar de San Isidro, y los OS' 
monios- comenzaron a dar grandes voces, diciendo y proteí' 
tando que no podían más dfe allí adelante permanecer D^ 
aquella mujer, y así muy cuitados y afligidos los malaventu-
rados, fueron , apremiados a salir de la mujer por la parte 
baja, por dónde sale la humana y sucia superfluidad, Y para 
señal de aquel milagro divino, uno dé aquellos malignos es 
píritus echó un dinero por la boca de la muiercilla; el otr' 
echó una pedrezuela, que dijo que en aquel i r omento habM 
sacado del fondo dé un piélago de Salamanca; el otro y t^r-
cefo demonio ya había dado por señal un plomo, el cual ^ 
dicha mujer traía siempre colgado encima de la toca. * 
como vimos aquel milagro todos los que estábamos presentes 
comenzamos luego a alabar a Dios, hacédor de todas l*5 
cosas, el cual para declarar la magnificencia de su virtud n0 
cesa de obrar cosas maravillosas por lós muy escogidos Sa" 
Isidro y San Vicente; e hicimos tañer !as campanas, can-
tando con alta voz d suave cántico "Te Deum Laudamos -
porqui! según el salmista dice: En voz de alegría y gozo tai' 
grande que decir no se puede; y en los cuerdos y órgano?, 
y en las campanas bien sonantes, sea loado el Señor de lorf 
cielos, Jesucristo, que con el Padre y con el Espíritu Sanl'J 
vive y reina por todos los siglos de los siglos. Amén. 
CAPITULO V 
Cómo San Isidro favoreció mucho al reí de León, Don Alo*1' 
to, cOittra los infielest y castigó a un caballero que se 
vió a ocupar por fuerza la su iglesia y torre del su m & w 
ierio, y después asimismo favoreció al rey Don FewcMílo 
hijo del dicho Don Alonso, contra los moros. 
Léese ne las crónicas antiguas de España, que después 
que el rey Don Alonso dé León hubo rechmente conquistada 
los moros de España, y recobrado de ellos muchas rriudádc' 
villas y lugares de estos reinos, teniendo el dicho rey ?or 
abogados y ayudadores suyos principales al glorioso apóstol 
Santiago y al bienaventtírado confesor San Isidro, cercó ^ 
tojnó la ciudad de Meiída, y dió batalla campal al rey e^ 
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los bárbaros, llamado Abenfut} que entre ellos era dicho rey 
de virtud, el cual con su innumerablt; ejército de infieles 
fué ví-ncido eti la dicha batalla por el dicho rey Don Alonso, 
Con ¡a ayuda de San Isidro, según que el mismo San Isidro 
lo reveló a ciertas personas en Zamora, antes que la dicín 
ciudad de Mcrida fuese ganada< en que les dijo que él, -,011 
cierta hueste o compañía de santos iba a ayudar al rey ds 
León, Don Alonso, y le haría ganar y sacar de poder de los 
infieles la ciudad de Mérida, y haber victoria campal contra 
yllos, y así fué. 
Y después, yendo el dicho rey muy victorioso a visitar 
la iglesia de SantiagOi adoleció en Galicia, én un lugar qw. 
se dice Villanueva, y allí murió muy católicamente, y fué 
sepultado en la dieha iglesia de Santiago. Y como el ry 
don Fernando d& Castilla, su hijo que quedaba en la con 
quista de los- moros, supo la muerte de su padre, determinó 
venir a tomar la posesión del reino de León, y antes que 
llegase hubo gran turbación en la ciudad de León y en 1, 
reino y entre los otros que rebelaban contra el dicho rey 
Don Fernando fué un caballero de alto linaje, llamado Do." 
Diego, hijo de la noble condesa Doña Sancha, el cual estan-
do en León, hizo a los suyos que entrasen secretamente po.' 
el palacio real que estaba cérea de la iglesia de San Isidro, 
y que subiesen por allí a la torre de la dicha iglesia y 'a 
tomasen ; e hicicronlo asi^  y ocuparon la dicha torre e iglesia 
de San Isidro. Y como el obispo qué a la .sazón era dt León. 
(iuc se decía Don Rodrigo, (122) varón noble y sabio, vió 
ocupada la iglesia de San Isidro, comentó a fortificar - i i 
'glesia mayor y proveería de lo necesario para servicio del 
r€y; y lo mismo hicieron los vecinos de la ciudad, guarne-
ciendo lo mejor que .pudieron sus casas y torres^  y los muro« 
dé la ciudad, porque estaban divisso de las otras que rebdv 
ban conlra el rey, y pdleaban continuamente de noche y ie 
día los unos con los otros, y estando puestos en esta triba 
lación y angustia no les faltó la misiericordia de Dio por . 0 ; 
méritos de San Isidro,. él cual hirió luego al dicho Dc^ 
L>iego de una muy grande enfermedad, y ,laba grandes vOC.-s 
diciendo que' San Isidro por ayudar al rey Don Fernanda 
quería matarle a él, porque había ocupado su iglesia y torr" 
contra el servicio del rey; y junto con esto tenía él cabalF-
'o tan grandísimo dolor en los ojos, que le parecía que s 
'os arrancaban de su lugar, y así le fatigó S'an Isidro ta 1 
fuertemente que de puro temor y necesidad, con acuerdo i* 
lala. dicha condesa, su madre, hubo de devolver al prior y 
convento de San Isidro su ifljléña y torre libremente, y m¿.-; /• 
les pagó todos los daños que les había hecho y les hizo ju-
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rameiUo sobre los santos Evangelios que de allí adelante serh 
siempre caballero y vasallo de San Isidro, y Lecha la dicha 
satisfacción y juramento luego en la misma hora fué sann. 
Y así quedó la dicha ciudad en paz^  y a servicio del rey ; 
y de allí quedaron juntos estos reinos de Lftón y Castilla en 
el didio rey Don Fernando y en los sucesores de él, porqtio 
d« su padre, el ;ey Don Alonso, heredó el reno de León, 
y IUVO «I reino de Castilla de su madre, la noble reina Doñ:i 
Berenguéla primogénita heredera dé] rey Don Alonso de 
Castilla. Y fué asimismo el dicho rey Don Fernando muy 
devoto de San Isidro, y dice la Historia, que esté ley se fuó 
señaladamente un día a la iglesia de San Isidro, y delante 
de su cuerpo santo hincó las rodillas y le rogó e hizo vot j , 
diciendo a altas voces éstas palabras: Oh bienaventurado 
confesor San Isidro, ayúdame contra los moros, y de lo que 
ganare, yo daré buena parte y honrada ración a esta tu igl 
sia. Y luego en aquellos días acaeció (pie ciertos cristiano-
almogávares dé la frontera fueron avisados y entraron 
noche secretamente en la ciudad de Córdoba y tomaron cier-
tas torres de ella, y luego fueron otros caballeros de !a 
frontera en su ayuda, y enviaron a llamar al dicho rey Don 
Fernnado, que estaba en tierra de León, el cual fué a gra.". 
prisa, aunque con mucha fortuna de lluvias y crecientes, y 
llego a Córdoba y ganóla por fuerza de armas, é hízola po-
blar de muohós cristianos. Después ganó asimismo a Ecij i 
y Almodóvar, Luque, Lucena Esteipa y ortDs muchos lugar-s 
de aquella tienra, y después ganó a Sevilla y otras mucha 
ciudades y provincias, e hizo subdito y tributario suyo al 
rey de Granada y tuvo otras infinitas victorias, y fué tan 
próspero el dicho rey Don Fernando ITI ,%deste nombre) que 
se lee que nunca entró en batalla que no fuese vencedor, ni 
jamás puso cerco sobre lugar o castillo que no lo tomase: 
y así conoció bien el favor que Dios le dió por amor da 
San Isidro, y lleno de virtudes vivió, y murió tan santa y 
católicamente que ha hecho y hace Nuestro Señor por él 
muchos milagros y es tenido por santo. 
APENDICE I 
Para completar el desarrollo del tema abordado por Don 
Lucas de Túy sobre los "Milagros de San Isidoro" ponemos 
a continuación el capítulo XVII de nuestra "Vida y Mild-
gros del glorioso San Isidoro, Arzobispo de Sevilla y Patrono 
del Reino de León". León, 1034 301-307. 
"Los milagros narrados hasta- aquí son los coléccionadoí 
por el erudito y piadoso Don Lucas, obispo de Túy y axvtss 
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canónigo de San Isidoro, el cual murió el año 1250, sin hab r^ 
tenido sucesor en esta nobilísima tarea, aunque no por es o 
se vaya a oreer qué la estala maravillosa de ]o sobrenatural 
dejó de alumbrar a la devota ciudad de León desde el se-
pulcro del bendito San Isidoro. 
El año 12671 el arcediano de Oviedo én Cordón concedí 
que su pida en su territorio para reparar el templo de San 
Isidoro, y exhorta a sus subditos para que aporten a la obri 
copiosas limosnas, y les hace saber "qué la EgJjssia de San 
Esidro de León en que Dios mostró et muestra cada día mu-
chos miraglos por el cuerpo de San Esidro que y iaz". DL>-
cíumar^ .p original existente en San Isidro, núméro 99 díl 
Catálogo. El año 1331 el abad de San Isdioro, don Martina, 
dirige a los fieles de toda condición un memorial destinado 
a ser colocado en las puertas del templo, donde estuvo mucho 
tiempo según puede verse en el pergamino original, y en él 
les recuerda las glorias dé su iglesia, las reliquias que atc-
sora, sepulcros reales, etc.; y Ies pide que contriburyan con 
donativos para reparar el tcmpilo, en el que San Isidoro "fasíi 
y fase" grandes milagros. Documento origina], número 10 j 
Lo mismo consigna, en documento análogo el abad Don Fer-
nando el año 1393, documento número 104; el abad Don 
Juan, el año 1463, documentos 107, 108^ 109, 110. 
Más, ¿ a qué continuar citando documentos oficíales, que 
nos hablan de los milagros de San Isidoro en aquella époc i 
medioeval^  si la estela maravillosa de sus prodigios, a partir 
del (!'ecireto de Fernando I para que el "Libro-Juzgo" se api-
cara en San Isidoro, cabe la misma urna jiié encerraba las 
reliquias del principal autor de este admirable "Fuero-Juzgo". 
San Isidoro, llena toda la historia de esta heroica y nobilí-
sima región ? Era tanta la fe, tan ilimitada la confianza de 
los leoneses en la providencia maravillosa del bendito San 
Isidoro, que el juramento prestado ante su sagrado cuerpo 
era de más garantía, así en las causas civiles como en A^S 
oiilitares, que las pruebas corrientes en los juicios ordinarios, 
y cuando el abad Don Juan de León quiso abolir esta prác-
tica milenaria, el pueblo se alzó contra él ante la Real Au-
diencia, la cual^  estimando muy justa la demanda, imjpuso, 
^ajo severas penas, qué se facilitara la práctica de tal jura-
mento, teniendo todos las absoluta certidumbre de que si al-
guna de las partes juraba en. falso, no se podía burlar im-
punemente del Santo Doctor y había de ex:perimentar sob^ e 
sí el castigo riguroso de su crimen muriendo dentro del año 
desastradamente. Al fin, triunfó el abad con una Real Cé-
dula de los reyes católicos, expedida en Ocaña el 24 de nj-
viembré de 1498, y publicada por él P. Risco en la España 
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Sagrada. Privados los leoneses de hacer tales juramentos a la 
vera del Arca sagrada dé las TeliquiaSj prestan tales jura-
mentos con la misma "intención antigua" y jiran "por e-
cuerpo de San Isidoro, como si sobre su cuerpo pusieran la.5 
manos, y si jurasen en falso... Señor San Isúdro mostrase 
miraglo sobre ellos como suele facer contra los que jurai 
falso sobre su santo cuerpo". Esa fórmula pe halla en un 
documento público del año 1515, original número 731 d''! 
Catálogo de la Colegiata. E l año 1525 hizo u i j a versión al 
romance de llihro de los Milagros dé San Isidoro del Tu-
dense el celebre canónigo Don Juan de Robles y en el pró-
logo de esta versión consigna expresaménte que aún resplan-
decía la estela maravillosa y sobrenatural], !a serie1 no inte-
rrumpida de los milagros de San Isidoro. 
Años más adelante, Felipe II ordena la venta de los la-
gares, vasallos y jurisdicciones de los Señoríos eclesiásticos 
de España, cosa que se llevó a debida ejecución, exceptuando 
el Señorío temporal de la Colegiata de León, —¡heredera del 
Infantado y dd más glorioso y rancio Señorío de España; — 
meiiced a la viva oposición que a la Real Orden hizo la ciu-
dad de León la cual obligó a sus Regidores y Procurador ÍS 
de Cortes a pedir al Monarca esta gracia; se conserva el 
proceso, y en ól consta que los Procuradores de León hicie-
ron ver al rey, que si quitaba el Señorío temporal y los 
numerosos vasallos a San Isidoro "se quitaba mucha calidad 
y autoridad a la Abadía" del mismo, y que "todos preferían 
el bien particular de la Iglesia del Santo al general de la 
ciudad, y que por intercesión dd glorioso Santo ha recibido 
esta ciudad y su tierra muy grandes y particulares mercedes 
y beneficios y se han visto muchos milagros en los tiempos 
de necesidades y en falta de aguas y enfermedades...". Estos 
párrafos, tomados de la exposición que d 15^4 elevaron al 
rey los Procuradores de León, son elocuentes y pregonan 
la devoción de los leoneses a San Isidro y la milagrosa co-
rrespondencia del Santo con sus devotos. No trasladamos 
aquí todo el documento por su extensión, siendo tan docuen-
tes como lo trascrito todos los demás párrafos del expediente. 
En el siglo X V I I refiere el doctor Aller—Códice 94—;I 
prodigio que sucedió en aquel tiempo, año 1626, en que las 
lluvias y deshechos temporales tenían atemorizados a los leo-
nelses, quienes pidieron que se expusiera a la adoración d 
Arca interior del Santo Doctor, "y vi que habiendo llovido 
muichos días antes, d día que se pregonó la fiesta y convocó 
la ciudad para que asistiese a pedirle mercedes, estaba tur-
bado como los demás días antecedetes, y en descubriendo el 
arca pararon las corrientes de las nubes... en brevísimo se 
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serenó el cielo y salió el sol, de modo que, cuando salió 13 
procesión, éstaban ya bañados de sal los claustros...". El 
mismo dice que se conservaba el agua que brotaron las pie-
dras del altar de San I:5Ídoroj la cual "dáse a los enféranos 
que están desahuciados, y cada día se vén raras maravillas". 
En el folio 89 del dicho códice, que tenía una cara en Man-
co, ?e aprovechó para consignar en ella el milagro de San 
Isidoro con un religioso de San Francisco, llamado Fray 
Andrés García, Predicador del Convento de San Franicisco, 
el cual testificó y escribió de su mano el suceso siguiente; 
"Resultado de unas calenturas malignas se halló tan al 
cabo qué el médico ordenó le administraran los últimos sa-
cramentos, y la misma noche en que todos esperaban había 
de morir, él se encomendó a San Isidoro, el cual &e apareció 
en sueños a su calenturienta imaginación, nirándolé amorosa-
nrente y vestido de Pontifical^  encontrándose el religioso com 
pletaimente sano a la mañana, y sin que las calenturas le 
volvieran a acometer; en reconocimiento de este prodigio, 
que todos reconocían, vino a decir misa én acción de gracias 
a la iglesia del Santo Doctor, y confesando bajo su firma -'i 
miljigro. Febrero de 1695". 
En el códice 99, al folio 63 y siguientes^  se consignan 
varios milagros de San Isidoro, entre ellos el ya citado del 
i<526 por el Dr. Aller y el siguiente a favor de la ciudad Je 
Sevilla, ya impreso en la obra varias veces citada dd Padre 
Manzano; una grave pestilencia dosipoblaba a Sevilla, no ha-
biendo familia que no llorase la muerte de alguno de sus 
miemibros; era esto e] año 1649, y el arzobispo^  viendo ce-
rradas las puertas al remedio en lo humano, eseribió al ca-
bildo de San Isidoro de León para que abriere, la urna del 
Santo e hicieran rogativas en favor de aquella desventuradi 
ciudad, tan amada de San Isidoro: cumplieron el encargo lo.-
canónigos, y luego se supo que el mismo dí-i que en León 
se abrió el arca del Santo y empezara las rogativas, en Se-
\jlla cesó la peste, que tantos estragos e'staba haciendo. 
En el mismo Códice se consigna, asimismo, oue hallándose 
el rey Felipe I V enfermo de gravedad, pidió a los canónigos 
que ab r i e ron el arca de San Isidoro c hiciesen rogativas por 
su salud, "y la consiguió, como le sucedió, vin'endo de Por 
tugal, que se halló sin esperanzas de vida en Casa Rubios- del 
Monte, y por intercesión del Santo mejoró milagrosamente" 
Se dice en dicho Códice "que así consta de las cartas del 
rey, existentes _ en el archivo de este Concento", y por Luis 
Cepeda, lib. 4t folio 143". Ya no existen esas cartas. 
Allí, asimismo, se dice que *eü triunfo de Fdipe V, nuestro 
Señor, la batalla <5ó Viznega, añ'o 1710, sobre los eaemi-
- 1 4 4 -
gas que tantos años le habían afligido, fué debido a un mi-
lagro de San Isidoro". Aunque ta.n proxünos al suceso uo 
dictí en qué se fundan para consignar semejante milagro iva 
el Códice y es lástima, aunque algo debió suceder, por cuanto 
en d Códice CU, hecho en Mayo de 1718, figuran entre los 
cuadros de la Capilla de Santo Martino, de fsta Colegiata, 
"dos retratos de los Réyes Don FeÜipe V y su esposa la 
Reina Doña María Lujl% Gabrieila de Sabóya", los cuales aún 
existen y son los únicos que había y hay de reyes gn San 
Isidoro. ¿ Les enviaron en reconocimiento por í l "milagro" de 
Viznaga? Además, el 1728 le exponen los canónigos, en un 
memorial, que la Colegiata se hallaba ruinosa, y con una 
celeridad que entonces se tuvo por milagrosa, concedió lo1» 
créditos necesarios para hacerla de nuevo, de piedra de si-
llería, como al presente existe. A continuación de Jos ante-
riores, se refieren otros varios de lluvias prodigiosias, acae-
cidos el 1753 por intercesión de San Isidoro, cuya urna fué 
abierta, para haoer rogativas, por encargó del Ayuntamiento 
y ciudad de León. 
En la Vida de San Isidoro, publicada injustamente bajo 
el nombre del Padre Manzano, se refieren los últimos mila-
gros obrador por el Santo certa de 1732 en que salió a la 
luz púbiiea, y aquí mencionaremos en breves palabras. E l año 
1690 se incendió él carbón almacenado para el consumo d.íl 
Convento, y cuando un criado, al amanecer dió cuenta del 
peligro por la densa humareda que Sialía de ia carbonera, y 
las voces de alarma corrieron todos a cónjunjr el peligro, 
vieron con espanto que todo el carbón estaba ya hecho un:, 
sola ascua y hoguera imponente, a la que era imposible ata-
car ; pero luego se trocó el espantó en admiración al obser-
var que aquel fuego era inofensivo para el resto de la casi 
y qué hasta las mismas vigas (íe la carbonera, viejísimas 
como todas Jas del edificio, se hallaban intactas y no sufrie-
ron daño alguno, extinguiéndose pocó a poco aquella Jioguer.i 
sin dejar lesiión en parte alguna, y todos a una vez, se vie-
ron impelidos a proclamar aquel inaudito milagro de Sa 1 
Isidoro. 
El año 171 o, de una de las vfelas que aidían ante «9 
Santísiimo cayó una pavesa sobre una caja que tenían $ón 
velas para ir renovando el alumbrado, y que, al parecer, de-
jaban colocada entre la mesa del altar y el trono del Santí-
simo : había en la caja una arroba de cera en velas, ,en la'3 
cuales prendió la pavesa, y cuando dieron cuenta ya estaba 
liquidada toda la cera de la caja, y de ella Tn'.ía una llama-
rada que lamía el trono del Santísimo y el mismo viril de 
la Exposición, y siendo el trono exUeriar de madera de pitia. 
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ya vieja y secular, ni se prendió en más dé media hora que 
duró el fuego, ni d cristal del viril se empañó ni saltó en 
pedazos con e\ calor y la llama; todos aclamaron al bencHto 
Patrono como autor de las maravillas que fe désarrolllah.i 
ante sus ojos, y a éstas vino a poner remate otra mayor; 
un canónigo, llamado Don Luis de Sosa, y que el 173?, 
cuando se pugo a la venta en León la "Vida de San Isido-
ro" con este miilagrOj era prior dé San IsidorOj al saber qu; 
se había declarado un incendio en la Igilesia, corrió, como 
todos, para combatir el terrible elemento, llevando un cáníaio 
Heno de agua, y al llegar a la escalera, ron I?. precipitación 
y azoramiento, dió un trasipié y bajó rodando de un golpe 
hasta el último escalón donde ae levantó y como si nada 
hubiera ocurrido, y sin derramarse ni una gotrt del cántaro 
(juc llevaba en la mano, sucéso que todos tuvieron por nuevo 
milagro, ni inferior al que se esitaba realizando ante el ar;a 
del bendito Doctor. 
Y los mismos arquitectos que reconocieron la Casa cuan-
do estaba imprimiendo la "Vida de San Isidoro" de 173.2, 
y que dirigían el derribo y obra de la nueva edificación 
cuando se puso a la venta, declararon que estaba tan ende-
bles los cimientos de Ja obra vieja, que según las reglas de 
la Arquitectura era imposible pudieran sustentar la fáibrica, 
llegando en su piadosa devoción a afirmar que San Isidoro 
milagrosamente, y par un continuado y sV.encioro prodigio, 
había sostenido en pie toda la obra dé la Casa, que sólo así 
Pudo labrarse de venir a tierra; y los canónigos consignaron 
en el libro quie iba a salir a luz este postrer y último mila-
gro. No hemos visto más milagros consignados por escrito, 
pero tenemos una fé inquebrantable de que éstos se han 
multiplicado desde aquella fecha, a pesar del silencio e in-
gratitud de los hombres". 
¡ Cuánto podríamos decir sobre detalles del gran prodigio 
qué San Isidoro ha estado obrando en el siglo XX, para rea-
lizar la restauración completa de su Iglesia y de su Casa; 
APENDICE II 
" í.os milagros que de aquí adelante se gigucu son sacados 
'•* la letra de la historia original de la Vida rerfectísima v 
Tránsito glorioso y Traslación maravillosa del bienaventurado 
confesor, Doctor y luz de las Españas, San Isidro". (123) 
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C A P I T U L O II 
Cómo siendo San Isidro niño mamante le perdió su ama e'-
le falló su jjadre por causa de ciertos enjambres de abejas 
que bajaban del cielo a facer panares de miel sobre el niño 
• bienaventurado. 
Dice la historia de mrestrO glorioso Sant Isidro, que fué 
dotado de gracia tan cumplida, que desde su nacimiento y tn 
su niñez aparecieron en él señales muy ciertas de gran per-
fedción y santidad', de las cuales dicé el autor que quiere 
**fctar il» una semejante a la que apareció en San Am-
^sio , 7 es ésta; que seyendo niño Sant Isidro^ jíu ama, 
que le criaba, le sacó un día en los brazos a una huerta 
déd duque don Severiano, su padre, y estando allí púsole entre 
las hierbas y ocupóse en otras cosas, de manera que se fué, 
dejando el niño olvidado en la huerta, y plugo a Dios que 
fuese de tal manera^ que el ama nunca pudo acordarse donde 
le había puesto ni dejado, y así estuvo el niño perdidó por 
ciertos días, al cabo de los cuales, esitando el duque don 
Severiano llorando el perdimiento de su fijo Isidro, subióse 
a cierto lugar de su casa, díonde veía la huerta, y sentóse 
en su silla, y comenzó a mirar hacia la huerta et vió gran 
multitud de abejas, que con gran ruido bajaban, a porfía, 
sobre el niño, que estaba entre las hierbas, y de allí volvían 
al cielo. Como al duque vió aquello, fué muy espantado, y 
bajó luego, a prisa, y llamó luego a sus servidores, y fué 
a la huerta por ver aquella maravilla, y -isí como llegaron 
adonde estaba el niño, falláronlo, y vieron unas abejas que 
entraban por su boca, y otras que salían, y otras muchas 
que andaban sobre el rostro y sobre todo el cueipo del niño, 
tejiendo panares de miel. Como el padre lo \ió comenzó i 
dar grandes voces de pflacer, y con lágrimas de alegría y gozo 
inestimable tomó a su fijo en los brazos, y luego las abejas 
se levantaron en el aire, y se alzaron tan altas que las pe;-
dieron de vista los que estaban presentes, y quedaron espan-
tados y muy gozosos, dando a Dios infinitas gracias y espe 
rando las excelencias y 'maravillas que la divina bondad ha-
bía de obrar, como obró^ en aquel niño bienaventurado, ( i - t i 
CAPITULO n 
De cómo estando San ¡Isidro en fa iglesia de Sevilla la noche 
de navidad, diciendo Jos maitinetí^ partió de allí y fué a 
Roma, y visitó a Sant Gregorió, y tornó a la dicha iglesia 
de Sevilla anlc% que se acabasen los dichos piaixines. 
Cuenta asimismo la historia de Sant Isidro, que desde 
su niñez coTneazó a florecer así en virtudes carao en ciencia 
- 1 4 7 -
t a n t o que p o r todo el m u n d o volaba y a su fama, y todos 
confesaban y crean, d e s p u é s cte los santos a p ó s t o l e s ^ no h a b ü r 
v i s t o ni o í d o s u par . Y como en aquel t i e m p o de su t i e r n a 
e d a d l é tuv iese su h e r m a n o m a y o r Sant L e a n d r o , arzobispo 
de Sevi i l la , recogido e n u n a c á m a r a , pa ra que continuamente 
estudiase y se ejerci tase en la a b s t i n e n c i a y en las otras 
v i r t u d e s c o n t r a los pe l ig ros de este m u n d o y conociese ya 
la m u c h a suf ic iencia , y m á s d i v i n a que h u i r a n a habilidad 
del san to mancebo, h e r m a n o suyo , m a n d ó l e que escribiese 
u n a e p í a t o d a a San t Gregor io , que e ra m u y g r a n a m i g o de 
Sant L e a n d r o , y Sant I s i d r o o b e d e c i ó y c u m p l i ó ¿uego c!l 
m a n d a t o de su san to h e r m a n o , a l cual tenía en lugar de 
ve rdadero padre y a s í e s c r i b i ó su e p í s t o l a de l a bienaventu-
ranza , sacada m u y maravillosamente^ a s í de las flores y doc-
t r i n a s e x i o e l e n t í s i n i a s de l a sagrada esc r i tu ra , como de las 
sentencias d e los f i l ó so fos , y e n v i ó l a a Sant Gregorio, el 
cual , como l a hubo l e í d o t o d a , fué maravillado mucho, así 
de l a p r o f u n d i d a d y copios idad de las séntencias que cOnte-
n í a , como de Ja a b u n d a n d a y e legancia de SUÍ' palabras, y 
conoc iendo luego S a n t G r e g o r i o en su espíritu quien h a b í a 
de ser Sant I s i d r o , d i j o p o r él: Vedes aquí otro Daniel, y 
m á s que S a l o m ó n , y o t ras cosas seanejantes a estas. E de 
a l l í q u e d ó Sant G r e g o r i o m u y vencido del amor de Sant 
I s i d r o , y c p n grandísimo deseo de verio y comunicar con 
él, y a s í le e s c r i b i ó luego a Sant Leandro, que era su ver-
dadero a m i g o : y la causa dé esta amistad fué, que como en 
t i e m p o del rey Leovigildo ferviese e pujase mucho en españa 
l a h e r e j í a de Arrio y S a n t Leandro no la pudiese desarrai-
gar de todo punto, para confirmar los capítulos de la santí-
s ima trinidad' hubo die ir al concilio de los prelados, que se 
c e l e b r ó en Constantinopda, en el cual presidió S a n t Gregorio, 
siendo ca rdena l y teniendo las veces del papa que a la sazóu 
era y a l l í hicieron y juraron su amistad Sant Gregorio y 
Sant Leandro para servicio de Dios y defensa de su santa 
yglesia y fe católica, y le rogó Sant Leandro que le expu-
siese los morales de Job, lo cual Sant Gregorio después, 
siendo papa, cumplió devotamente. E como el bienaventurado 
santo Isidro supo el deseo que Sant Gregorio tenía de veofie, 
acordó de cumjplirio sin dilación, i Oh cosa maravillosa de 
oír, cuanto más de ver; Estando Sant Isidro la noche de la 
natividad santísima de nuestro señor en la iglesia de Sevilla 
diciendo los maitines en el coro, acabada la primera lección, 
salióse de la iglesia, y no sabemos quién le trajo ni cómo, 
sino que en un muy poquito intervalo de tiempo fué puesto 
en Roma, y falló al glorioso Sant Gregorio^ cue estaba en 
¡U iglesia cantando los maitines la misma noche de navidad, 
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y como S a n t Grego r io v i o a San I s i d r o luego c o n o c i ó q u f 
e ra é l , y a J e g r ó s e t a n t o de v e r l o que d e c i r no se puede ; 
c o m e n z ó a d a r muchas g rac ias a D i o s y ab raza r con g r a n d í -
s i m o gozo a Sant I s i d r o , en e l cua l a s i m i s m o abrazaba a Sant 
L e a n d r o , su a m i g o e s i p e c i a l í s i m o , y a s í o s t u v i e r o n l o s dos 
san tos g lo r io sos f a b l a n d o y con templando j u n t a m e n t e cosas 
m a r a v ü l l o s a s m i e n t r a s se d e c í a n los m a i t i n e s , Jt acabado el 
evangel io de el los , s a l u d á r o n s e los dos b i enaven tu rados c o n -
fesores m u y d u l c e m e n t e y t o r n ó s e luego S a n t I s i d r o pa ra 
S e v i l l a , y cuando l l e g ó f a l l ó en l a ig les ia a los c l é r i g o s , quo 
h a b í a d é j a d o , cantando los l audes de los m i s m o s m a i t i n e s , 
que aúff n o les h a b í a n acabado. Que esta m a r a v i l l a acaeciese 
por i n t e r c e s i ó n d'e San t Grego r io , o p o r los m é r i t o s de Sant 
I s i d r o , o de o t r a m a n e r a , no l o sabemos c i e r t o : cosa es m á s 
v e r o s í m i l q u é D i o s quiso hacer este m i l a g r o poi los m é n i t o . s 
de ambos d ichos s an tos , y p o r sat isfacer a sus santos d e s e o í , 
que t e n í a n de comunica r se p e r s o n a l m e n t e p o r l a n o t i c i a que 
cada u n o t e n í a de l a m u c h a s a b i d u r í a y p e r f e c c i ó n , y s an t i -
d a d d e l o t r o . M a s c o m o q u i e r a que sea, d i r c el a u t o r de 
la d i cha o r i g i n a l h i s t o r i a de S a n t I s i d r o , que cree firme-
men te que el s a n t o mancebo I s i d r o con l a p r o f u n d i d a d de su 
c ienc ia y g r a n d í s i m a exper ienc ia fiso m u c h a s cosas m a r a v i -
l losas pa ra u t i l i d a d de l a I g l e s i a y d é los fieles c r i s t i a n o s ; 
y porque D i o s s a b í a que en aque l t i e m p o de S a n t I s i d ™ 
h a b í a de haber en e l m u n d o m u c h o s e n s o ñ a d o r e s de fallsas 
doc t r i na s y diversas y g r a n d e s h é r e j í a s que conquis tasen y 
p rocurasen d e s t r u i r l a v i ñ a del s e ñ o r , conv iene a saber, 1«l 
s a n t a Ig les ia j p o r esto e l m i s m o D i o s qu i so c r i a r p a r a aquel 
t i e m p o este g l o r i o s o S a n t o I s i d r o , y que r e s p l a n d é c i e s e por 
t a n t a abundanc ia de todas las c iencias d i v i n a " y humanas , 
que pOr las unas y p o r l a s o t r a s venciese y c o n f u n d í a s e las 
ma lvadas p o r f í a s de los herejes, c o m o San t I s i d r o l o h i z ^ 
todo el t i é m p o que en este s ig lo v i v i ó , s e g ú n parece p o r « 
d i scurso de s u h i s t o r i a . (123) 
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CAPITULO I I I 
De cómo Sant Isidro después de haber dignamente ¿ucedidv 
t?» Ja dignidad de .iu santo hermano, rmiendo de Roma por 
¡ai jar.ies ,dc Francia, maravillosamente pór svi intercesión, 
dió \micstro Señor en aquellas tierras salud de muchoi en-
fermedades y sanidad de aires y abundancia de agua%y fie lo 
cual todos tenían extrema ncccsidlad. ... 
Parece por d proceso de l a d icha h i s t o r i a (i 26) de S a í n 
I s i d r o , que d e s p u é s «Je haber su h e r m a n o S a n t L e a n d r o 
g lo r iosamen te regndo y gobernado su iglesia y arzobispado le 
S e v i ü i a con la p r i m a c í a de las E s p a ñ a s que aque l t i e m p o 
anidaba u n i d a con la d i g n i d a d de S e v i l l a , como ahora anda 
c o n T o l e d o , y d e s p u é s de haber a s i m i s m o a q r e l san to con-
fesor padecido muidhas y grandes persecuciones y t r i b u l a c i ó n 
neis p o r d e f e n s i ó n de l a santa fe c a t ó l i c a , y haber compues to 
y ordenado d ive r sos y m u y p roved iosos y devotos l i b r o s pa ra 
se rv ic io y iloor de D i o s nues t ro s e ñ o r y de s u santa I g l e s i a , 
y u t i l i d a d de l o s fieles c r i s t i anos , y do tado de o t ras i n n u m e -
rables v i r t u d e s p a s ó en paz de este s i g l o a la g l o r i a e t e rna 
I^e üo cual , aunque l a d i cha c i u d a d de Sev i l l a j con el rey 
Recaredo, y todas l a s pirovindias de E s p a ñ a quedaron t r i s t e s 
y desamparados de t a n santo y t a n c a t ó l i c o padre y postor , 
la soberana b o n d a d t u v o p o r b i e n de da r l e s luego el consuelo 
que h a b í a n menester, e i n f u n d i ó t a l g r a c i a y v o l u n t a d en 
los corazones de todos, que j u n t a m e n t e n i n g u n o discrepante , 
comenzaron a d a r voces, d i c i e n d o , que en l u g a r de p r d a d o 
t an p e r f e c t í s i m e como h a b í a ¿ i d o S a n t Leanc ÍTo , n o d e b í a 
suceder o t r o sino aquel santo mancebo, h e r m ? n o suyo , que 
se d e c í a I s i d r o , el cua l en el t i e m p o que el d icho s u santo 
hermano por el r e y L e o v i g i l d o fuera perseguido y des te r ra -
do , h a b í a l l evado l a carga de l a conquis tn c o n t r a todos los 
herejes y s o b r e e l lo s u f r i d o i n f i n i t a s penas y t rabajos , y a s í 
m i s m o era do tado de t a n t a ciencia y v i r t u d e s y de todas 
las o t r a s cal idades necesarias, que en el m u n d o un ive r so 
no se p o d í a f a l l a r su i g u a l , y a s í f u e r o n luego a la c e í d i 
donde eJ g lo r io so mancebo estaba recogido, y p o r fuerza !e 
sacaron de el la , y c o n suaves c á n t i c o s y gozo i n c o m p a r a b l e 
le l l e v a r o n a l a ig les ia y le e l i g i e r o n p o r arzobispo, aunque 
en d iversas razones se excusaba ; y e n v i a r o n Ivego a supl icar 
al b i enaven tu rado papa Sant G r e g o r i o que conf i rmase l a 
e l e c c i ó n : d cua l , c o m o conociese l o s m é r i t o s de S a n t I s i d r o 
y por e l los le amase mucho , t u v o t a n t o p lacer d e su elec-
c i ó n , que no se puede deci r , Y luego l e e n v i ó su pa l io y 
c o n f i r m a c i ó n , y de a l l í c o m e n z ó Sant I s i d r o a esparci r de 
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aquella gracia tan abundante que Dios le había dado, y 
predicar, y dar limosnas edificar iglesias y monasterios, y 
componer infinitos libros excelentísimos y respíandeoientís 
en toda la iglesia de Dios, y hacer otras obras piadosas y 
virtuosas, tantas y tan samas, que no hay lengua humana que 
decirlas pueda, y no contento de aprovechar solamente a los 
de su iglesia y provincia, comenzó de andar por las otras 
provincias de España) predicando y enseñando a todos, y 
confundiendo las herejías y errores, doquier ciut los había, y 
faciendo otros muchos frutos maravillosos en favor de .a 
religión cristiana. Y así fueron creciendo tanto sus virtudes 
y la fama de ellas, que ej santo papa Gregorio no se pudo 
sufrir sin gozar de su presencia, y envióle a rogar afectuo-
samente que quisiese ir a Roma, porque s.u ida sería muy 
provechosa y aún necesaria para muchas rosas; y Sant 
Isidro lo hizo luego, como verdadero hijo de obediencia. Ha-
ber de contar cómo fué recibido del Santo Padre y de todos 
los cardenales y el gozo que toda la corte romana hubo con 
él, sería para no acabar. En condusión, que Sant Isidro es-
tuvo en Roma ciertos días, en que con su acerdo se orde-
naron muchas santas cosas, necesarias y provechosas a la 
iglesia, y todo se hacía y ordenaba como él lo quería, porque 
el Sacro Colegio conocía que era alumbrado por el espíritu 
santo: y rogáronle que esperase para facer en su presencia 
concilio genéral en Roma. Respondióles que la voluntad de 
Dios era que él se volviese luego para España) porque allí 
habría de él muy presta gran necesidad. Y como conocían 
que entre 'las otras perfecciones suyas, ténía gracia y espíritu 
de profetizar las cosas por venir, aunque les fuera cosa muy 
grave, hubieron de dar licencia que se volviese a España. 
Y así, viniendo de Roma para España por las partes de 
Francia, halló que por todas las provincias de España y de 
Francia había tan gran sequedad de aire y tanta falta de 
lluvias, que todos los frutos y los árboles y las hierbas s1-
secaban, y de aquella secura estaba ya el aire tan corrupta, 
que había icausado muchas y grandes enfermedades en as 
gentes, las cuales, como oyesen la venida de Sant Isidro, 
fueron muy alegres, y confiando de la acostumbrada piedad 
de nuestro Señor, que siempre obraba grandes y maravillosas 
cosas en el su siervo, salían a él de todos los lugares CLHI 
cruiees y candelas y lámparas pidiéndole que quisiese rogar 
al Señor que tuviese misericordia de ellos: lo cual Sant 
Isidro hacía de grado, y luego eran socorridos. Y llegando 
a la provincia de Narbona, vinieron a él todos los puebbs 
de aquella tierra, clamando y diciendo así; Oh Isidro, muy 
piadoso Doctor de las Españas, rogárnoste, por Dios nuestro 
señor, que cor» tus sagradas oraciones nos libres de estas 
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p e l i g r o s , que sobre nosotros t e n e m o s ; v e r d a d e r a m e n t e nos 
v i n i s t e m u y deseado, y en tifempo que de t u ayuda tenemos 
g r a n necesidad, p o r t a n t o hace nos d a r los socorros y bene-
ficios acostumbrados d e l S e ñ o r , C o m o el b i e n a v e n i u r a d o Sant 
I s i d r o era m u y apare jado p a r a compadecerse de todos , p r o -
v e y ó luego de d a r de comer y beber de la pa labra de D i o s 
a l o s pueblos que es taban hambr i en to s y sedienos de e l la , 
a m o n é s i t á n d o d o s que luego a l l í todos j u n t a m e n t e con é l , p u -
n i e n d o delante l a firmeza de l a f e , y toda d t d a qu i t ada , i u -
vocasen la m i s e r i c o r d i a de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , y p id ieson 
los beneficios del h i j o de D i o s . Y luego el f p n t o v a r ó n l e -
v a n t ó las manos al c i é l o y c o m e n z ó a roga r a l S e ñ o r q j e 
l i a r a g l o r i a del su m u y santo n o m b r e t u v i e s e p o r b i en de 
o to rga r a aquel los pueblos r e m i s i ó n de sus pecados y sanidad 
de los cuerpos , t emplanza de aires, c u m p l i m i e n t o de l l u v u s 
y abundancia de f ru tos . Es t ando a la s a z ó n el a i r e m u y re-
r eno y sosegado, y h a c i e n d o t a n g r ande sol y t a n c a l i e n t e 
que todas las cosas a r d í a n ^ v i n i e r o n s ú b i t a m e n t e tantos t rue -
nos y t a n grandes b ramidos del c ie lo , y rayos t a n rec ios y 
t a n espesos, y j u n t o c o n ellos t an ta abundancia do aguas y 
l l u v i a s que n i n g u n o de l o s presentes h a b í a v i s to j a m á s t a l 
cosa. E l g lo r ioso S a n t I s i d r o , de t odas par tes cercado d e 
los rayos que c a í a n , y de sus golpes, grandes y m u y espesos, 
p a r é c í a que todo se quemaba^ y t o d o s los o t r o s , espantados 
de m o r t a l t e m o r de ja ron a l s an to solo y h u y e r o n a las i g l e -
sias : y los enfe rmos y t u l l i d o s y m á s ñacos, que h a b í a n s ido 
t r a í d o s en l o s hombros de los o t r o s a p e d i r a San t I s i d r o 
que rogasis a D i o s por el los, i b a n m á s l i ge ros que los s a n o í , 
h u y e n d o d e l a n t é de e l los , s in acordarse de sus propias en-
fermedades y flaquezas, que de antes t e n í a n , y p o d í a n l o b ien 
f a c 5 r i pues que todos el los h a b í a n a lcanzado en aquel la s a z ó n 
en te ra sa lud p o r ruego de Sant I s i d r o : y todos los o t r o s que 
no h a b í a n sido enfe rmos , como v i e r o n sanos a a q u é l l o s , co-
nocieron c l a ramente e l m i l a g r o que D i o s h a b í a fecho p o r los 
ruegos del su s an to confesor , y deseaban de t o d o c o r a z ó n 
to rna r se pa ra é l , m á s n i n g u n o de e l los ó s a b a sa l i r de 1as 
puer tas de las iglesias a fue ra p o r l a tempestad g r a n d í s i m a 
q u e ' fa'da de aguas y t ruenos y rayos , y a t o d o esto estaba 
el g lo r ioso s an to p regonero de D i o s puesto en el c ampo 
so lo y s in n i n g ú n t e m o r f a s t a que c e s ó H d i c h a tempestad, 
y pasada aquel la luego c o n c u r r i e r o n todos ar. l u g a r donde 
San t I s i d r o estaba, y a lababan en é l las m a r a v i l l a s de n ú e s 
t r o Sa lvador . Y como e l g lo r i o so san to y i ó t an ta m u l t i t u d 
d e gentes que v e n í a n a é l , c o m e n z ó de amones tar los , d i c i endo 
a s í ; ¿ Q u é os parece, he rmanos m í o s , c u a n t o o b r a l a en tera 
fe y creencia de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d ? Demandas tes ayudr . 
en y l n o m b r e de l a m u y santa y no depar t ida T r i n i d a d , y 
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luego librados de tres y aún más peligros) o$ dio d Señor 
tres, y aún más, beneficioSj conviene a saber: panidad de 
Jos cuerpos, templanza de los aires y sobrada abundancia ln 
frutos, y, por tanto, si guardares esta fe sin corromperla, 
ajlcanzaréis aquello que, cómo más precioso y más santo, 
debe ser abrazado, conviene a saber, el premio, de la eterna 
remuneración: pues confirmad aliora vuestros corazones C» 
la caridad de Jesucristo hijo de Dios, y en ninguna manera 
os dejéis engañar de los engañadores, que andan cercando 
el mar y la tierra, procurando de facer un manojo de áni-
mas para quemar con las llamas eternas espantosamente: 
aquellos son, por cierto, unos lobos tragadoreg dé ilícito y 
abominable tragamiento, los cuales no vianen sipo para matar 
y perder a todos, si pudiesen; desfiguran sus caras por pa-
recer ayunadores a los homlbres y por tenér pof aquí entrada 
más ligera para engañar. Desque el bienaventurado sanio 
hubo dicho estas y otras saludables palabras fuese a su po-
sada, para dar algún reposo y mantenimiento a sus miem-
bros, que tenía muy cansados, y en tanto andaban todos aque-
llos pueblos y gentes por las plazas y por las calles con 
altas voces alabando a Dios, y maldiciendo y detestando a 
aquellos, que aún solamente por pensamiento, negasen nuestro 
Señor Jesucristo fijo de Dios y de la Virgen, ser verdadero 
Dios, permaneciente para siempre con ed -Padre y con el Es-
píritu Santo. Y dice la historia, que luego se partió de allí 
Sant Isidro y fué su vía para Sevilla, y poj doquier que 
iba nunca le desamparaban, .antes le acompañaron siempre 
aquellas gracias y virtudes maravillosas que Dios le habí.v 
dado, conviene a saber, salud de las enfermedades templanza 
de los aires y abundancia de lluvias, de lo cual todo había 
en aquel tiempo grandísima necesidad en la tierra. (127) 
CAPITULO V 
De cómo Sant Isidro supo \qite el mMitd de 'Mahoma se 
había nuevamente levantado y leotnensaba a predicar sus mal 
dades, y de la virtud muaravillosa gweí \Sant Isidro tuvo contra 
él, y cómo se fué huyendo de España por consejo del de-
monio. 
Prosigue la historia y dice, que viniendo así de Roana e' 
santo glorioso, fasiendo maravi lisa por todos los lugares qu( 
pasaba, llegando ya cérica de Sevilla le fueron dichas do^  
nuevas espantosas y de mucho dolor para los fieles crisítii-
nos: la primera fué que nuevamente se había levantado un 
hereje endiablado, lleno de grandes pecados, y maldades, 
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que se desíá Mahoma, el cual con su boca de víbora empon-
zoñada, predicando opiniones falsísimas, nunca oídas) infició-
nalba y engañaba a los que le oían; la segunda, que dijeron 
al santo bienaventurado, fué que, désde el tiejnpo que él se 
había partido y ausentado de aquella tierra, había aparecido 
en ella un espantable dragón, mayor que una muy grande 
viga, efl cual echaba llamas de fuego por a loca, y, andando 
por unas partes y por otra ,^ había daspoblado muchos lugar« 
de aquella tierra. Como Sant isidro oyó aqudlas cosas fu? 
muy triste y envió luego ciertos criados y oficiales suyo.í 
de justicia que le trajesen a Mahoma, y si no quisíeae ven r 
de su voluntad, qv^  le tragesen preso y atado^  y dióles el 
mismo Sant Isidro los lazos con que Je habían de atar, para 
comprimir o apremiar sus maleficios, porque no se pudie-2 
soltar cpn ellos. Como el diablo supo aquello acordó de fa-
llarles la causa de su venida, porque no tuviese efecto 4a 
inlcnción y mandamiento de Sant Isidro: y tomó luego si 
demonio figura de ángül bueno, y díjoJe así; Oh mi amado 
Mahoma sábete que viene ahora nuestro enemigo Isidro, ti 
cual un engañador y adversario nuestro y de los nues-
tros en todas las cosas; por ende, conviene que luego, »ir. 
ninguna dilación, te vayas de España y dt sus confines, 
Porque tú ni aún los ángeles de Dios, no podemos sufrir 
la presencia de este Isidro. Respondióle Aíahoma y dijo: 
i Cómo puede ser, o qué novedad es esta, que los ángel'3 
de Dios no pueden sufrir la priesencia de un hombre mortal? 
RepJicó el demonio y dijo así: En ninguna manera digas 
que esio es co-a nueva, antes cree y afirma que es de las 
primeras y más antiguas cosas que acaecieron en di numd}, 
porque cil primer hombre, conviene á saber Adán, hecho a 
ía imagen y semejanza de Dios, a quien todas las cosas del 
inundo fueron sometidas y le fueron dados los ángeles parí 
que lo írurndasen. fué lanzado del paraíso por el enjíaño qu¿ 
el demonio le hizo, y los ángeles de Dios ro le pudieron" 
ayudar ni aiprov echar cosa alguna: además, Jesucristo pro-
feta muy grande, siendo fatigado del diablo y apremiado i'c 
mucha necesidad, oró y pidió a Dios que le librase de Ja 
imieiite, porque no podía sufrir las persecuciones del diablo. 
¿Más, qué le aprovecharon los santos ángeles? por cierto, 
ninguna cosa; más después tomó el Señor a su Cristo y 
profeta y librólo del mail. Tornó Mahoma a replicar, y dijo: 
listas cosas, según tú dices, hízdlas el príncipe de los .'le-
montos; mas Isidro es hombre y teméislc vosotros. Kespon-
dióde el diablo; No obra Isidro estas cosas en cuanto hom-
bre, más porque el príncipe de los demonios las obra ei: 
él, y porque mejor creas esto, has de saber, que cuando el 
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pueblo de Israel salió de Egipto, el demonio impidió ©1 ca-
mino al pueblo por Balaán, fijo de Beor, de tal manera iue 
Dios apenas les dió en cuarenta años la tierra de promisión, 
lo cual había prometido de hacer en cuarenta días. Dijo, 
entonces Mahoma : Seg-ún eso que has dicho, i de tanta vir^d 
es el diablo que aún a Dios puede resistir ? Respondió el 
demonio; No es así, más como Dios sea juato jueZj y éJ creó 
al demonio así como al lucero de la mañana entre las estr-
ilas, conviene que le haya de dejar en su tiempo hacer sus 
operaciones, porque con -sus persecuciones, probados y puri-
ficados los justos así como el oro se purifica en la foimasa, 
sean llevados y trasladados a los deleites ete' nos de la gl )-
ría, de la leche y de la miel, y por consiguiente los malos, 
en pena de sus maldades y malas obras, con tormentos eter-
nales sean punidos p o r aquel a quien se allegaron por los 
vicios. Tornó Mahama a decir al demonio: Pues si tú sabí .s 
de antes que yo no podía aprovechar nada cón mi predica-
ción por causa de este Isidro, ¿por qué d'j'síe) que por mí 
habías de ganar a toda España ? A este respondió el diab' •> 
y dijo; Yo supe por revelación divina que este Isidro haoi'i 
de residir y permanecer en la corte romana, y que nO vol-
vería más acá; más los propósitos de la divina voduntad al-
gunas veces se mudan por la maídad de los hombres, y 
o i r á s vec. s por la pen i t enc ia : mídinre por la m a M a d . r <• 
como acaeció en aquel alongamienito de dar 1a tierra de pro-
misión a los hijos de Iterael, según la escritura dice; Aún 
no son cumplidas ..as maldades de los amorreos y ferezeos, 
porque está en la suiciedad se ensucia más y allí sea más 
gravemente juegado; por la penitencia se mida la divina no-
luntad, así como acaeció en el pueblo de N'nive, del cual 
mediante la penitencia, tuvo el Señor misericordia: por end.'. 
Mahoma, yo te idgo ahora que no seas incrédulo a mis pa-
labras más vete luego de aquí para las partes de Africa y 
allí enseñarás mis mandamientos y serás maestro de gran 
gente, la en verdad te digo, que las maldadff de los espa-
ñoles no son cumplidas; y dichas estas palabras, desaparecí) 
el diablo. B l malaventurado de Mahoma llamó luego a ''os 
suyos, y contóles por orden todas las cosas susodichas, y 
ellos le respondieron así: ¿ X o has oído, p o r ventura, coniD 
este Isidro, viniendo ahora de Roma doquier que liega sana 
todas las enfermedades, y hace tornar al mundo las lluvias, 
que de mucho tiempo acá le habían sido quitsdas? por ende, 
debes considerar que no te conviene ser desobediente a la 
boca dol Señor, y guárdate de caer en las manos de Isidro, 
porque serías muy ásperamente tratado de el, ca, propuesta 
toda consideración humana es tan cruel con!ra esitas cosas 
tuyas y otras semejantes, como la osa cuando por fuerza la 
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arrebatan sus fijos. Como Mahoma oyó aquellas palabras fuá 
muy espantado, y luego, a la hora, fuyó, y se pasó a 'as 
parles de Africa, y allí con sus maldades y abominables 
predicaciones engañó innumerable multitud de gentes de ios 
ismaeluas: y aquellos que Sant Isidro había enviado a proa-
der a Mahoma buJtaroiile por los lugares de España dond; 
andaba predicando, y fueron en seguimiento de él hasta la 
mar, y como no le pudieron haber a él, prendieron a algunos 
de los suyos y trajéronlos a Sant Isidro, al cual, según pa-
rece somos en gran obligación todas las naciones de España 
y de sus confines, pues con su presencia y virtud maravillosa 
en su tiempo lanzó y quitó de nuestras partes aquella en 
diablada y pestilencial doctrina de Mahoma, que la mayor 
parte del mundo ha inficionado por los pecados de las gentes, 
y así quedamos nosotros libres de ella por los méritos de 
este nuestro santo glorioso. (128) 
CAPITULO y 
De cómo Sant Isidro aianzó maravilloscun :nte de España un 
muy espantable dragón, que fasía mucho ¿c-ño en ella. 
Según que habernos visto en el capítulo artes de este, vi-
niendo de Roma Sant Isidro le fué dic'io juntamente COTÍ 
lo de Maihoma, como después que él se partitra para Roma 
había venido un dragón muy espantable on aquellas partes, 
díd Andalucía, que hacía grandes daños en .2 tierra y había 
despoblado muchos lugares de ella: y diva la historia, que 
después que volvieron los que Sant Isid-o había enviado a 
prander a Mahoma^  como arriba es dic.10, sabido que ya 
aquel maldito era ido de España acórdó t' santo bienaven-
turado de alcanzar también aquel dragón tan dañoso para las 
gentes: y dice que luego Sant Isidro tndetezó su camino 
derecho adonde él dragón andaba, y Uegmio a un lugar qua 
se dice Santa Olalla vieron venir a aquella bestia fiera, muy 
grande y de muy espantable viisión, y dioe qu dó su bo^ a 
salían unas llamas de fuego con un ruido ta- gramde como 
de un río cresciente muy recio. Como lo \;e)or. aquellos que 
venían con Sant Isidro, tuvieron' gran ."íedo y no osaban 
ir adedante; y desque el santo doctor los vió tan temerosos, 
comenzó de esforzarlos, diciéndoles que se signasen coa .a 
señal de la cruz, y desechado todo tenor llegasem con él 
osadamente, que él con la ayuda de Dios le* aseguraba, y 
así como los vió él dragón, vínose hacia edob, corriendo muy 
recio y muy cruelmente, y ellos con d -.síverzo de Sant 
Isidro fueron también hacia el dragón, y coano llegaron cenca 
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de éíj vieran cómo el dragón se paró e inclinó la cabeza 
a Sant Isidro, con una humildad como si estuvise esperando 
lo que le había de mandar para cumplirlo; y luego Sant Isi-
• dro le dijo esta* palabras: Yo te mando en nombre de Jí"-
sucristOj fijo de Dios, que te vayas luego para algún lugar 
que sOa tan apartado, donde a ninguna criatura puedas em-
pecer jamás: y dicho aquello, luego en acjuel punto, dand') 
grandes silbidos y bramados y con el mayor estruendo del 
mundo, se fué donde nunca más pareció. 
CAPITULO VI 
De cómo Sant Isidro resucitó una mtíj^r preñada con lo 
criatura que tenia en el vientre, qu'e se Imhía afogadó saliendo 
a recibir al mismo Sant Isidro. 
Va todavía prosiguiendo la historia, y óice que después 
que Sant Isidro hubo lanzado fel dragón, iiuiy dañoso según 
se contiene, fuese luego para su iyVrwa ie Sevilla, y llegaind,) 
cerca de la ciudad como los pueblos supier n la venida del 
santo ddetor y primaido, salieron a recibir é todos, así hom 
ores como mujeres, clérigos y legos, rel-gio-S? y escolaras, 
ios cuales todos iban con gran alegría canlendo himnos y 
alaibainzas muy suaves; los unos danzaban y lailaban; otros 
torrían y saltaban de placer, y todos iwían las mayores 
alegrías y "alborbollas" que podían^ y ÜSÍ le recibieron co.i 
grandísimo gozo y con mucha solemnidad Y como todos 
(jueran llegar a tocar siquiera ed cabo de .'as vestiduras ¿c 
su santo pajstor y padre, eran tantos los ¿oljr^s y empellones 
de las gentes que no se podían valer. Aciició que entre los 
otros venía una mujer preñada, la cuail fué apretada de 
'modo que se afogó allí, y dió luego el ánima, ella y la crúi 
tura que ya tenía viva en el vientre. Desqut el bienaven-
turado Sant Isidro la vió así muérta, como sus entrañas 
eran llenas de misericordia, comenzó de llorar muy recio pol-
la muerte de Ja mujer pecadora, y luego, asimismo, se pu^ o 
en oración y oraba muy paso, <le man ¿/a qi.é nilnguno le 
oía, y rogaba a Dios afectuosamente que ¡uviese piedad de 
ánimas destos a sus cuerpos, porque nuestro amigo Iwdro 
ruega por óllos, y oída aquella voz, vi'no Itego uno de los 
sanios ángeles que están siempre con el bitneventurado pri-
mado y doctor nuestro Isidro, y lomó nuestras ánimas y tor-
nólas al cuerpo, y así resucitamos luego. Como los puebic^ 
oyeron aquéllo, levantaron todos grandes v'Ocifi al cielo, dando 
infinitos loores al muy alto Dios, y así con grandísima ale-
gría llevaron a Sant Isidro para la ciudad ; y dice la historia 
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(|ue (lió luego Nuestro Señor tanta paz v soriego eii la «u 
santa iglesia y puso tanto temor a tochs los herejes y en-
caritadorés, que de allí adelante fueron tqdai las herejías y 
fechicerías y encantamiento® desenraizados d • toda España, 
en tanta manera que ninguno osaba nombrar cosa aiguma dd 
aquellas. 
' " CAPITULO V I I 
De cómo Sant Isidro venció a un obispo hcwse, que vino <t 
disputar con éL 'y cómo un ciego qu® se falló presente en 
cujuella disputa fué curado por los méritos áe Scmp. Isidro 
Dice, otrosí el autor de la hisitoria dé Sant Isidro que 
deím bastar a los leyentes y oyeiutes aquello poco que ha 
contado de las excedencias de esté santo glciioso porque de 
allí pueden colegir o imaginar lo. demás r lo cual dice que 
es tanto, sd todo se hubiese de contar, antes faltaría tiempo 
que materia para ello^  porque todo el tiempo que este bien-
avenui'ado vivió en esté siglo, continuamente se ejercitó en 
diversas y grandes virtudes, tan que la fama de ellas y ¿e 
su ciencia y saíUidad hinchió todas las pro "incias del mundo, 
por lo cual muchos varones y nobies y ^rardes letrados de 
diversas y lu&ngas tierras, codiciando ver al muy deseado 
Sant Isidio, venían a recibir su doctriaa süudable, otros 
venían por ver los milagros que hacía etn tJ rombre del Se-
ñor, Los enfermos venían para ser curadas de sus ©nferme-
dades, porque salía de él una virtud que ñauaba a todos, y, 
aquella mujer: y de ahí a un poco la diíunta resucitó y 
comenzó a decir a.voces: Oh, bendito seas tú, padre nuestro, 
Sant Isidro, y bendita sea la palabra de la tu santa boca, 
porque por las tus sagradas oraciones, yo y el fijo que tengo 
en el vientre, no solamente fuimos tornados a ésta vida pre-
sente, más también fuimos librados del pxier dd enemisfO. 
Como las gentes vieron aquél milagro tan grande y tan ma-
nifiesto fueron muy espantadas, y no meaos alegres, y oo-
menzaron luego de preguntar a la mujer resucitada córaO le 
había acaecido: respondíales ella y dijo: Sf-bed que en sa-
liendo mi ánima del cuerpo y la del fajo que llevo esa ú 
vientre luego vino gran compañía de diabbs, los cuales co-
menzaban lazos de fuego para me atar v l'^var a lOs luga-
res de las penas, más el glorioso Sant Isidro rogó por mi 
y por mi fijo, y luego oímos una voz que d1'ijo: tórnense las 
asimismo venían otros curados y ciegos en el ánima, que pre-
sumían mucho de sí mismos, y trabajabui £» podrían> por 
ventura, toanar a Sant Isidro en sus oaiabríii,, y entre los 
otros que así vinieron con depravado ániino al concilio de 
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Sevilla por emular a Sant Isidro, vino un obispo de JOS 
herejes acéfalos, que se decía Gregorio (129) contrario eíi 
el fecho a su nombre, el cual era muy pa*'l*rc. y g-orgeado-, 
y copioso de palabras, sabedor de divr.r^as lenguas, muy 
presto en Jos argumentos y silogismos, y nc menos agudo en 
las disputas; era tanta su malvada ciencia y habilidad que 
así como un río fuerte y muy recio arrebataba y arrancaba 
deJ huerto de la santa madre Iglesia rnuonos fieles cristia-
nos, que se oponían contra él, y eran teü'óoe por homibrei 
escogidos y muy sabios, y los derribaba v traía consigo fin 
la miserable caída y condenación de J» perpetua muerte; 
negaba aquel hereje la una de las dos su.ü-ancias que son er 
Jesucristo, nuestro señor, conviene a j.aber, la sustanci.i 
divina^ y así decía él que nuestro Redentor no era verdad-uo 
Dios, engendrado del Padre, y subsistente en ed Padre ames 
de los siglos, sino que era solamente puro lumbre. Fué tanta 
la soberbia y osadía de aquel hereje, ^no. spbida la fama 
de Sant Isidror vino a pedir en aquel QoxurVio que le otor-
gasen licencia y facmltad de disputar pnV'camente con él, 
confiando tanto en su propio saber, juñ si no le pudiese 
vencer, al menos, no sería vencido de él en ninguna maner 1, 
la cual sería para él gran corona según quien era Sa-i 
Isidro, y que sucediendo así como él p^muw, había de reci-
tar de allí que muchos fieles cristianos sen'an trastornado^ 
y cautivos de su herética y abominable opiraón. Como el 
bienaventurado confesor San Isidro, alumbraoo por el Espí-
ritu Santo conoció que él Señor miseric7-liosamente permi-
tía aquella disputa para utilidad y pro/enrío de su Iglesia 
católica, aceptó benignamente el desafío d: la disputa, y 
señalló el día para ella; e hizo llamar muchos fieles cristia-
nos, y fueron elegidos jueces sabios, que, oídas ambas las 
partes, diesen sentencia en favor del que venciere contra el 
que fuese vemeido: y así llegaron ambos a la batalla y tn-
traron en d campo de su disputa, donde ¡rojeron muchas y 
diversas autoridades y testimonlios' de la Ssgrada Escritura, 
cada uno en su favor, y al fin el hereje C' ':gorio dió lugar 
al católico San Isidro, porque no pudo retistir a la sabidu-
ría y al espíritu que hablaba en el santo Doctor: y fué c! 
hereje tan espantado de la doctrina del Sefnr, propuesta por 
San Isidro, que no quiso esperar Ja sentencia que los jueeps 
habían de dar, sino el mismo Gregorio comenzó a decir s 
grandes voces que él se daba por vencido de San Isidro. 
Como los pueblos católicos y los eclesi isíkos que estaban 
presentes vieron la victoria de San Isidro, comenzaron a 
alabar a Dios con piadosa devoción, porque así había derri-
bado y confundido aquel heitej*, robador <Je las áaímas cri»-
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tianas, a quien continuamente solía encañar de día y de 
noohe. (130) Acaeció que entre los otos qn.i fueron presen-
tes a la disputa se falló un ciego, el cual como oyó toá.» 
aquello que pasaba comenzó de quejarse a S-'^ n Isidro a im-
portunarle, diciendo así: ¡ Oh Santo Docrpr Isidro, ay do 
mí, que mucho tiempo ha que vino a mi n-»ticia la fama de 
tu santidad, y ahora, que me hallo en tu pr-esencia, soy pri • 
vado dé tu bondad, porque no puedo ve;-. Como el hereje 
venrcido oyó aquellas palabras, y vió que Ssn Isidro las oía 
y disimulaba, rogóle qxie le prestase el guau. : Pontifical (13; ; 
que tenía en la mano y como San Isidro se io dio, levantóse 
luego el Gregorio delante dé todos con ^ran confianza, y 
tocando con el guante de San Isidro los ')jos del ciego, dij.i 
a voces altas estas palabras: Nuestro Señ >r Jesucristo, qae 
por el su Santo Isidro alumbró los ojos dñ mi corazón, tengs 
por bien de alumbrar Jos ojos del tu cue.-j.o para confirma-
ción de su fe por los méritos de este miímo santo suyo: > . 
dichas aquellas palabras, luego, súbitamente, salió sanire da 
las pestañas á& los ojos del ciego, y ?n t'qiiel momento re-
cibió la vista. Desque las gentes vieron el milagro, comen» 
zaron a dar voces alabando a Dios con £raiidí&imo placer y 
desque San Isidro acabó con ellos que cailaíjetip aunque con 
muoha dificuiltad, comenzó dé predicarles y enseñarles como 
Nuestro Señor Jesucristo verdadero Dios v verdadero hom-
bre, debe ser honrado, y como en su penoiia que es solo una 
son dos sustanicias, conviene a saber, divina y humana: la d?-
vina es por la que siempre permanece cozU tno el Padre, Ja 
humana, por la cual naciendo de la madre virgen sin corrup-
ción, c onanzó a sér en este sigflo. Y de ailí adelante aqnel 
Gregorio, que de antes era muy porvado íureje, fué confir' 
mado en la fe católica y creció en tanta rltridancia de vir-
tudes, que después, floreciendo esclareciendo por señaíes cier-
tas én el nombre del Señor, fué promovida b:en avenluradtV 
mente a la honra del Pontificado en la iglesia de Jesucristo, 
nuestro Redentor, el cual, con el Padre y con al Espíri;u 
Santo, sea gdoria y alabanza por todos los siglos de los 
glos, amén. Dco gratias. 

N O T A S 
( i ) Fray Suero Gómez, fué un distinguido caballero 
portugués, que e laño 1208 salió de la corte, y aban-
donó la compañía del rey d& Portugal, Don San-
cho I, pasando al Languedoc, donde en compañía de 
Santo Domingo de Guzmán ludió contra las locuras, 
desmanes y herejías de los albigenses, siendo luego 
uno de los diez y seis que primero recibieron de 
mano del santo fundador el hábito de la sagrada 
Orden dé predicadores. E l año 1217 )e eavi6 Santo 
Domingo a Portugal, donde con su aureola de pres-
tigio hizo inmensa labor de paz y apostolado, y con 
la ayuda y protección de; !a infanta Doña Saridha, 
hermana del rey Alfonso I I , fundó el convento de 
Allanguer, y luego otros en diversos lugares de Por-
tugal. En España fundó los conventos de Toledo, 
Falencia, Zamora y otros en diversas ciudades: 
también quisiéraunos atribuir a Fray Suero la funda-
ción del convento de León, pero el Padre Risco 
—historia de León, tomo II—lo pone muy dudoso, 
y aún parece excluir esta hipóteisis, aunque confiesa, 
con el Tudense—De altera vita...— que en vida de 
Fray- Suero los dominicos ejercieron con los francis-
canos un intenso apostolado en la ciudad de León, 
y aquí, asimismo, esi de creer iniciaron su amistad 
d célebre Fray Suero y el no menos famoso Don 
Lucas, entonces diácono, más tarde obispo de Tiiy. 
Fray Suero Gómez, piedra fundamental de la Orden 
dominicana en España, vió premiada su labor de 
apostolado con el nombramiento que Santo Domingo 
le iconfirió el primer Prior Provincial de España. Fué muy 
estimado y distinguido en las cortes y reinos de Por-
tugal y España, venerado por losi pueblos e íntimo 
de loe hombres de ciencia, como San Raimündo de 
1 
Pcñafort, a quien impulsó a escribir la Suma de 
casos de conciencia, que le dedicó, como Lucas de 
Túy, etc. Lleno dei méritos y virtudes, murió san-
itaménte el 17 de Abril, de 1233. La fecha en que 
Fray Suero fué promovido a Prior Provincial, año 
1221, nos da luz para investigar la fecha aproximad* 
en que se pudo empezar por Lucas, diácono este libro 
(2) El abad Don Martino I I I de quien iquí hace men-
ción el Tudense figura por primera vez en la His-
toria de la Real Colegiata, en una escritura del año 
1322, a 14 de Mayo; su antecesor, Don Juan, falle-
ció él 16 de Diciembre de 1221. 
(3) Don Pedro Muñoz, arzobispo de Santiago, muerta 
en 1224, aclara él límite máximo en que ej. Tudénse 
empezó este libro. De este Don Pedro habla exten-
samente más adelante al referir un milagro que eíl 
él obró Santo Martino. 
(4) Para prevenir sonrisas burlonas de quienes se tienen 
por seres superiores, y miran por el prisma de sü 
limitada inteligencia cuanto se relaciona con el orden 
sobrenatural, y no acaban de comprender cómo pudo 
Dios obrar tantos prodigios en aquella edad medie-
val, y se lo atribuyen todo a la imaginación del *'nu-
lagrero" Don Lucas, bueno será que esos señores 
consulten las cróni^ae de escritores dei siglo XI, como 
la de D. Pelayo, obispo de Owiedo, ¡ otro "milagre-
ro"; , la del Sítense^ escrita en León, (véase nuestra 
Historia de la Real Colegiata de San Isidoro), y de 
cuya versión castellana con Introducción a la misma 
por D. Manuel Gómez-Moreno, Madrid, 1921, copia-
mos lo siguiente, pág. CXXXII . "Más en aquel lu?af 
donde se veneran por el pueblo fiel las reliquias d"' 
bienaveoturado cuerpo de San Isidro—tantos y tale* 
milagros Nuestro Señor se dignó manifestar en ho' 
ñor y gloria de su nombre, que si algún sabedor lo9 
consagnase en pergamino, no confeccionaría pequeña 
cantidad de libros. Para mí, sin embargo, que ta» 
sólo me propuse escribir ¡los grandes hechos de los re-
yes, no es mi intención aH presente desarrollar cu^ o 
grandes y frecuentes1 milagros , por méritos del confesofi 
en Jos cuerpos de diversos enfermos que buscaban si# 
sufragios, se efectuaron por el divino Artífioe-. • • 
(Véase además la "Crónica Leonesa" de autor anó' 
nimo, que presenció el traslado de San Isidoro Y 
la abolición del rito mozárabe). 
11 
v5) Para admirar ias mAravillas y milagiros obrados por 
la bondad de Dios ea las horas históricas de la 
Traslación del glorioso e inmortal San Isidoro, y 
coijiteiniplarlos a la luz dé una crítica serena, nada 
mejor que leer la citada "Introducción a la Historia 
Si'ydsi ." del Sr. Gómez-Moreno; al P. Flórez, en 
la " E s p a ñ a Sagrada" ; la edición de las "Obras de 
San Isidoro" de 1878; la obra del Tudense; "Tras-
lación de San Isidoro", imlpresa por Tamayo Sala-
zar en su "Martirologio", tomo VI, día « <ie di-
ciembre; la obra de Hensquenio y Papebrochio, "Acta 
Sanctorum", contiene la Vida y Traslación de San 
Isidoro, el día 4 del tomo I de abril; la "Vida de 
San Isidoro", del P. Manzano, Salamanca. 1732; 
mtmürn " V i d a y milagrns d« San Isidoro", I.iPÓn 1024. 
(6) Sobre la poética historia de Zaida, heroína arranca-
da a las páginas encantadas del Romancero, vcasei 
nuestro trabajo "Zaida", publicado en "Anales del 
Institutíj de Leú) i" , en abril de Kjao-
(?) No se conservan en la actualidad esos firmes privile-
gios que menciona Don Lucas de Tuy, y aunque es 
indudable que existían en su tiempo, como no sabe-
mos a cuánto se extendía su contenido, creemos que 
eso de "lugares" no debe entenderse de villas, pueblos 
o ciudades, sino limitarse a los lugares o sitios donde 
la comitiva que acompañaba las sagradas reliquias le-
vantaba sus tiendas para pasar las noches, y acaso 
sólo deba entenderse de lugar donde alzaba la tien-
da que cobijaba el cuerpo santo, reemplazado luego 
por multitud de ermitas e iglesias, dedicadas ,» San 
Isidoro por tierra de Campos, y que aún existen en 
nuestros días, formando hitoa luminosos que nos se-
ñalan la ruta hacia León del cuerpo satito. 
W Para la historia de este templo y de la reiUquia in-
digne, g mandíbul;! inferior de Sanio Procnrsor f-n 
él atesorada, que le ennoblece, y a la cual estaba 
dedicado antes de traer de Sevilla el año 1063 el 
cuerpo del glorioso San Isidoro, a quien se dedicó de 
nuevo, véanse nuestras obras "Historia de la Real 
Colegiata" y el "Tesoro de la Real Colegiata, (Re-
liquias, Relicarios y Joyas artísticas"). 
(9) En "Miscelánea Isidoriana", Roma, 1936, pág. 149, 
escribe el P. Ogara: "A lítulo de curiosidad nota-
remos que la pronunciación del nombré Isidoro con-
forme al acento griego, fué la que espontáneamente 
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trajo la contracdón Isidro, que, tratAnfioae del Santo 
Doctor, permanece únicamente en la designación de 
su tumba y monumento San Isidro de León, reser-
vándonos, por lo demás, el nombre de Isidro para 
el santo labrador^  patrono de Madrid, y llamando al 
Doctor Hispalense, conforme a la cantidad de la vo-
cal griega, Isidoro. Desde cuándo data la diferencia, 
no lo sabemos. Lorenzo Sepúlveda, en los romances 
dedicados al Santo Doctor (no al Santo Labrador, 
como erróneamente aparece en los índices de Riva-
deneira), tratando de imitar los romances antiguos, 
le llama Isidro y Esidro. En el Martirilogio Hispa-
no de Tamayo, himno de Vísperas y de Laudes, se 
dice: Cangondeat Ecclésia, et praesulis sólemnia — 
Confessoris Isidori — honore colat celebri... Mapna 
Doctor Isidore — nos de hoc diro carcere — fac 
poli reddi solio. Cfr. Arevalo, Isidoriana, I, 15 
(ML 81, 88, 89)" . Desde que se empezó a escribir 
el romance leonés, empezó la contracción del nom-
bre Isidorus, {Isidoro), por la dificultad de pronun-
ciarlo, y así, a partir del siglo X I I , en todas las 
escrituras, privilegios, crónicas, historias, etc., sólo 
se pronuncia y escribe en León Isidro y Esidro, has-
ta el siglo XX, y todo lo antiguo que lleva el nom-
bre del glorioso Doctor Hispalense, se caracteriza por 
el uso común de la contracción del nombre latino 
Isidorus aún al presente, no sólo con referencia al 
templo y sarcófago del Santo Doctor, sino en todo 
cuanto a él dice relación, y así, es muy corriente en-
tre los viejos leoneses decir; Voy a San Isidro; y 
rotulada está la "Iglesia de San Isidro", "plaza de 
S. Isidro", "calle de S. Isidro", "Colegiata de S- Isi-
dro", presa S. Isidro", "monte S. Isidro" y "puerto 
S. Isidro", y en innumerables aldeas de las provincias 
de León, Oviedo, Falencia, Valladolid, Zamora y Sala 
manca, la "heredad de San Isidro", que era propie-
dad de su Real Colegiata de León. Con los aires de 
nueva cultura, que caracteriza a la actual genera-
ción, se levantan protestas contra el uso de la con-
tracción y nombre de Isidro, usado hasta el presen-
te en León, y hasta se llegó en 1944 a pedir oficial-
mente al Excmo. Ayuntamiento que borrara de todas 
partes ese ¡ barbarísimo !i y sólo «e pronunciara Isidoro. 
Afortunadamente la Corporación municipal supo res-
petar la tradición local, como en Madrid la respe-
tan autoridades, Reales Academias, y un público 
ilustrado con el Santo Labrador, orgullo y Patrón 
de la capital de España. 
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( I O ) E l P . Manzano "Vida y portentosos milagros del 
glorioso San isidro, Arzobispo de Sevilla...", Sala-
manca, 1732, busca la etimología del nombre Isidoro, 
en un ídolo de los egipcios pritnStivos, que vinieron 
a nuestra España con Hércules: "Era una baca o 
buey, en que adoraban a lais, hermosísima deidad, y 
como tal amada de Júpiter, y esposa después d'e Osi-
diris, Rey de Egipto. Después de muerta, logró el 
primer culto entre los gitanos, y porque Júpiter an-
tes la había transformado «en Baca, por esconder su 
adulterio a los celos de su mujer Juno, la veneraron 
después en tal imagen los gitanos. Tuvieron la su-
ma veneración, y llevaban donde quiera que iban su 
ídolo con grande religiosidad, lesculpiéndole, ya en 
madera, ya en piedra, ya en metales precioso®, oro. 
plata, según la posibilidad de cada uno. A España 
vino Hércules Egipcio, hijo de Osirídis y de la 
misma Isis, que traería con más obligación el suyo, 
en que le imitarían los compañeros, y de ahí es que 
sabemos que la divisa en las celebres* fábricas de 
Hércules, y por donde se sospecha que fueron su-
yas, es un buey o baca, ídolo de su amada Madre y 
Diosa, l.as voces de Ja más alta ponderación signi-
fican la mayor estimabilidadf y expresando el signi-
ficado en el signo, decían his de oro, que era to-, 
mando de la mayor y ínasi costosa veneración a 
aquella deidad, hipérbole o ponderación para la ma-
yor excelencia, y así decían por la última alaban-
za: Es un Isis de oro, y de aquí Isidoro." y 
(n ) Las fabulosas riquezasj donadas al templo del glo-
rioso Doctor de España por los reyes don Fernando 
y Doña Sancha, constan en el privilegio de los mi-i-
rnos, que se conserva original, y la traslación al 
dicho templo de San Vicente en multitud de> testi-
monios, y en especial en la siguiente lápida del si-
glo XI, que actualmente se conserva en el crucero 
d© la iglesia, y dice, vuelta del latín al castellano: 
Esta iglesia que ves de San Juan Bautista, fué en 
otro tiempo de tapias de tierra, y ahora, poco ha, 
la iedificaron de piedra el Excmo. Rey don Fernando 
y la Keina Doña Sancha: entonces trajeron de la 
ciudad de Sevilla el cuerpo de San Isidoro, obispo, 
en el día de la Dedicación de este templo, a 21 de 
diciembre, año 1063. Después de esto en el año 
de 1065. a 10 de mayo, trajeron aquí de la raudal 
de Avila el cuerpo de San Vicenta, hermano de 
Santa Sabina y Cristeta. Este año el dicho rey. 
Tolvlendo de la Jornada de Valencia, entró en ést« 
lugar sábado y ©1 martes siguieiote, a 27 de diciem-
bre, murió, año de 1065. La Reina Doña Sancha, 
dedicada a Dios, acabó esta Obra. 
(12% ¡Téngase en cuenta que entonces no existía e! coro 
actual del templo, obra del siglo XV, y que se lla-
maba Coro el lugar que el clero ocupaba en el crucero 
del templo, junto a la reja de la capilla y altar ma-
yor de la iglesia. 
(13) La tradición en los siglos medievales era, que des-
pués de recibir Fernando II la penitencia de manos 
(^ 9 los obispos, el buen rey se había retirado a la 
parte inferior del templo, junto a la actual puerta 
de acceso al Panteón de reyes, y allí perseveró sin 
perder de vista los cuerpos santos hasta exhalar el 
último suspiro; esta tradición conviene con las re-
laciones del Silense y del Tudense, que nada dicen de 
sn iftegftSd al palacio ron' desmiés Í S recibida la pe-
nitencia. E l Padre Mariana—Historia de España— 
dice que en León se hacía tanta estima de la cris-
tiandad y virtudes de Fernando I, que cada año sé 
hacía fiesta de él, como de los demás que se hallan 
en el número de los santos, extremo que no hemos 
comprobado con más documento que el Martirologio 
de la Colegiata, de la primera mitad del siglo XII , 
aH' que ya en esa fecha se había agregado, al día 
2 7 de diciembre, esta memoria: "Obiít famulus do-
mini >rex domnus Fredcnandus tocius Ispaniae. Era 
M." C.a IH.a". El P. lepes—Crónica...—recuerda 
una tradición, según la cual Fernando I sajió del se-
pulcro la noche que precedió a la batalla de las Na-
vas de Tolosa, y en la batalla luchó a favor de los 
cristianos, dándoles la victoria. 
(14) La infanta Doña Urraca amplió el templo de San 
Isidoro, de tres naves con ábsides semicirculares, ha-
ciendo el actual crucero con sus hostiales, y am-
- pliando el claustro prerrománico que rodeaba el nor-
te del Panteón y templo primitivo con un claustro 
románico de piedra, de las dimensiones del actual, 
sin ánditos o corredores, con solo la planta baja, y 
del cual aún existen restos en el lienzo contiguo 
al templo, 
(15) Entre las joyas donadas por esta infanta a San Isi-
doro, no podemos por menos de recordar el famoso 
e invalorable cáliz de ágata, oro, esmaltes y pedre-
ría, joya única y excepcional de Ja orfebrería del 
siglo XI , conocidísimo en el mundo yntero, qu« fué 
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a la Exposición de Barcelona en 19^9, asegurado en 
djos millones de pesetas, y que se; hizo para la co-
munión laical de Ja infanta. En las grandes fiestas 
isidorianas celebradas en León para promulgar el 
Breve PontificiOj erigiendo en Basílica el monumen-
tal templo de San Isidoro, en el solemne Pontifica], 
celebrado por el lixcmo. Sr. Nuncio Apostólico en 
España, Monseñor Gaetano Cicognani. se utilizó por 
primera vezf para celebrar la santa Misa. 
Otra joya, entre las muohas que a San Isidoro 
donó esta infanta, es el maravilloso crucifijo, que 
describe el P. Risco—Historia de León, tomo Id—, 
con estas palabras: "En el camarín del altar mayor 
se hallan cosas muy notables. Entre ellas se ve una 
grande efigie de Cristo crucificado, dádiva de la in-
fanta Doña Urraca, hija de los reyes Don Fernan-
do y Doña Sancha famosa por su incomparable 
juicio y por el don de gobierno y otras virtudes, 
que la hicieron muy amable y respetable en el reino 
de León... Yo vi esta efigie con mucha diligencia... 
tiene, como la de Luca, la de Cario Magno y otras 
imágenes de mucha antigüedad, extendidas las rodi-
llas y separados los pies, por lo que es una de las 
que comprueban la crucifixión de Cristo con cuatro 
clavos, como sienten Jos eruditos. Debajo de ios pies 
del Crucifijo se lee esta palabra "Misericordia" y 
luego; Urraca Fredinandi regís et Sancia regina fi-
lia", y en la parte inferior de la cruz se representa 
la misma Doña Urraca arrodillada, juntas, elevadas 
y extendidas las manos, repitiéndose su nombre, cu-
yas letras comienzan sobre su cabeza, y bajando por 
ciclante, extendiéndose casi tanto como la figura". 
Muy interesante debía ser este crucifijo, cuando 
cautivó hasta tal extremo, a crítico tan sagaz como 
«1 P. Risco, que sólo de él habla, no mencionando 
al maravilloso de marfil de Fernando I, hoy en el 
Museo Arqueológico dé Madrid, n¡ al riquísimo de la 
hija de la reina Doña Urraca, que más tarde men-
cionaremos. Ambrosio Morales—Viaje santo...—dice; 
del sepulcro cíe esta dichosa infanta: "La infanta 
Doña Urraca intitúlase en su epitafio reina dé Za-
mora ; su sepulcro es extraordinariamente rico: el 
arca de mármol blanco y muy excelente; la cubier-
ta, en la que está él epitafio a la larga, es tumbada 
y de aquel pórfido morado, que dice en Sahagún 1 
Así resplandece ahora, como si ayer le acabaran de 
pulir. Su letra es: "Nobilis Urraca iacet hoc túmulo 
tunnBata...". 
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(i6) Acaso no haya otro milagro de San Isidoro má* 
divulgado en todos los tiempos que este del 
agua milagrosa: en el siglo X I I , a sus principios, 
le refiere en su Crónica el obispo de Oviedo D. Pc-
layo, testigo presencial, y de él lo reproduce el P»" 
pre Mariana—Historia...—en el X V I ; a principio." 
del XMI, lo refiére en su Crónica, y en los "Mila-
gros de San Isidro" Don Lucas de Túy, advirtienda 
como D. Pelayo, que esa agua milagrosa se guardaba 
en la iglesia del glorioso San Isidoro. E l Tuden e^ 
es testigo de no .m^or excepción que Don Pelayo, 
obispo de Oviedo, por trata/rse de un leonés y canóniga 
de San Isidoro, que alcanzó a algunos testigos pr6" 
senciales del prodigio; el 1572, Ambrosio Morales 
— Viaje santo...— escribe: "La capilla mayor se biz^ 
hará sefiienta años... tiénese por cierto, aunque n0 
hay escritura, que se tuvo cuidado de conservar en 
las gradas y en el suelo las piedras antiguas que 
manaron agua milagrosamente como en nuestras his-
torias se cuenta..,"; el Doctor Aller^ canónigo áe 
San Isidoro, en la primera mitad del siglo XVII» 
escribe: "Hoy tiene nuestra iglesia un frasco & 
élla, tan clara.y limpia y sin ningún mal sabor, coinf 
&i se acabara de coger de una fuente manantial-
Dáso a los enfermos que están desahuciados, y vénse 
cada día raras maravillas. De lo que soy testigo de 
vista, y no me parece menor maravilla, que sacando 
agua para los enfermos muchas veces al año, V 
volviendo a reparar el frasco con otra tanta ag"'1 
natural, toda se hace de la misma calidad, s"1 
género de corrupción, ni mal olor ni sabor". El I'3' 
dre Manzano—Vida... de San Isidro—, el P. Risc0 
—España Sagrada— los Antuerpienses—Acta Sanc-
torum—, nos refieren el milagro en el siglo XVII^1' 
en el siglo X I X sólo mencionaremos al Sr Rada y 
Delgado—Viaje de SS. MM. y AA. por Castilla-
León—, donde refiere el recibimiento que a S. 
Doña Isabel II y demás Real familia hicieron ^ 
canónigos de San Isidro, año 1858, y luego que * 
visitar la reina el relicario de la Colegiata empaP0 
su pañuelo en el agua milagrosa, que brotó de l*9 
piedras del altar de San Isidro, y luego con el o1*5' 
mo pañuelo, empapado en el agua, hizo la señal 
la cruz al Príncipe de Asturias y a la Infanta". T-
son sólo los historiadores quienes nos aseguran 
realidad dichosa del milagro de las aguas, pues 
archivo de la Colegiata es más explícito y convu1 
cente. E l año 1173, cuando aún vivían muchos te9' 
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tigos oculare* del prodigio, vino a León c\ Cardenal-
Legado "Maestre Jacinto", que luego fue rapa, desde, 
1191 a 1198 con el nombre de Celestino Ull, y re-
querido por el Abad y canónigos de San laidoro, les 
üiu testimonio de las reliquias que ese año atesoraba 
la Colegiata, y allí figura el agua milagrosa, y 
aunque no se conserva el original del Cardenal-
Legado aún existen copias del mismo, hechos anta 
notarioj público y testigos, del año 1331, del año 
1393, y del año 1463, como puede verse en nuestro 
"Catalogo dé los códices y documentos... de San 
Isidoro"; consta la «xistencia del agua milagrosa 
en la multitud de inventarios de reliquias que se 
conservan manuscritos, a partir del siglo XVI hasta 
el XX |inclusive. En los muchos años que hemoá 
vivido en la Colegiata tuvimos que mostrar esta 
agua milagrosa, a los Reyes, a Infantes a jefes del 
Gobierno, ministros, generales, Nuncios y las más 
altas jerarquías de la Iglesia) y personalidades na-
cionales y extranjeras: hoy se conserva como en el 
siglo XII , y ya hace siglos que no se «acá para los 
enfermos, ni se anda con ella. Cuando el Jefe del 
Estado español, General Franco, hizo su visita oficial 
a la Colegiata, con edificante religiosidad^ después 
de rezar la estación al Santísimo maninesto, su Se-
ñora mostró deseos de ver el agua milagrosa, y ya 
en el relicario hubo que abrir la redoma metálica 
del siglo XI , donde se guarda y apenas se sacó el 
agua para que todos los personajes que acompañaban 
al Jefe del Estado admirasen el prodigio. El Exce-
lentísimo Sr. General Franco, con gesto rápido y 
devoto mojo en ella los dedos y se signó con el 
signo de la cruz^  e^sto que en el icto repitió su 
piadosa familia, dejando edificados a todos los cir-
cunstantes. E l almanaque del Corazón de María—12 
de Enero de 1944—quiso historiar esta efeméride 
gloriosa, y con una frescura, sólo comparable a su 
ignorancia, escribió lo siguiente: "Agua del Jordán. 
En la visita realizada por el Caudillo a la ciudad ^ 
dé León, en septiembre de 1942, le fué ofrecida 
en la Real Colegiata de San Iáidoro) para santiguar-
se, agua del Jordán, cogida en d mismo lugar donde 
fué bautizado Nuestro Señor Jesucristo por San 
Juan Bautista. Esta agua fué enviada en una artís-
tica calabaza por un rey árabe, para ser derramada 
sobre la cabeza de la infanta leonesa, hija del rey, 
en el bautismo. E l agua llegó tarde, pues murió la 
niña sin bautismo. E l agua quedó olvidada en el 
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archivo de la Golegiata} a donde se envió como te-
soro la artística calabaza-valija. E l Padre Dominico 
Gafo, diputado, visitando hace diez años el arohivo, 
abrió la calabaza, én la que se conservaba el agua 
pura y limpia cual si ae acabara de recoger inme-
diatamente". 
(17) A contemplar el milagro de las aguas acudieron 
muciios judíos y moros, entonces numerosos en León, 
los cuales salieron del templo de San Isidro tan 
infieles como habían entrado, no de otro modo que 
sus padne? admiraron los milagros de Jesucristo y 
sus apóstoles, y no creyeron en las verdades que 
oían y hasta en la cruz le señalaban las condiciones 
pg,ra reconocerle Hijo de Dios: "Si es el Rey de 
Israiel, desciende ahora de 1^  cruz, y creeremos en 
él"; y vieron señales todavía mayores) como la de 
rasgarse el velo del templo, abrirse los sepulcros, 
conmoverse los eilementosf resucitar el mismo que 
crucificaron, y, i^n embargo no creyeron. ¡ Ciegos, y 
guías de ciegos¡ ignoraban que la fe no ÉS hija de 
la prudencia humana; que es un don gratuito de la 
bondad de Dios, y que sólo brota egta hermosa flor 
pn los corazones dóciles y amantes de la humildad, 
pues los soberbios verán los mayores prodigios, se 
le? impondrán los motivos de credibilidad, conoceraji, 
como los fariseos, las verdades de la religión cris-
tiana, y cómo éstos tendrán ciencia de las verdades 
y de los milagros, y lejos de creer, dirán: "¿Qué 
hacemos, porque este hombre obra muchos milagros ?" 
( 1 ? ) En Jerusalén había una probática piscina o estan-
que, llamado Betsaida, con cinco pórticos, y "en 
ellos una gran muchedumbre de enfermos, ciegos 
cojo», paralíticos, aguardando el movimiento del 
agua, pues un Angel del S«fior descendía de tiempo 
en tiempo a la piscina, y se agitaba el agua, y el 
primero que entraba en la piscina, después de agi-
tarse el agua, quedaba sano de cualquier enfermedad 
que tuviese". En León no tuvieron nada que envi-
diar a los de Jerusalén, pues la probática piscina de 
Ban Isidoro daba la salud, cuando el bendito Doctor 
de España lo resolvía, no a uno, sino a millares al 
mismo tiempo, y como en Jerusalén, veremos conti-
nuamente, noche y día, durante los siglos medieva-
les, muchedumbre de enfermos ante el sepulcro glo-
rioso demandando el remedio de sus cuitas( y reali-
zándose prodigios singulares, de extraña resonancia 
entre las multitudes. Este culto perenne, ante el 
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arca de los sagrados restos de San1 Isidoro, es co» 
tan extraordinaria, que no se conocía en las démá* 
iglesias de León, y se presta a mil consideraciones. 
(19) La docilidad de corazón eri este judío lé merecié 
la gracia de su conversión, la ctial fué tán sincera 
que le convirtió en' un nuevo Saulo. 
(ao) 1 Qué ejemplo tan seductor ae brinda a la juventud 
en este milagro, cómo podría entomendarÁe a este 
Bendito Doctor, que se pasó la vida acfoctrinando a 
los jóvenes, en la ségurídad de ser favorecidos, 
cuando, aún sin ptedírseló, remedía af que pre-
senta ante Su altar, sin más recomend&cióh, que la 
aureola del candor y de la irt'océncia! En especial 
la juventud estudiosa, si «e acercase a éí, no ttiidría 
que molestarse grandemente para obtener sus favores 
irtilagrosos, y la ocurriría lo qué eT Espíritu Santo 
aplica a la Sabiduría: "Se anticipa áqüellos que 
la codician, poniéndoseles delante, ella misma. Quien 
ihadruga en busca de ella, no tendrá qüé fatigarse; 
puqa la hallará esperándole a sus mismas puertas" 
(ai1) Las crónicas árabes Cuentaii que un frmóso santón, 
llamado Abu'-Walid, profetizó con esta ocasión la 
iruiría del islamismo en Andalucía, lo qüb prueba, no 
sólo el' espíritu Religioso que animaba- a las dos ra-
zas combatientes, ambas con los ojos y el corazón 
prontas a avizorar los misterios dtel porvenir en el 
espejo de las revelaciones divinas, siho la verdad 
más extraña, dé que al convenir moros y cristianos 
en" el fondo de sus profecías, queda deihofetrado, qua 
no siempre los mínistrosi del demonio vetícínan con-
forme a sus deseos, nf llevados dél espíritu del error 
y de la mentira; pues a' véées, como le sucedió a 
Balaán, se ven forzados a obrar y profetizar contra 
los dfeseos de su voluntad, e iluminados por divinas 
rebelaciones, conforme a la doctrina del Doctor An-
i'élicn Alápide, Wonters, etcétera. 
{•¿!r) El amor de los sevillanos a su glorioso Doctor y 
arzobispo, San Isidoro, no se entibió en ningún 
tiempo, y la veneración y culto ferviente" no sufrió 
©1 menor eclipse, ni aún en los trágicos y tormen-
tosos tiempos de la invas'ión agarena; y la prueba 
esftá en la conducta del rey moro de Sevilla, quien, 
ignorante de la existencia de SáH Isiddro; al oir que 
los embajadores del monarca leonés" le pedian el 
cuerpo de SaH Isidro, congregó a los sacerdotes 
mozárabes, quienes le itiformáron ampliamente, y 
tal impresión le causó esta información, que cautivo 
m 
de amore» hacia aquél que con tan grande aureola 
se aparece anté su deslumbrada imaginí, ion, cuando 
de nuevo los embajadores leoneses vuelven a saber 
la respuesta definitiva, les dice; "Y si os concedo a 
Isidoro, ¿ con qué me quedaré aquí ? El temor al 
monarca leonés le fuerza a dar licencia para que 
busquen los restos sagrados, y cuando éstos salen do 
Sevilla, hace extremos sorprendentes de dolor: "Echó 
una cortina, tejida con admirable labor sobre el sar-
cófago del confesor bienaventurado, y lanzando 
grandes suspiros de lo hondo del pecho, dijo: [ Ay, 
cómo te aleja» de aquí, oh Isidoro, varón venerando ! 
Sin embargo tú mismo conociste de qué modo tu 
causa es la mía". ¡ Cómo el espíritu de San Isidoro 
había de desamparar a Sevilla, ennoblecida con su 
solicitud Pastoral, a Sevilla, que sirvió de joyel al 
tesoro de su sagrado cuerpo por más de cuatrocien-
tos años, a Sevilla, que fué la única, durante aqueíb 
noche tenebrosa de la invasión, que !e tributó culto 
ardiente y apasionado, mientras las otias provincia.? 
de España, y todas las naciones de Europa le ren-
dían el tributo de una admiración ún límites, como 
sabio, como enciclopedista, como el salvador de la 
cultura antigua, no siendo para éllos, sino "dom 
ñus Isidorus", teniendo que salir el glorioso Doctor 
de su querida y predilecta Sevilla, para que León 
le proclamara a la faz de España y de todas las 
naciones de Europa, no como "Don rsidoro", sino 
como "San Isidoro", como e] Santo bendito, que 
deslumhró en vida por su entendimiento prodigioso, 
y que atrae y cautiva desdé el cielo por las ternu-
ras inefables de su dulcísimo corazón! El rey moro 
de Sevilla se prendó de San Isidoro, no tanto por 
haber sido un sabio prodigioso, cuando por la ter-
nura de su corazón enamorado, que le fuerza a 
prodigar los tesoros de la misericordia divina a sus 
devotos de Sevilla, durante siglos y siglos, antes de 
trasladarse a León, y que, como ahora nos informa 
el piadoso Tudense, no les olvida ni desampara desde 
León. 
(33) Don Pedro Fernández de Castros fué hijo del cé-
lebre próoer de Castilla, Don Fernando Ruiz de 
Castro, caudillo de los Castros contra los Laras en 
lasi sangrientas discordias, que turbaron $ Castilla 
durante. la minoría de Alfonso VIH, huido más tar-
de a tierra de moros, caudállo de éstos conitra el rey 
de León en la batalla de Ciudad Rodrigo, último y 
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favorto más tarde dél rey de León, muy citado en 
nuestros crónicas y privilegios, Gobernador de las 
torres de León, Castellano mayor del Rey, Gober-
nador de Asturias, etc. E l rey de León le casó con 
su hermana Doña Estefanía, infanta leonesa de pe-
regrina hermosura, bija del emperador Don Alfon-
so VII y una nobilísima dama leonesa; de este ma-
trimonio nació Don Piedro Fernández de Castro el 
Castellano, de quien ahora habla el Tudense. La trá-
gica muerte de su madre, la infanta Estefanía 
cuando ©i se hallaba aún en la infancia, le privó del 
calor de las caricia^ ? maternales, corriendo su edu-
cación a cargo de su padre, el altivo procer caste-
llano, siendo su formación eminentemente religiosa, 
dado el embiéntc que se respiraba en la corte leo-
nesa en aquellas gloriosas centurias y conforme a su 
cualidad de príncipe y caballero, ante todo y sobre 
iodo, militar. E l libro de los mitlagros cubre con un 
discreto velo la causa que motivó el rompimiento en-
tre el -rey y el poderoso príncipe leonés; éste, si-
guiendo el ejemplo de su padre y de todos los mag-
nates de aquellos tiempos, descontentos ce sus mo-
narcas, se pasó a tierra de moros, siendo acogido én 
Sevilla por el Miramamolín con los brazos abiertos, 
ya por ser hijo del caudillo de los CastrOs, que en 
la batalla de Ciudal Rodrigo capitaneó das haces aga-
renas, ya por ser primo dél rey de León, ya por el 
iruido que en Sevilla hizo su curación milagrosa ante 
el sepulcro del Santo Doctor de España, tan vene-
rado por los mismos moros andaluces, ya por las 
dotes peregrinas del joven leonés, educado en una 
corte de hidalgos y guerreros, cuyos xiltimos monar-
cas contaban las victorias por el número de batallas 
libradas, ora con moros ora con cristianos, ya el 
agradecimiento y amistad que ligaba a los empera-
dofec de Marruecos para con los descendierjtes (Je Cas 
tro eran razones potentísimas para que el Castellano 
fuera admitido al lirato e intimidad con el Miramamolín 
Hizo éste por entonces un viaje a Africa... y en su 
compañía el joven leonés. Las tribus africanas, fe-
roces e indómitatí- en guerra perpetua unas con otras, 
siempre que la guerra santa contra el infiel europeo 
no imponía la tregua, dieron ocasión para que el 
vástago de los Castros pusiera de manifiesto sus do-
tes precoces de caudillo insuperable, de guerrero 
invencible, de militar esforzado, para que deslumhra-
ra a los guerreros de la media luna con ¡su táctica 
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militar, de aquella táctica aprendida pop los leone-
sas de su inolvidable emperador Alfonso VIH, de su 
hijo Fernando I I , con aquella táctica que tantos lau-
reles dió al padre del joven príncipe arrancados de 
las banderas de sus enemigos los Laras, los caste-
llanos... ¡ Qué extraño que el Miramaivolín, arrebata-
do de adra ración hacia el guerrero leonés, deposita-
ra en él su confianza y le diera el primer puesto 
en s.:» aguerridas huestés, enitre sus caudilloB, entne 
sus favoritos...) Aprovechando la ausemcia del Mi-
ramamolín del territorio andaluz el rey de Castilla 
tuvo aquel arranque romanoesco de llegar a las pla-
yas de Algficiras, y lanzar ai rostro del monarca 
marroquí su arrogante desafío... Un ejército innu-
merable pasó el Estrecho de Gibraltar para dar cum-
plida respuesta al reto audaz del rey de Castilla, y 
encomendó él mando supremo al héroe que sus ha-
zañas peregrinas en las regiones del Atlas itenía cau-
tivas las ardientes imaginaciones afr¡canas, y el mis-
mo' Miraanaimolín en persona aicompañó al héroe leo-
nés y a su formidable ejército de almohades... El 
resultado para Castilla fué la trágica calmería, lla-
mada batalla de Alarcos (1195). El Miramamolín 
dió libertad a 20.000 cautivos cristianos, después de 
la- batalla, por imposición del vastago de los Cas-
tros, quien no tardó en volver a la gracia del rey de 
León regresando a su' país, donde fué el primer cau-
dillo y el favorito de su monamca, hasta que cansa-
do de %na vida tan agitada, y queriendo correspon-
(Ser con el dulcísimo San Isidoro, a quien tantos 
favores debía, tomó el hábito dé canónigo en su 
Real Casa de I^ eón^  donde terminó sus díaisi santa-
mente. E l necrologio del siglo XII de .esta Colegia-
ta, hace memoria del famoso Castellano, el día 21 
de agosto de 1215, con estas palabras: "Eodeim die 
memoria famuli Dei Pletri Ferdinandi, milkis, nepo 
tis Impt-ratoris Alphonsi, Canonici Sancti Isidori". 
Véase isu biografa en nuestra Obra; Los Benjamines 
de San Isidoroi León. 1914, págs. 164-230. 
(25) De esta mención parece deducirse que todos los mi-
lagros, que aquí intercala el piadolso Don Lucas, 
acaecido', en Sevilla les conoció por testimonio de 
D. Pecjro Fernández, que se los relataba a él y a 
los demás canónigos de San Isidro, sus' hermanos 
(25) Recuérdese lo que acabamos de referir, tocante a la 
amistad y trato dei joven príncipe leonés con el 
Miramamolín o emperador de los almohades, y así se 
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W«t 4tt6nof< extraño ..no Don LUCHA «stuviera al 
tanto de esas intimidades de la corte musulmana, 
que refiere en estos capítulos, y al mismo tiempo 
se nos descubre la fuente donde bebió esas noticias. 
(26) Es de notair cómo el Miramamolín, aunque destruyó 
la iglesia de San Isidoro, «e vio forzado a respetar 
HU sepulcro, y así se explica que, aún después de 
destruida la ig-lesia, cristianos y moros continuaran 
implorando el patricinio milagroso del Santo Doctor 
de España delante de su sepulcro. Todo cuanto aquí 
cuenta Don Lucas debe fijarse en una época no 
posterior, ni muy distante de 1190. El templo que 
arrasó el rey moro dice el Tudénse que era el mism^ 
que ya existía en el tiempo que vivió San Isidoro, 
aunque el sepuloro abovedado es de citer le hicie-
ran más tarde dos cristianos para ocultar en él el 
cuerpo de San Isidoro y evitar que le profanaran los 
infieles, y hasta és probable que ese templo derruido 
no fuera el primitivo donde se inhumó el cuerpo del 
santo al tiempo de su tránsito de su tránsito glorioso. 
(27) De la candorosa relación de este milagro, consta 
claramente que la "invención" de las candelas es 
Cerratensie y la de los AntuerpLenses,, éstos o uno 
al menos, también son anteriores al Tudense, al si-
glo X I I I . La cantidad que llegó a ofrecer por la 
candela, prueba que estaba en una posición econó-
mica hríllantísima, aunque no nos despeja la incóg-
nita de si era ya canónigo en San Isidoro, pues és-
tos aún después de profesar, conservaban el domi-
nio de sus bienes. Si, como creemos, es una fábula 
la existencia de tales candelas en .el sepulcro del 
Santo, y que no hubieran dejado allí los leoneses al 
líi^pipo de la TrasJación, y que antes de ir el leo-
nés Silvestre a Sevilla defoieran haber vista los obre-
ros que tiraron la iglesia, etc., etc. ¿ Quién fabricó 
la candela tan maravillosa, que deslumhró al Tu-
diense? Parece verosímil que a Silvestre le engaña-
ran en Sevilla con tal candela algunos que quisieron 
explotar la tradición, que entonces corría por Sevi-
lla y por León, oralmente y por escrito, de que en 
el sepulcro de San Isidoro se habían puesto dos 
candelas intextinguiblGs, juntamente con su cuer-
po, y tal canddla sino era obra de algún químico 
aventajado, pudiera ser, dado lo reducido de su ta-
maño, alguna de esas piedras que San Isidoro men-
ciona—Etimologías, libro XV, cap. IV, y otros—caso 
que el Tudense la viera arder y aspirara su aroma, y 
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si tal no hubo, también pudieni ger toda una burla 
de esé Silvestre, que quiso emuiumar la devoción de 
D. Lucas. ¿ Y la revelación de ese que llama varón 
reliüiübo'( l a l revelación pudo ser hecha a él mis-
mo, y no destruye la hipótesis de la broma por la 
cual pudo ser castigado el caballero, 'lo mismo que 
en el supuesto de haberáa comprado como verdadera, 
no siéndolo, pues para él, en tal hipótesis, reliquia 
verdadera y por tal la tenía. Las "Vidas de San 
Isidoro" del Cerratense y de los Antuerpienses con-
signan ©I detalle de que al sepultar a San Isidoro, se 
colocaron dos candelas, fabricadas por el Santo con 
S(U ciencia natural un i a los pies, y otra a la ca-
becera dej. cuerpo sanio, para que le iluminara eter-
namente, pues jamás se consumían. Debió dair origen 
a esta romántica leyenda lo siguiente: los mozára-
bes sevillanos profesaban una devoción ardiente a 
San Isidoro, y entre ellos, más o menos viciada, te-
nía que conservarse la historia de su "Vida"; es 
to de las candelas ¿ no sería una alegría de la pie-
dad sevillana para en ella inmortalizar la ciencia y 
santidad del bendito Doctor, vLtudes que, en efecto, 
alumbran eternamente su sepuloro y le hacen glorioso? 
por ella se puede notar cuánto se esmeraba en con-
signar las fuentes de su información, y qué autori-
dad tenían sus razonamientois. Este milagro, último 
de i]os que narra como obrados en Sevilla, debe ser 
el primero en el orden cronológico, y debió acaecer 
al tiempo en que el aventurero príncipe leonés, Don 
Pedro Fernández de Castro, el Castellano recobró 
allí milagrosamente la salud, hacía 1J90, pues luego 
ya el Miramamolín destruyó la iglesia del Santo, y 
tuvieron lugar los siguientes prodigios narrados, 
(39) Cuando efl Señor iba a entrar en Jerusalén... "lloró 
'^bre ellas"; cuando efl Salvador lloró por muerte 
de Lázaro, los judíos se decían: "Mirad cómo le 
amaba". Las lágrimas de Jesús, sus solícitos cuida-
dos por la ciudad prevadicadora, fueron estériles; 
¿qué exítraño que viniera sobre ella el huracán pu-
rificador de la justicia inexorable de Dios? "El amor 
mío no está ya con vosotros". Jerusalén, rociada con 
las lágrimas de Jesús, espejo de tantas enseñanzas 
para el cristiano, es el prototipo de León en la épo-
<^a| 'que vamos irecorriendo de la vida postuma de 
San Isidoro. Estaba para morir Alfonso VI, y con 
él aquella generación que salió al encuentro del glo-
rioso Doctor de kEspaña a las márgenes del río Due-
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IÍL .^ ciiamio ie iraian de beviiJa para I :i, y luego 
le cunuujo un iuia aputeosia iiiuai&i iins-a e«ia ¡m-
Uina cuidad, que iJena de recoiiociuueiau le aclamo 
¿or Patrono de lodo ej reino; las oenaiciones dei 
reino se muiliplicaroti ¿jobrt; los icuutbtis, por ia in-
tercesión de i>an Itsadaro, quienes con justicia pudie-
ron apropiarse el cántico de los judíos: "No hay 
riiacion que ten^a diuse& tan cercanos a síf como es-
la próximo a nosotros nuestro Dios", i'ero ^sa ge-
neración se dejo arrollarpor los Ímpetus ardorosos 
de ia nueva genuración, muy_ aiuanle de >^an Isido-
ro, pero con amor platónico y sentimental... . los es-
plendores de ia doctrina y .ejemplos de Üan Isidoro, 
fujtiron los únicos que en aquellos siglos de la in-
vasión inusulimanaj iluminaron a los españoles, r íes 
dieron la unidad de pensamiento y aspiraciones, a 
pesar de vivir en tan dstintos medios y £stadofíf con-
servándose puros de las lacras y podedumbre que co-
rroía las entrañas de las sociedades europeas en 
aquella época, gracias al providencial aislamiento en 
(que vivió España, olvidada entre sus mares y mon-
tañas del resto deü niuodo. Mas en el último tercio 
del siglo XI se abrieron las puertas a los extranje-
ros, y ocuparon el trono mujeres francesas; se dió 
el gobierno de las provincias y la mano de las hijas 
del rey a condes borgoñones; una plaga de caballe-
ros extranjeros se alistó bajo las banderas leonesas; 
ej capridio de las reinas francesas importó en Espa-
ña los monjes de Cluni, y abolió e lOficio gótico y 
la hermosa escritura española, y con esto y otras co-
sas ieA país se conrompió como lo estaba Europa, y 
se incubó un estado social repugnante, que se mani-
fiesta en .toda su asquerosa desnudez, a la muerte 
de Alfonso VI, en los calamitosos tiempos en que 
empezó a reinar su hijo Doña Urraca, i Cuánto ania-
ba San Isidoro a León¡ Para que no se perdiera, usó 
d/e todos los medios: la dió triunfos ruidosos, como 
la' ytama de /Toledo, y al año siguiente castigos 
ejemplares, como la matanza apocalíptica de Zalaca. 
aunque impidiendo que este desastre se convirtiera 
en un nuevo Guadalete, haciendo volver al Africa al 
feroz caudillo de los almorávides; aún envió a 
León, desvanecida con sus triunfos y grandezas, co-
rrompida por los extranjeros, otro azote espantable 
con la desastrosa derrota de Uolés, en la cual perdió 
la vida el heredero del trono; pero la sociedad co'" 
tínuó deslizándose hacia el abismo, sorda a los avisos 
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Isidoro lloi'a Sobre ella, como Jasús sobre Jerusalén... 
y esas lágrimas benditas du Santo Doctor fueron 
su salvación. Los leoneses miraron este segundo mi-
lagro de brotar las aguas, no como señal de rego-
cijo, al modo que le admiraron ia primera vez, sino 
como aviso del cielo, precursor de grandes males, 
tan amargos para el Santo Doctor, que se les anun-
cia con esas señales silenciosas, apellidadas "señal 
de lloro", y como tales reconocidas por íodss. ¡ Cuan-
to amaba San Isidoro a León; mirad cómo lloró 
sobre ciia¡ 
(30) No se sabe, si al expirar Alfonso VI—30 de junio 
de 1109—se ihabía ya tratado de^  matrimonio de 
Doña Urraca con el rey de Aragón, mas hubo que 
hacerlo luego, porque la pujanza de los almorávides no 
permitía que ningún reino cristiano fuera gobernado 
por mujeres: esta eá la razón de que a gusto de los 
magnates leoneses, castellanos y aragoneses, se im-
pusiera a la reina de León su enlace matrimonial 
con- el joven y esforzado monarca de Aragón, lla-
mado con sus virtudes militares y los recursos de 
apnbos reinos a consagrar la unidad nacional y re-
maitar la obra de la Reconquista. E l matrimonio se 
celebró el día 8 de octubre de i i 09> llenando de 
rqgocijo a los políticos, que todo lo miran por el 
prisma de la prudencia humana, aunque sobre ésta 
siempre prevalecen loa designios de la Pxovidencia 
divina. Había sonado la hora del castigo para aquella 
sociedad afrancesada y los mismos medios buscados 
por los hombres para el logro de sus planes de en-
grandecimiento patrio, fueron los utilizados por Dios 
para hacerles purgar lo mucho que merecían sus 
ctüpas. Los historiadores, queriendo explicar los su-
cesos según el propio criterio, a la simpatía que les 
inspira alguno de los bando», prescinden de la fi-
losofía de la Historia, y no alcanzan a medir en 
todo su alcance la intervención al Tudense afir-
mar que la reina Doña Urraca dió consentimiento 
para robar el templo de San Isidoro, después de la 
batalla de Villadangos, que no se dió contra los 
partidarios del infante Dón Alfonso, sino contra los 
de Doña Urraca, que después de la derrota huyó a 
Galicia y no pudo tener conocimiento, y menos im-
pedir, jos desmanes de los extranjeros en la capital 
de su reino. Don Lucas se equivocó en esto, perdido 
en el laberinto de este periodo, o^mo se equivocó 
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en detalles de este secundo milagro de manar las 
aguas, las cuales rectifica en el Ghronicou mundi, así 
como en los Milagros rectifica detalles de otros na-
rrados en la Traslación. 
(31) Obstinado en su error, Don Lucas continúa presen-
tando a la reina Doña Urraca del brazo de su es-
poso, no cayendo ein la cuenta de que en tal opor-
tunidad' los regios consortes s* hallaban en guerra, 
y la reina, denrotada en Villadangos poi aragoneses 
y portugueses, huía en dirección a Galicia para 
réorganizar sus huestes 
(32) Suponemos que el piadoso Don Lucas achacara esta 
falta de recursos para restituir al rey de Aragón 
en aquel año nefasto de i i i 2 f en que se saqueó el 
templo, agobiado con los gastos de sus ejércitos mer-
cenarios, mas luego de restituido a su reino bien 
pudo reparar ©1 daño, aunque daños en "tierras ex-
trañas", causados por necesidades de la guerra, no 
se suelen reparar. 
(33) No se nos alcanza el derecho que el infante Don 
Alonso pudiera tener al gobierno ddl reino en vida 
de su madre, aún dando por buena esa oláusula que 
él cita, "hasta que Dios le diese hijo, que de padre 
y madre descendiese del linaje real de los godos". 
—cap. XXIV—pues en tal caso quedaba exoluído 
el infante Don Alonso, que ya habfa nacido, y ade-
más por la línea paterna era hijo de un conde ex-
tranjero. ¡ Cuánto ciega la pasión política, y a cuán-
tos deslices lleva a] piadoso Don Lucas su pasión y 
entusiasmo por el infante, y su ignorancia en esta 
misión divina en los sucesos humanos" y en la vida 
die las sociedades. Cuanto hemos leído, se reduce a 
lamentar las consecuencias de este matrimonio, lu-
ciendo recaer toda la nesponsabilidad ya sobre la 
reina, ya sobre el rey, según las propias simpatías: 
los defensores del de Aragón hablan de Doña Urra-
y^ ai, como no hablarían de la más vi] ramera, y jos 
defensores de ésta tratan al de Aragón como al más 
infame presidiario, siendo indiscutible que la reina 
pU o^ fie relieve excelsas f1(?tes inferiores a los 
de Doña Beirenguela e Isabel la Católica, las cuales 
en el medio que hubo de luchar Doña Urraca hu-
bieran sucumbido más ruidosamente, mientras el 
Batallador puede codearse con los má^ grandes mo-
narcas y capitanes, siendo tales los defectos que les 
imputan, que más dieben cargarse sobre aquellos mag-
nates intrigantes y desleales, que vendían a sus so-
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beranos y sobre aquellos pecheros, -jue clavaban su* 
lenguas y sus uñas en lo más sagrado y respetable, 
y luego los cronistas apasionados nutrían sus croni-
cones con las hablillas del vulgo. Fracasó el exce-
lente plan de unir por un regio eniace las dos co-
ronas más grandes dé España, porque Dios le hizo 
fracasar; Jos aragoneses, que deb-Ton «ntrar en 
León como hermanos, entraron como ministros ven-
gadores de un Dios ofendido, que se sirvió de sus 
mismos crímenes y crueldades para ?brir los ojos 
de los leoneses y hacerles entrar por el camino de 
la penitencia... 
No tiene semejante en la historia el cuadro repugnante 
di intrigas, ambiciones, dobleces, perjurios, bajezas, falsías, 
traiciones y asechanzas en que se vieron envuelto^  
los regios consortes a poco de contraer matrimonio, 
ni hay quien desenrede la madeja de aquellas re-
vueltas populares, alianzas de magnate», banderías, 
ora a favor de la reina, del réy, del hijo de la reina, 
etcétera, etc., siendo siempre el genio del mal y 
principal actor en todos los baiidos la condesa de 
Portugal, hermana de la reina. No estuvo bien in-
formado como período de la historia de España¡ 
¿ Porqué sentirá e6* animosidad contra la madre de 
su héroe ? 
Lo mismo fcn lo que atañe a Alfonso VII en su 
menor edad, que en lo referente al rey de Aragón 
anda poco acertado Don Lucas, y los moros no le 
mataron tan pronto, pues aún vivió veintidós años 
después del sacrilego y lamentable baqueo del templo 
de San Isidoro, y hasta el año 1134 que se dió la 
batalla de Fragaj recogió copiosos laurples en los 
campos de batalla, e hizo su nombre glorioso entre 
todos los más famosos campeones de la cristiandad 
No menciona el Tudense que Doña Urraca recibiera 
castigo alguno por permitir, según é^ al de Aragón 
tomar los tesoros de San Isidoro, ta cual es in 
justo, pues eHa sería la más culpable; ¿no ocurriría 
lo mismo con el rey de Aragón ? que se le impute 
lo que algún foragido de su mesnada llevó a cabo, 
sin noticia del rey. Nos parece que ú el rey hubiese 
determinado robar el templo, lo hubiera ejecutado 
de un golpe, y no se hubiera ido llevando unas joyas 
hoy, otras mañana, y ahora por un magnate, luego 
por otro, y que al fin quedaran en el templo todavía 
riquezas invalorables. Nos inclín amos a creer en 1« 
inculpabilidad del Batallador, y a que Don Lucas, 
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justamente indignado, carga sobre él, los crímenes de 
sus huestes mercenarias, de los que .-caso ni noticia 
tuviera al pronto, y si la tuvo no pudiera imponer 
la» debidas sanciones a causa de las circunstancia 
(.15) Otro desliz del Tudense, que más tarde repitió el 
P. Mariana; esta toma de lasi torres de León la 
llama fabulosa, justamente, él P. Risco, quien ade-
más prueba documentalmente que Doña Urraca fue 
reina, y gobernó hasta su muerte—año 1126—, 
Cuando murió Doña Urraca tenía su hijo veinte o 
veintiún años, ¿ cómo atribuir a un niño de cinco o 
séis años cuando los trágicos sucesos del saqueo de 
San Isidoro, —año 112—lo que hemoj visto le atri-
buye Don Lucas de Túy' 
{36) Más adelante hablaremos de esto. 
(37) £1 Tudense, a pesar de .su infundada acusación con-
tra Doña Urraca, halló una apología de la misma 
en los archivos del templo, que no tuvo reparo en 
consignar, aunque así echaba por tierra su acusación 
anterior, lo cual no deja de honrarle. A pesar de 
tantas agitaciones como turbaron su reinado, en su 
tiempo, no sólo reparó todo lo que sus enemigos ro-
baron a San Esidro, sino que aún halló esta gran 
reina medios de engrandecer su tenuplo con donacio-
ciones, no menos importantes que las de íos réyes 
sus antepasados: además de confirmar, como era uso 
entonces, las posesiones que ya tenía a iglesia de 
San Isidoro, el año 1117 expide un privilegio de 
donación a los clérigos que servían el culto en (a 
iglesia de San Isidoro, por el cual les dona perp« -
tuamente el Monasterio del Salvador del Nido, que 
"está situado bajo los muros de León, a la parte de 
Oriente, cerca de la torre que llaman cuadrada^  y 
os Je concedo por remisión de mis pecados, y d^  
los de mis padres, y para que siempre hagáis me-
moria de éllos y mía". A la donación del Monasterio 
del Salvador va unida la de todas ias villas, igle-
sias, heredades y posesiones que le pertenecían, a 
saber "Todo cuanto en León posee el Salvador; en 
Asturias, en el río Alica, el Monasterio de San Sal-
vador de Palanugo con todas sus pertenencias; en 
Oervera, el lugar de Retuerto; en Ferrol^  la villa 
de Rabanal; en Torio, los lugares de Millerasi, Pe-
drún, Lagos, la Hecha, Fontanos, Ríosequilloi Vi-
llaviza, Villaqui-lambre y Villa Rodrigo, enteramente; 
en Bernesga, d lugar de Casasola; en Santa En-
gracia lo que allí pertenecía al Salvador; en Curueño, 
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el lugar de Villaseca —más tarde se despobló—; en 
la jurisdicción de' León, Viliaimeva del Camero y 
Mozos; en Valdevimbre, Villalobar con sus dehesas 
y cuanto pertenecía al Salvador; en el río de Va-
lencia, Cimanes, Lordomanos, Matilla Arzón y 
Santa Colomba; en los Oteros, la villa de San Ju-
lián ; en el término de Coromia, la mitad de Mo-
nasteruelo; en las riberas de Aradoy( Vega de Fer-
nán Bermúdez, —Vega de Ruiponce—, la iglesia de 
San Juan y sus heredades y la villa de Villalvaro; 
en Villatlva, junto a Mayorga, todo lo que pertenece 
al Salvador; en Orbigo, los lugares de Quiñones: y 
Alcoba". 
Rico era el monasterio de Salvador del Nido, 
y sus inmensas posesiones vinieron a ennoblecer la 
ya opulentísima iglesia de San Isidoro, poniendo de 
relieve la piedad y magnificencia de ¡a gran reina 
Doña Urraca. El Becerro de la Colegiata —año 
1313—explica ©1 sobrenombre de] Salvador, llamán-
dole "Monasterio de San Salvador del Nido de la 
cigüeña. Hoy es iglesia parroquiai. Aunque más ade-
lante, insistiremos en e^ 0) bueno será ya advertir 
qué el nombre do "Monasterio"J en los siglos de la 
antigüedad y Edad Media, no significaba ordinaria-
mente un edificio habitado por monjes, sino una re-
sidencia, de tantas como ocupaba entonces el clero 
secular, obligado a hacer vida común. Falleció esta 
insigne bienhechora de San Isidoro el año iiaó, y 
el extremo de su virtud', honradez y nobleza, queda 
patente en el hecho de que aj; mediar el siglo XI l1, 
los canónigos de San Isidoro incluyf-n su memoria 
ta el Martirologio, honor sólo reservado a los san-
tos y que éllos tributaron du modo excepcional a 
esta tan calumniada e incomprendida reina y a Fer-
nando I el Magno. He aquí la memoria del Marti-
rologio, a 7 de marzo; "Obüt fámula domini regina 
dopma Ulrraca. Era M. C. L. Xl l l" . año 1126 
De Doña Urraca escribió una cumplida apología 
©1 abad de San Isidro Don Baltasar de Prado—años 
1683 a 1707—, y a éste sucedieron luego el P. Ris-
co, y el P. Escalona (Historia de Sahagún), no de-
teniéndonos más aquí, y remitiendo al curioso n 
nuestro estudio sobre Doña Urraca en la revista 
leonesa "Renacimiento", año 1922. Aún cabe a la-
gloriosa y calumniada reina otro honor en relaciór 
con el templo de San Isidoro; hasta entonces en 
todos los privilegios y escrituras se nombra a los 
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ministros del culto en esta iglésia con el único dic-
tado de '•clencis"> por ser manifiesto que eran dé-
rigos seculares^ y así consta por última vez em la 
escritura donación, que acabamos de mencionar, de 
Salvador del .Nido, 1117, más en 1122 ya cstaa de-
corados con el titulo de "canónigos", equiparados a 
los de la canónica de la catedral, a la cual posaban 
los de San Ijsidoro, como aparece en el ejemplo cíe 
Pedro Arias, y que nos idustra para suponer qm. 
hacían vida común, bien en Santa María de Kegia 
con aquéllos, bien en un monasterio adosado al tem-
plo de San isidro, lo qu© Os más creíble dadas las 
horas intempestivas que tenían para el culío, con iu.s 
maitines diarios a la media noche. (Catálogo de la 
catedral, núm. 938 y 6133). Aquí termina la primera 
partó de los "Milagros..." y antes de empezar la 
segunda| advierte Don Lucas que los milagros que 
en ella se narran les conoció "así por testigos idó-
neos como por el archivo del templo", 
(38) La "canónica" erigida por Doña Urraca en San Isi-
doro, nos trae a las mientes la de Santa Eulalia di 
Mérida, descrita por Paulo, diácono, a linea del si-
glo VI, y coexistente con la de la catedral de la 
misma Mérida, ambas gobernadas por un abad, así 
como la de San Isidoro en el siglo Xí, cuando la 
catedral de León tenía abad el "clero" de San Isi-
doro también la tenía, y en el siglo XII , cuando ti 
superior de la catedral llamó prior a su presidente, 
los de San Isidoro también le llamaron prior; todo 
esto parece convencer de que ambas corporaciont-s, 
no sólo observaban la vida común, como todo él 
clero de entonces, sino que el obispo de León dispo-
nía del clero de estos dos templos como si fuera un 
solo cabildo, pues hay canónigos que figuran, ya en 
San Isidoro, ya én la catedral. 
En las escrituras de la catedral de León—Santa 
María de Regla—, anteriores a esta época, ae llama 
indistintamente clérigos, canónigos y monjes a los 
individuos de la canónica catedral, ios dos primeros 
nombres porque en realidad les convenían, y el ter-
cero &e les daba por su género de vida seglar o ca-
nónica, tan semejante a la de los monasterios, más 
ignoramos la existencia de caso alguno en que a los 
simples clérigos se les intitule canónigos, fuera de 
éstos de San Isidoro, acaso fusionados con los de 
Santa María, aunque no oreemos absurdo que tal ho-
nor le gozaran varios monasterios distinguidos entre 
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ios varios que habí taba en ias ciudades el clero 
secular. 
E l nombre de canónigo viene de la palabra "ca-
non voz que es y tiene el mismo significao que 
"regla"—regula—, y de ahí que sea igual canóni-
go—canonicus—que régular—regularis—y que se lla-
maran canónicaa líos cabildos que hacían la vida 
apostólica, conforme a los sagrados cánones, en los 
olaustros de las catedrales, y aúa éstas llevaban el 
título de "Regla", o canónicas, en vez de catedral, 
como vemos por la de León que todavía conserva 
ese apodo, no conviniendo el nombre de catónica 
sino a los cabildos catedrales,. 
En el tomo XXXV de la España Sagrada puede 
verse la génesis, vicisitudes y extinción de la canó-
nica de Santa María de Regla; aquí sólo nos in-
cumbe apuntar que el año 1144 se secularizó, y que 
no conformes con esta reforma, el ya deán Pedro 
Arias—clérigo en San Isidro el 11x7—y otros va-
rios canónigos, se retiraron, con anuencia del obis-
po de León, a vivir en un monasterio de Carbajal 
de la Legua, levantado a expensas del mismo Pedro 
Arias. La escritura de fundación de esta canónica se 
firmó ea M de febrero de 1144, y allí se llama 
"canonicam regularem"; se especifica que su fin es 
para perpetuar, los canónigos que a ella se acogie-
ran, el antiguo método de vida, regular, practicado 
hasta entonces en la catedral de Santa María; se les 
permite gozar por vida prebendas que gozaban en la 
catedral, adquirir bienes, admitir novicios, etc. (Es-
ta escritura de fundación se conserva originaü en el 
archivo de San Isidoro). 
Esta fundación mereció ser confirmada por el 
emperador Alfonso VII , en un privilegio de 25 de 
febrero (Se 1144, y la toma bajo su protección reco-
nociéndola cuantos privilegios la había concedido el 
obispo de León, y añade, por su parte, inmunidades 
al nuevo instituto, que juzga "muy necesario a la 
fe cristiana"... 
infanta Doña Sancha concibió el proyecto de 
trasladar dicha canónica a la iglesia de San Isidoro, 
y como los canónigos hacían vida común y necesita-
ban casa próxima al templo, y la que ocupaban los 
canónigos que estaban en San Isidoro, ya seculari-
zados como los de la catedral, no fuera tan espa-
ciosa como la reina quería, ideó que ocuparan el con-
tiguo conventa de San Peilayo, situado a una y otra 
X X I V 
p*n« de l» "Vwnn o Areo tl« Keuuc.a'^ ,¡Ut; tm 
colindante por el norte con el claustro piecesional de 
San Isidoro, y trasladar a las monjas desde San Pe-
i^ yo a Carbajal, «¡upando además los nuevos canó-
nigos la vivienda loa antiguos, situada, probabJeniente 
al e&tc y norte del actual claustro procesional. 
(39) E l emperador Alfonso VH se vió cercado en 
Baeza cuando caminaba hacia Almería, a la cual 
tomó, después de un cerco de tres me&es, el 17 de 
octubre de 1147, y, por tanto, todos estos aconteci-
mientos de Baeza tendrían lugar en mayo o junio 
de ese año. Bueno será notar que el Tudense pudo 
alcanzar y tratar a Jos que intervinieron en los 
suceso». 
(40) Según el Códice XCIV de la Colegiata, Pedro Arias 
y sus canónigas vinieron a San Isidoro el día 14 de 
febrero de 1149, cuya fecha estamparon en el Kalen-
dario del, misal usado por ellos en el mismo si-
glo XII , Véase nuestra "Vida y Milagros de San 
Isidoro", pág. 177 y siguientes, y nuestra "Historia 
de la Real Colegiata.,,". 
(41) Esta razón, que da el Tudense de la segunda consa-
gración del templo, excluye la hipótesis de los ar-
queólogos modernos, quienes la atribuían a alguna 
reforma o reparación del templo. Las lápidas de la» 
dos consagraciones hechas en 1063, y 6 de marzo 
de 1149. aún se conservan en el crucero del templo. 
(43) Como testimonio vivo de la aparición de Baeza > 
triunfo glorioso que el dulce San Isidoio alcanzó al 
emperador, éste ordenó en León la "Cofradía del 
Pendón de San Isidoro", especie de orden militar, 
en la que se alistaban todos los capitanes, mesnade 
TOS, condes y caballeros leoneses, y cuando la Corte 
se ausentó de León, todos loe nobles y caballeros 
leoneses: cuando iban a la guerra los "cofrades" del 
Santo se agrupaban con sus mesnadas bajo el Pen-
dón del Santo Doctor, mandado bordar por el mismo 
emperador Alfonso VII , para que les llevara al triun-
fo en los campos de batalla y presidiera sus fiestas 
en tiempo de paz; se permitía también el ingreso 
en la Cofradía, cómo simples hermanos no caballe-
ros, a todo el que lo solicitaba áe\ pueblo bajo, hom-
bre o mujer, con la condición de pagar alguna cuota. 
He aquí como describe Ambrosio Metales—Viaje 
santo... 1573—el Pendón de San Isidro: "Como re-
liquia, muestran también un gran pendón de dos va-
ras en cuadro, de un cendal como tafetán; que fué 
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colfirado y con la antigüedad ha perdido la colar. Es 
el ü_l Emperador Don A'Honso, hijo de Doña Urra-
ca, que hizo bordar en él toda la manera como le 
apareció en Baeza, San Isidoro y se la hizo ganar. 
Bstá bordado «1 Santo Doctor a caballo y vestido de 
Pontifical con capa, con una cruz en una mano' y en 
la otra una espada levantada, y cerca ¿.ale un brazu 
del cielo con una espada levantada también y una 
estrella en -la punta, porque el ..cielo le mostró al rey 
cómo salía del cielo el brazo de Santiago en su de-
fensa: esto está así bordado de ambas partes, y aun-
que la bordadura es antigua está buena. Este Pen-
dón usaron los reyes llevar en la guerra contra lo-
moros, por devoción y plegaria del ayuda de este 
Santo, y duró hasta la toma de Antequera—1410—, 
donde refiere la historia del rey Don Juan 11, con 
cuánta devoción envió el Infante Don Fernando por 
este Pendón, y con cuánto acompañamiento se llevó, 
y con cuánta reverencia lo quiso salir a recibir si 
fuera posible. También dicen que trató el Emperador 
Carlos V de llevarlo en alguna jornada". E l Pendón 
se conserva como le vió Morales, en San Isidoro: 
tiene también el escudo con leones y castillos, qne 
ya es del tiempo de San Fernando, y se agregaría en 
el siglo X I I I ; también tiene San Isidoro en una 
mano una inscripción borrosa y una fecha clara, que 
es la de 1685, que se d^e referir a alguna repara-
ción en el bordado. Varaos a poner, a título de cu-
riosidad histórica, ,1a lista de los últimos cofrades del 
Pendón, existentes en 1858; "S. M. el Rey Don 
Francisco de Asís, S. A. R. el Infante don Alfonso, 
Príncipe de Asturias; Sr. Marqués de Inicio; Con-
de de Rebolledo1; Sr. Vizconde de Quintanilla; Se-
ñor Dón Pedro José de Cea; Sr. Marques de San 
Iisidro; gentilhombre de S. M. Sr. D. León Santos 
Bernaldo de Quírós; Sr. D. Guillermo León Brizue-
la y Quirós; Sr. D. Pablo León Brizuela y Quirós; 
Sr. D. Domingo León Brizuela y Quirós; Señor 
Marqués de Montevirgen; Sr. D. Ignacio García Lo-
renzana y Cíenfuegos; Sr. D. Luciano Quiñones de 
León; Sr. D. Gregorio Rabanal, Prior de San Isi-
doro; Sr. D. Fernando Lucas, canónigo de San Isi-
doro, secretario de la Hermandad". Hoy, extinguida 
en la ciudad la antigua nobleza, ha desaparecido la 
antigua Cofradía, quedando aún, como recuerdo de 
la misma, la costumbre de recibir al rey, cuando vi-
sita a San Isidoro, con el Pendón de San Isidoiu. 
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que se deposita en sus augustas manos cuando llega 
a la verja del atrio de la iglesia, e igual ceremonia 
se practicó con el Generalísimo Franco, Jefe del E . -
tado, en su visita oficia] a San Isidoro) en septiem-
bre de 1942. Después de escrito lo precedente, ha re-
sucitado a nueva vida la "Muy Ilustre, Imperial y 
Real Cofradía del milagroso Pendón de San Isidro", 
a impulsos del entusiasmo, que por cuanto FC 
•re al Glorioso Doctor Hispalense, siente el Excelen-
tísimo Sr. Obispo de León, Dr. D. Luis Almarcha, 
quien, después de agrupar bajo los pliegues de la 
histórica enseña isidoriana a toda la intelectualidad 
leonesa, aprobó nuevos Estatutos para la Cofradía, 
con fedha "tres de febrero del año mil novfci ntos 
cuarenta y seis", y ésta hizo su primera manifesta-
ción pública el cinco de mayo de mil novecientos 
cuarenta y Sieis, día en que la ciudad celebró este 
año la fiesta de San Mdoro, conocida por la 
bezadas" con gran esplendor, concurrencia y sermón 
Pontifical, 
43) Nos parace ocasión oportuna para salir al paso a la 
despectiva sonrisa de los incrédulos, cuando oyen ha-
blar de los posesos, curados por Jesucristo, y por 
sus apóstoles y ministros de todos los tiempos. ¿ Có-
mo antes había tantos, ahora nó se ve ninguno ? 
Los que así arguyen a,i sacerdote son hombres pro-
bos y correctos, según el mundo, aunque carecen de 
fe, y no practican los mandamientos de Dios, ni los 
de la Iglesia, imagen perfecta del fariseo que subió 
al templo a Orar.,, A estos fariseos de hoy les causa 
una repugnancia invencible el católico práctico, y si'Bn-
teny un horror insuperable a las cosas santas, y 
hasta anidan en su corazón un odio satánico, profun-
do y personal hacia el mismo Jesucristo: ¿no es és-
ta la más cruel de las posesionesdiabólicas ? Verdad 
es que hoy no abundan tanto los endemoniados con 
aquellas señales del Evangelio, pero existen y exis-
tirán siempre, aunque Lucifer adopte distinto ái 
fraz; el que fué homicida desde el principio y atacó 
a nuestros primeros padres en ej paraíso; el que 
arrastró al género humano a la catástrofe del diluvio 
universal y de las ciudades nefandas; el que cauti-
vó a los egipcios con los prodicios de sus magos, e 
igual a todos lo& gentiles; el martirizó a Job y aho-
gaban a ios maridos de Sara; el que obligó a los mis-
mos judío, a la Sinagoga, 9 instituir exorcistas que 
los librase de su furor; el que tiene por misión per-
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seguir al hombre en esta vida y atormentarle en la 
otra, ese no podía desvanecerse ni huir ante las lo-
cas carcajadas del filosofismo, protestantes y enciclo-
pedistas. ¿Cómo había de desaparecer, si ellos, pre-
cisamente, entronizan su tiranía? Antes de que el 
«liberalismo diesie carta de libertad para que el hom-
bre pueda arrastrar impunemente las cadenas de to-
dos los vicios e iniquidades, la autoridad de la Iglesia 
servía de vallado a la viña de la sociedad cristia-
na, e impedía que las bestias feroces la hollasen: 
aún en las épocas más críticas y azarosas, los pue-
blos alentaban una fe exaltada y un espíritu religio 
so ardiente T profundo; aún hoy, en los pueblos 
t i t i les , a los que no han llegado las lacras del fi-
losofismo incrédulo, cáncer que corroe las entrañas 
de los pueblos cristianos, palpita la fe de lo sobré-
tAytural, que les da fuerza para sobrellevar la cruz 
de la vida. ¿Qué daño iba a experimentar Satanás 
entonces, haciéndose visible a los ojos de la mudhe-
'dbjnbre? No Ies podía arrancar la fe, y con ella la 
eapisiranza del cielo, y se contentaba con hacerles 
jbiulanto daño le permitía Dios a los cuerpos : ahora 
cambió la decoración; en las sociedades cristianas 
todos se bautizan y reciben el hábito de las virtudes 
con la gracia santificada; se educan cristianamente y 
alpifcncSen las verdades de la fe, y cuando la densa 
nube de la apoetasía y abandono de sus deberes re-
'ligiosos, cae sobre ellos, ver testimonios palpables del 
otro mundo, como el que ofrece un posieso, siempre 
es un aviso precioso, una gracia, que Ies puede abrir 
los ojos y llevar al camino de salvación^ y Satanás 
é i demasiado listo para cometer esa torpeza < 
I^xa intereses; las gracias las recibe el hombre del 
c(!e(Io, y no hay que esperar tal cosa del demonio, si 
Dice no le fuerza a ello. Hoy Satanás está entróní-
áiJRo, no ya en los cuerpos, en las almas de muche-
Aimlbres inmensas, y este endiosamiento suyo le sir-
ve [muy en grande; para hacer a los cuerpos mucho 
mayor daño que hacía a los antiguos posesos; arran-
mr al hombre, a la familia, a la sociedad, ese don 
infable del cíelo que jos ángeles prpdicaban para lo>: 
hombres de buena voluntad, ese don que el dulcísi-
mo Jesús, después de resucitado, no se cansaba de 
dar a sus discípulos: "Mi paz os dejo; mi paz os 
doy; la paz sea con vosotros". Hace brotar en el co-
razón del hombre, de la familia, de la sociedad, la 
planta maldita de la soberbia, fomenta la lujuria y 
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arraiga todos los pecados capitales; pone al mundo 
enloquecido "un anillo en las narices, y un freno en 
I03 labios"f y le arrastra por ej despeñadero de la 
anarquía, obligándole a repetir su grito de guerra, 
el abominable "non serviam", y haciéndole creer qüe 
es libre entne dos horrores de la más degradante es-
clavitud... Los efiectos de esta posesión diabólica es-
tán a la vista de todos: las enfermedades más es-
pantosas martirizan a los pueblos "civilizados"; la 
paz se esfumó, y Ja vida del individuo, de la fami-
lia y de la sociedad) es un verdadero infierno, que 
cristaliza icn trágicos suicidios, divorcios, rebeldías, 
infidelidades, odios satánicos, revoluciones infernales, 
ríos áe sangre y cloacas de lujuria. 1Y aún se pone 
en duda la existencia de los endemoniados! Muchos 
de esos inÉélices, más que con esas leyes témpora 
les que los sociólogos y estadistas inventan a diario, 
recobrarían la salud aplicándoles ]os exorcismos, o 
poniéndoles bajo la proección de Santos como el glo-
rioso San Isidoro, y se les abrirían ]os ojos del al-
ma, y como consecuencia, recobrarían la salud diel 
cuerpo; ellos los infelices esblavosde Satanás; no 
Ijju'eWen acudir a esta fuente de salud, ni la ven sin 
horror, porque ej espíritu maligno ha invertido todo 
el orden de sus potencias y sentidos... 
Bueno será advertir que dentro de la iqlesia de 
San Isidoro estaba la parroquia de San Pedro, cuyo 
origen e historial desde tiempos milenarios puede ver-
se en nuestra "Historia de la Real Colegiata de Sari 
Isidor", León^ 1927, págs. '320-350. 
del Panteón de Reyes, donde hoy está la suntuosa 
Biblioteca del Cabildo, y desde él pasaban las perso-
nas reales a la estancia que habilitaron para oratorio 
45) Para que los que frecuentan la iglesia de San Isido-
ro puedan darse cuenta de lo narrado en este capítulo 
y otros que le sucederán, bueno seré advertir que la 
iglesia entonces no tenía «1 actual coro de piedras, 
obra del siglo XV, sino que siempre que fíe< mjemcfto-í 
na el coro, se entiende el lugar que ocupaba'j Jel cfefro 
en los divinos Oficios, cerca del altar mayor, y cfe- ti 
seguramente dentro de la verja, cuando no, en el 
cruoero y junto y enfrente de al misma verja y al-
tar mayor. La ventana donde oraba la reina Dora 
Sancha, y antes de ella las personas reales del si-
glo XI, se ve bren desde la iglesia, y es la que esl -
encima del órgano, casi tocando con la bóveda de ^ 
nave mayor. El palacio real se levantaba al mediodía 
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tras esa ventana-tribuna, y h.T^r ana devociones en 
el templo de San Isidro. En los siglos siguientes hi-
cieron una falsa bóveda en el coro, que en ila actual 
restauración ge quitó, y cuyas reliquias quedan bien 
patentes en los muros del templo bóveda que ocul-
tó la histórica ventana de las Infantas leonesas, ha 
ciondo perder iel rastro de la misma a los canónigos 
posteriores, quienes para perpetuar la memoria de 
este prodigio hicieron pintar en otra ventana, que cao 
bajo -la primera y (está en el qran salón abovedado, 
sobre el Panteón de Reyes, a San Lsidoro y a la 
Reina, representando .et] prodigio, referido aquí, 
dando origen al disparatado nombre que durante si-
glos, y aún en nuestros días se dio al salón abo» 
vedado de "Cámara de Doña Sancha". A la repre-
sentación gráfica del prodigio, basíante hermosa 
como pintura mural del año 1534, añadieron esta in? 
cripción: "Hic orante Sancia Regina-Appariut & 
noster Isidorus,-Sed«ns thalamo, auro et gemines-
Ornatc, dicens; O mi sponsa¡-Si virginitatera pro 
missam-Servaveris thalamus ista-Tibi a Domino est 
praeparatus". Y pegando con esta hermosa pintura 
está la ventana famosa que se creyó sier la de Doña 
Sancha y dió nombre al salón abovedado, decorada 
con la siguiente inscripción: "Clieza olim fenestra 
delitüs afluens ex conspectu altaris Pat: oni Isidori, 
primun Santie Reginae eins dictae sponsae démete 
Martlno fideli canónico*'. Santo Martino si oró ante 
esita ventana, pues tuvo su celda en el salón above-
dado, luego mal llamado "Cámara de Doña Sancha" 
(46) E l palacio real, -levantado, más tarde en la casa 
donde fué a morar Doña Sancha, le donaron los 
reyes católicos a Ja iglesia de San Isidro en el siglo 
XV, con condición de derribarle y convertir en 
plaza su solar^ a fin de dar vista y ornato a! tem-
plo de San Isidoro, y así se hizo, y como plazn 
continúa ahora 
(47) El cronista Valle—en la "Vida del Emperador don 
Alonso"—dioe que la reina Doña Sancha, llevada de 
su gran devoción hizo una larga peregrinación a 
los Santos Lugares de Jerusalén, y que en esta jor-
nada empleó siete años, dos de los ct.ales estuvo 
asistiendo a los pobres en •©! hospital de Jerusalén. 
pasando a su regreso por Italia y Francia, donde 
inició u n a estrechísima amistad: con San Bernardo 
y regresando a León con un tesoro de inestimables 
reliquias, que donó a la iglesia de San Isidro. No 
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creemos en semejante peregrinacióni que jamás hu-
biera callado el autor de los '"Milagros de San Lsi-
doro", y sé hubiera consignado en lápidas, epitafios 
y privilegios, y la reina no hubiera necesitado hacer 
tantas limosnas a Templarios y Hospitalarios para 
que la trajeran de Jerusalén, lo que ella hubiera 
obtenido mejor que nadie. En cuanto a su amistad 
coa San Bernardo, creemos que se ha fantaseado 
mucho, y que sus relaciones con el mismo se han 
limitado a las de una insigne protectora del Císter 
con el fundador d& la reforma y de todo ello no 
sabemos haya más pruebas que la carta dé San 
Bernardo—núm. CCCI—a "Santie .sorori Imperatoria 
Hispanie", y de la cual no se deduce esa intimidad 
tan cacaireada^  sino que el Santo de Oaraval se 
limita a excusarse dé ciertas anomalías que había 
habido en algunas fundaciones de sus monjes, y pide 
su protección a Doñña Sancha, como a persona de 
regia autoridad, suplicándola al final que continúe 
protegiendo ai monasterio de la Espina, que ella 
misma había fumdado. Si San Bernardo era pariente 
del padre de Doña Sancha) este parentesco explicaría 
su apoyo a los cirtercienses. 
(48) Aún se conserva en San Isidoro esa parte del Lig-
nnm Crucis probada por el fuego de modo tan pro-
digioso, y engastada én una cruz de plata sobredo-
rada : la reliquia está engarzada em dos orucecitas 
de oro, adoptando ella también dicha forma, y esa.s 
dos crucecitas, que no vienen a ser sino una de 
cuatro brazos, están embutidas en la grande oé plata 
•sobredorada, —siglo XIV al XV—con bustos de án-
gieíes y tan primorosa labor gótica que semeja un 
encaje, hecho por manos de hadas; tiene cuatro 
brazos, como la crucecita de oro con la reliquia. 
—forma arzobispal, por honor a San Isidoro— y el 
pie semejante al de los cálices, hermoseado con de-
licados neilieves y esta inscripción en grandes y 
hermosas letras góticas: "Esta es la cruz del mila-
gro, qtie saltó del fuego". Tiene de altura cuarenta 
y cinco centímetros, y es de lo más hfllo dfl arte 
gótico. 
(49) Esta cruz no se conserva en San Isidoro, porque 
k» canónigos la llevaron para la Casa de Nuestra 
Señora de la Vega de Salamanca, y estará, como 
'la imagen de la Virgen y cuanto poseyeron los ca-
nónigos de San Isidro allí, en la catedral salmantina. 
(fio) Entre las joyas de Doña Sancha, que aún conserva 
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Sao Uidorci, merece mención especiaiU>im(i el "Ara", 
kecha im i 144, con boUisn..^ luegurias uc iu. 
Evangelistas y del Cordero.— V c«sé ei eatuctio de i.> 
miíiiua fcn nuestra "Aconogralia üe la Keai Colegia tu 
ae San isidwo , pagina 225 y aiguieutes—. 
piedra jaspe, vieteada, torrada de plata cuaancuaaua 
en la parte inférior, y de plata nielada tn dos cantos 
y en la parte supenor, donde queda en ei cenirti 
descubierta la piedra; tvíne una larga inscnpciuii 
en la pane superior y en los cantos con lim reli-
quias que contiene. De su mérito artístico^ basic 
decir que el 1929 fué a la Exposición de barcelona, 
valorada por los repi mentantes de la misma, a lo» 
efectos del seguro, en un mdlon de pesetas. Uira 
joya inestimable de esta rema heredó San Isidoro, 
y aunque perdida cuando la "francesada"—1806-
1Ü14—la mencionaremos aqui, tal como la describe 
el Códice XC1, £ol, 128; "En lo alto del altar ma-
yor está al sumo del retablo un crucifijo no muy 
grande, más es muy grande el paño de oro que 
tiene ceñido, y pesa dicho paño cinco libras menos 
tres onzas; la cruz en que está es mayor harto que 
no para el tafiiaño de la imagen y es toda forrada 
de planchas de plata con relieves y follaje y hartos 
engastes de piedras grandes y chicas. Dióla la In-
fanta Doña Sancha, «sposa del Santo Doctor Isi-
dro, y suoedieron an ella los milagros que se cuen-
tan en el libro impreso". Ya veremos estois mila-
gros, acaecidos en el siglo Xlli, y entonces esta 
maravillosa alhaja no estaba al sumo del retablo 
como en el siglo XVI , sino en la verja que separaba 
el altar y capilla mayor del resto de la iglesia. Co-
mo se ve por la cita del prior Pedro Arias, muerto 
en 1150, todo esto del milagro de la Cruz del Se-
ñor tuvo que suceder el n49 o antes de mayo de 
1150: el sepulcro de Pedro Arias, por una provi-
detncU especial aún ae conserva intacto. Quiso la 
infanta perpetuar este favor y aparición de San 
Vicente con dos privilegios dados el día de su fiesta, 
uno en 1150, 27 de Octubre, en ai que dona a la 
<$lesia de San Isidro la iglesia de Vilecha, y otro 
dol mismo día dé n 51, donando a San Isidro la 
presa que lleva su nombre, en pleno y absoluto do-
mimo. Apenas Doña Sancha m t r e g ó su hermosa 
«Ima en manos del Criador los canónigos de San 
Isidro inoluyeron su nombre en el Martirologio 
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—Códice núm. IV—con ésta memoria puesta »1 fin 
de febrero: "Obüt fámula D©i üjfais dona Sancia 
sóror Adefonsi imperatoris. Era M.C.l-XXXX.Vn". 
Doña Sandia, su madre Doña Urraca y Fernando I 
-9a las únicas personas reales que alcanzaron estu 
nonor postumo. La fama de saatidad de esta prin-
«esa sobrevivió hasta nuestros días, en que su cuer-
JIT. incorrupto ha corrido aventuras peregrinas. 
Purante los seis años de la "francesada" los dra-
gim<»m de Napoleón convirtieron en cuartel la Cole-
giata, ©1 templo en pajar y almacén y el Panteón 
reyes y capillas del claustro en establos; los sar-
cófagos fueron rot >s en casi su totalidad, y los 
fcuesos de log reyes arrojados » un rincón. Los ca-
nónigos les recogieron piadosamente y los deposita-
ron en el templo de Santa Marina, y los sarcófagos 
quie pudieron saJvar en una casa particular, hasta 
la expulsión de los invasores, y restaurado d tem-
plo, en 1816 le reintegraron al Panteón; más la 
momia de Doña Sancha fué depositada en una casa 
particular, y después de la marcha de los franceses 
entregada con todas las solemnidades a los canóni-
gos de San Isidoro. La extraña resistencia de la 
momia ante tantas vicisitudes, despertó la general 
curiosidad, y leoneses y forasteros visitaban con 
curiosidad y veneraban el cuerpo de la piadosa 
reina, depótsitado ém su propio sarcófago, y éste 
descubierto. Vio el venerado cuerpo S. M. Doña 
Isabel I I , cubierto con un trozo de damasco, y 
mandó para su más decorosa presentación un riquí-
simo manto de brocado, recamado de oro: al reci-
birse o] iregio don, se procedió a construir una 
urna de nogal con paredes y techo de ori&ta^  y el 
24 de abril de 1868, el Gobernador Civil de León, 
Don Pedro Elices, el Ayuntamiento de León, la 
Diputación Provincial, arquitecto señor Callejo, va-
rias personas distinguidas y el Abad-Prior y Ca-
bildo de San Isidoro, a las doce y media del día 
entraron en el Panteón de Reyesf y sacada la mo-
mia de Doña Sancha del saircófago de mármol, la 
colocaron en la urna de nogal y cristales, envuelta 
en el reglo manto que la augusta Doña Isabel ha-
bía donado para eiste fin, y colocada la tapa de la 
urna, el Abad-Prior rezó un responso, que fué con-
testado por todos los presentes al acto. Aquel mismo 
año sobrevino la "gloriosa", que derribó del trono 
a Doña Isabel, y uno de los Gobernadores que 
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envió a León, se presentó a visitar la Colegiata 
acompañado de su mujjer, y entre otras cosas vio 
la momia de Doña Sandia expuesta a la pública 
veneración junto a un altar en «I crucero del tem 
pío, dentro de la urna y con el regio manto: al día 
siguiente envió recado al abad de que a su señora 
'la había hechizado el regio manto de Doña Sancha, 
y que ae sirviera enviársele para hacérla otro igual 
y luego le devolvería, muy reconocido. Se conoce 
que la "señora" prefirió el original a las copias que 
del mismo pensaba hacerf y el regio manto de Doña 
Sancha no volvió a San Isidoro; y optaron por 
volvier a su propio sarcófago la momia de Doña 
Sancha, donde aún continúa, cubierta con una tela 
de damasco, y da urna de oristal la llevaron al 
Museo de San Marcos, donde aún continúa vacía, 
para pregonar la "hazaña" del Gobernador Arde-
ríus, que este era su apellido, y los humos aris-
tocráticos de su esposa. En el siglo pasado tenían eos, 
turabre de remover la pesada losa del sarcófago, 
para que se viera la momia, cuando las personas 
reales visitaban la Colegiata, costumbre que reprobó 
muy disgusitado, Don Alfonso X I I I , la primera vez 
quie vino a León, a principios del siglo, y no ha 
vuelto a repetirse. 
(51) ¿Cuál fué la causa de esita devoción tan acendrada 
al Santo Doctor, qué se reflejaba en el respeto y 
sumisión a todo cuanto con él estaba relacionado? 
El Tudense nos da la solución al decirnos que antes 
de ser sacerdote vivió con los canónigos de San 
Isidro, bajo cuya dirección estudió las ciencias sa-
gradas. "Ailunmus extiterit mOnasterü". Vivió en 
San Isidro varios años, y ai resplandor de aquellas 
insignes maravillas, obradas de continuo por el ben-
dito San Isidoro, prendió el fuego de su devoción 
al Santo Doctor, y éste, que le había escogido para 
obrar en él uno de 109 portentos mayores de la mi-
sericordia de Dios veló por él y no le abandonó 
en los tristes años en que fué esclavo de Satanás. 
Y aquí notaremos un aspecto interesantísimo de los 
canónicos agustinianos: las escuelas episcopales de 
la España visigoda alcanzaron su grado máximo y 
perfección con las reformas de San Isidoro en .a 
suya de Sevilla; pues bien, el espíritu de San Isi-
doro, su obra providencial, que sobrevivió al desastre 
nacional e invasión sarracena, siendo el lazo de 
unión entre las diversas regiones del derruido im-
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pcrio visigodo en todos aquellos siglos de la Recon-
quista, también sobrevivió én esta parte de las es-
cuelas episcopales, como nos lo prueba el ejemplo de 
este sacerdote de Orzonaga. Ya hemos indicado que 
Pedro Arias y dos canónigos que con él s* fueron 
a Carbajal, y a los cinco años s© trasladaron a 
San IsidorOj no intentaron nunca fundar una orden 
o instituto religioso, sino sólo perpetuar el método 
de vida que habían practicado en la canónica de 
Santa María de Regla—Catedral de León—, éste 
mitigado y sin la primitiva rigidez, como se prac-
ticaba al tiempo de la secularización: en ellos, pues, 
hemos de buscar el espíritu, las tradiciones y démás 
que daba vida y calor a la canónica agustiniana de 
L«»ón antes de ii44, porque luego de secularizarse 
experimientó un cambio profundo. 
El clérigo dé Orzonaga se orió y educó con los 
canónigos de San Isidro, y fué alumno del monas-
terio, y con ello queda patente que los canónigos de 
Pedro Arias, al salir de la catedral, llevaron consigo 
la escuela episcopal, o mejor, cultivaron otra escuela 
entre ellos como la que habían tenido en Santa 
María, 3a cual sufriría también harto con la secu-
larización, y perdería el régimen de internado. Los 
canónigos, apenas se instalaron en San Isidoro, no 
sólo empezaron a educar jovencitos para el estado 
eclesiástico, sino también para otras carrieras, de 
lo cual no permite dudar este "Libro de los mila-
gros de San Isidoro", en el que se habla de lots 
jóvenes de la nobleza que recibían enseñanza jun-
tamente con los novicios del hábito, haciendo vida 
de internado, como jos jóvenes que ya se prepa-
raban con el cultivo de las ciencias eclesiásticas 
para recibir las órcSenes sagrada®. Al lado de estos 
canónigos estudiantes se formaban otros para el es-
tado eclesiástico y otros para figurar en el mundo, 
pero todos bajó el mismo techo, la misma disciplina 
y la misma clausura. Después de oreada la famosa 
Universidad de Nuestra Señora de la Vega de Sa-
lamanca, propiedad de San Isidoro y allí continua-
ban sus estudios hasta recibir los grados, desem-
peñando muchos diversas clases en la Universidad 
durante siglos y siglos. Quede, pues, asentado que 
en aquel tiempo, en que ni los señóres de vasallos 
«abían firmar, los canónigos de San Isidro tenían 
establecido en su monasterio un seminario, idéntico 
al qu« tuvo I t c»t*dr»j de León antes de 1144, pues 
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después ya no funcionaría lo niismot a lo menos en 
la forma de internado, y que aquí se daba la ca-
rrera eclesiástica a los que recibían de niños, y a 
los cuales, cuando eran destinados j,ara canónigos, 
les llamaban "infantes", y con estos a otros muchos, 
no sólo de los pueblos cfel Señorío Abacial de San 
Isidoro, sino de toda la tierra de León^ y en es-
. pedal los hijos de los principales Señores de la 
Corte, alguno de los cuales abrazaba la vida de ca-
nónigo de San Isidro, otros el estado eclesiástico, y 
los más se ponían al frente de sus mesnadas, una 
vez terminados sus estudios, e iban a hacer la gue-
rra a los moros. Todavía en el siglo X V I se hacían 
en San Isidoro reglamentos de vida para los jóvenes 
de la nobleza, alumnos en el seminario de la canó-
nica isidoriana. 
( j» ) No es de extrañar que a un clérigo de vida tan 
desgarrada enviara el prior de San Isidoro dos de 
los canónigos más caracterizados de la comunidad, a 
fin de convertir a aquel desgraciado, alumno antiguo 
dlel monasterio, que era un oprobio para sus maes-
tros. 
<S3) E l camino francés le hizo pasar por ante la iglesia 
de San Isidoro, en un célebre privilegio del 1168, el 
el rey Don Femando II . 
(54) Cuando el Tudense narra esta maravilla de la resu-
rnección del dérigo de Orzonaga, cita como testigos 
de la misma "otras muchas personas que hoy viven 
y asimismo lo vieron y dan testimonio de ello hoy 
día". Esto prueba la realidad del suceso más que 
discursos: se escribe de un suceso reciente, del 
cual viven los testigos presenciales, que eran todos 
los canónigos y vecinos de León. ¿ Se concibe locura 
•emejante en ningún escritor, si el prodigio de la re-
surrección no hubiera acaecido? Nos consta, por do-
cumentos múltiples e irrecusables, que San Isidoro 
obraba prodigios infinitos ¿a qué omitir las verda-
des palmarias y fingir consejas? Además, recuérdese 
que Don Lucas escribe los milagros, no por propia 
iniciativa sino a requerimientos de un hombre tan 
.eminente como Fray Suero, a quien dedicó su libro, 
y que de referencias ya conocía todos los milagros, 
siendo esa la razón de que le exhortara a ponerlos 
por escrito. ¿ Cómo creer que se atreviera a fingir-
lo que Fray Suero vería al punto que era una false-
dad? Por otra parte el abad de San Isidoro apoyó 
loe ruegos de Fray Suero, y él y sus canónigos fttó-
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ron testigos presenciales del hecho, que admitfen por 
ser una reaüidad, y que de otro jamás hubieran to-
lerado la impostura. Decimos que el abad fué testigo 
presencial porque ya era muy anciano cuando escribió 
Don Lucas, y lo mismo gran número de canónigos, 
ya que eran "muchas las personas que hoy día viven, 
y asimismo lo vieron". 
Uno de los canónigos más venenerables que iban 
vivido en San Isidoro—véase nuestra Historia de la 
Real Colegiata...—fué Don Juan Durón, varias veces 
prior, y el cual en el año 1562, escribió una historia 
sobre el monasterio de San Isidoro, que junto con la 
del Doctor Aller, sirvió para tejer la de la "Vida de 
San Isidro..." que el P. Manzano abusando de la 
confianza que en ed depositaron los canónigos de 
San Isidoro de León para dirigir la impresión en 
Salamanca—¡ único que hizoi según consta en las 
protestas de las Actas capituléres de San Isidoro— 
sacó a la luz bajo su propio nombre, i Bien merecido 
señores canónigos, entre los que les había cultísimos 
catedráticos en Salamanca, que no convinieron entre 
sí que uno de ellos, o el cabildo en pleno, dirigieran 
la impresión! E l Prior Durón no tuvo otras preten-
siones que ilustrar en este punto a los novicias y 
alumnos de San Isidoro, y al mencionar el milagro 
que nos ocupa, escribió: "De este solemnísimo mi-
lagro una cosa certifico de pasada, y es que hoy día 
preguntando en Orzonaga cuál es la casa donde re-
sucitó el clérigo por intercesión de San Isidro, lue-
go la muestran, y yo lo he preguntado varias y mu-
chas veces de industria, y me la han mostrado". 
Códices 91, 92, 93. 
(SS) Téngase en cuenta que los canónigos cantaban Mai-
tines en todo tiempo a las doce de la noche, y que 
para ir a la iglesia, viviendo, como vivían en el an-
tiguó convento de ías mónjas de San Pelayo, que 
estaba a uno y otro lado de donde en 1168 abrió 
Fernando II la "Puerta de Renueva" en el muro, 
necesariamente tenían que pasar por el claustro pro-
cesional, qué es el mismo que hasta hoy está adosa-
do al norte del templo, de una sola planta hasta el 
siglo XV, en que se le agregaron auditos o corredo. 
res, y de las mismas dimensiones que el presente: 
en este claustro, desde d siglo X I al XIX, recibie-
ron sepultura miles de generaciones de leoneses. 
(56) No se extrañe que hable aquí del sueño o siesta de 
los canónigos como una práctica universal, desde la 
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comida hasta la» tres de la tarde ( pues además de 
los Maitines a las doce de la noche, cantaban Lau-
des antes de amanecer, Prima a la salida del sol, y 
antes de esas Horas confesaban, oraban, en el tem-
plo, «studiaban en sus habitacionés, y llenaban el 
templo con otros mil quehaceres. 
•¿S?} *LOS canónigos que aquí se nombran, y lo mismo < s¡ 
los demás capítulos de este libro, fueron personas de 
carne y hueso, figuran en las escrituras, aún exis-
tentes, de aquel tiempo, por aquí no se puede poner 
tacha a la narración. Los Patronos de la iglesia que 
aquí se mencionan tienen relación íntima con la his-
toria de la misma, siendo de notar 4ue no se nom-
bre para nada a San Pelayo, Patrón de las monjas 
que precedieron a los canónigos de Pedro \rias, ni 
tampoco San Agustín, cuya era la canónica de este 
templo. 
(58) Aquí anuncia Don Lucas el término de su libro, 
acosado por la persecución que contra él levanta-
rían los albigenses, contra los cuales tanto y la' 
gloriosamente escribió Don Lucas, y tanto lucho • 
palabra y obra. (Véase su preciosa Obra: "Lucae 
Tudensis Episcopi de altera vita, fideiqué contro-
vesiis adversus Albigensium errores. Libri I I I " . 
(59) Esta única vez que la Ciudad tuvo la ocurrencia 
de sacar el cuerpo venerable de su amado Patrono, 
San Isidoro de Sevilla, recibió una lección del mismo 
que sirvió para esculpir en el cOrazón de todos los 
leoneses, con caracteres de fuego, su imagen adora-
da y que todos los años se recuerde, cada vez con 
más cariño y entusiasmo. 
(60) León cumplió el compromiso adquirido con San Iisi-
dró de jamás sacar de su iglesia al dulcísimo Doc-
tor de España que con tanta frecuencia era para 
ella paño de lágrimas, y se ha esforzado hasta 
nuestros días en rodear del máximo esplendor y 
solemnidad el cumplimiento de su promesa, viniendo 
su Excmo. Ayuntamiento a la fiesta del Santo, la 
más clásica y popular de todas las fiestas religiosas 
de León, bautizada por el pueblo leonés que acude 
gozoso a presenciarla con el nombre de las "Cabe-
zadas". Se celebra el segundo domingo después de 
Pascua, y tres días antes manda el Alcalde al jefe 
de la Guardia Municipal a la Colegiata para qu? 
el Abad le señale hora para hacer "Legacía", al 
día siguiente; a la hora indicada, se presentan en 
la Colegiata varios Concejales, a veces con «Uos e! 
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mismo Alcalde, y son recibidos con la,s máximas 
demostraciones de respeto y de cariño pw el Señor 
Abad, quien les introduce en su Cámara, y con ellos 
conversa un rato sobre la fiesta próxima dilatando 
el señalar la hora en que comenzará hasta que lo 
trate con su Cabillo, dándoles las gracias por sus 
deseos y buenas intenciones de honrar a San Isi-
doro, y prometiendo llevarles la respuesta al día 
s/iguiente. Pasados veinticuatro horas, el Abad con 
varios canónigos sé dirige al Ayuntamiento, donde 
es recibido con las máximas consideraciones, y en 
el despachó oficial del Sr. Alcalde ante el Ayun-
tamiento en pleno da contestación a la "Legacía", 
y después de conversar amistosamente unos mo-
mentos, se retira saliendo a despedirse el Alcalde 
y concejales hasta la puerta, donde se estrechan la 
mano y hacén una profunda reverencia: cuando el 
Abad llega al rellano de ia escalera, se vuelve, se 
destoca e inclina profundamente haciendo la se-
gunda reverencia, que el Alcalde y concejales re-
piten desde lo alto de la escalera; al llegar a la 
puerta de la calle, el Abad se vuelve, se destoca 
e inclina profundamente, contestándole el Alcalde y 
concejales dede el rellano de la escalera. E l do-
mingo acude el Ayuntamiento en pleno con los cua-
tro maceros, alto personal de la Casa) precedidos 
del tambor y del clarín, llevando el Cirio y ]as 
hachas para San Isiloro: al entrar en la plaza hace 
alto la comitiva, destacándose dos concejales, pre-
cedidos de dos maceros, que van a buscar al Abad 
quien con su Cabildo espera ai Ayuntamiento en 
el atrio del templo; sé adelanta el Abad, y en la 
verja se encuentra con los concejales, quienes, des-
pués de saludarle, le cog'en en medio y van al 
sitio donde espera eil Ayuntamiento para recibir su 
saludo y homenaje de cortesía, continuando su mar-
dha la comitiva hasta el atrio; allí, mezclados ca-
nónigos y concejales, entran en el templo a los acor-
des del órgano, y con estruendo de campanas. An 
tes de la Misa a gran orquesta y con sermón, tiene 
lugar la solemne procesión claustral, a mitad de la 
cual el Síndico del Ayuntamiento hace la ofrenda 
del Cirio de arroba y las dos hachas con un elo-
cuente discurso, donde hace constar que una "ofer-
ta", que pór devoción a San Isidoro, hace el Ayun-
tamiento; el Tesorero de la Iglesia la recibe con 
otro elocuente discurso, reconociendo que la ofrenda 
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es un (Son inestimable por llevar anejo tesoros de 
hidalguía leonesa, honra muy alta para el Cabildo 
del Santo, y un preciado homenaje de amor filial 
a San Isidoro, pero que la recibe, no como "oferta'"' 
sino como "foro". Replica el Síndico manteniendo 
su punto de vista; contrarréplica del canónigo, sos-
teniendo el suyo; el Síndico vuelve a insistir que 
levantarán Acta de que lo que se entrega es una 
"oferta"; el canónigo repone que también su Cabil-
do la levantará de que es un "foro", y la procesión 
continúa hacia la iglesia. Terminada la misa, con-
cejales y canónigos se despicien con mucha cortesía 
en el umbral del templo, y cuando el Ayuntamiento 
llega cerca de la verja del atrio, se vuelve hacia 
el Cabildof y destacados los concejales hacen una 
profunda reverencia; vuelven a repetir la cortesía 
unos pasos más adelante, y pOr teroera vez cuando 
ya están más allá del caño de la plaza: el Abad 
con los canónigos contesta en la misma forma . a 
las cortesías de los señores corregidores, avanzando 
por el atrio, a medida que se va alejando el Ayun-
tamiento, de modo que al hacerse la tercera reve-
rencia el Abad se halla en la puerta de la verja, y 
al incorporarse> saca un pie afuera, en señal de 
afecto, y de que desearía continuar más tiempo 
unido a la Corporación municipal. En el Códice 91 
se describe así la fiesta, el año 1586; "Por cierta 
concordia antigua entre el Obispo de León y FU 
Cabildo y el Abad y su Cabildo de San Isidoro, ha 
de venir el Obispó de León y sus canónigos, en 
procesión solemne a esta iglesia y decir la misa de 
Pontifical el Obispo.., y por ser la fiesta de mayor 
solemnidad la del día de San Isidoro, vienen siem-
pre ese día ©I Obispo y Cabildo^ y también el Re-
gimiento de la Ciudad con las Justicias, que vienen 
a ofrecer un cirio grande a San Isidoro, por voto 
antiguo, y este cirio sirve, cada año de cirio Pas-
cual, y dice la misa el Obispo con gran solemnidad 
y mayor auditorio de Cabildo, Religiones) Ciudad 
pueblo, que nunca se junta en León". ¿Todo esto 
no «6 una profesión milenaria del prodigio de 
Trobajo? 
(61) En ei Códice 94 de la Colegiata, se consigna la 
dlevoción de los pueblos a la ermita de "San Isidro 
del Monte" a donde iban a cumplir lo que había" 
ofrecido juntamente c<m la Ciudad, en nutridas >' 
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dtvotM pro«e«i<m«>, y y* dtapué» dd nitfio XV, 
dedde "Sau Isidro del Monte", iban a la Virgen del 
Camino: "Siendo admirable ti concureo y devución 
de este día por juntarse eu conconad;ts procesiones 
los lugares del Bernesga, Sobarriba, Valdoncinob y 
jipáramos. £1 Obispo actual, Uon Bartolomé ¿amo» 
de Isoba—de 1O33 a 1Ó49—ba mandado que no se 
bagan procesiones de más de media i¿gua, y asi 
cesa esta memoria con desconsuelo de ios devotos 
dei Santo Patrono". Aún no ba dosparacido total-
mente esta memorirr; los ayuntamiento^ en nombre 
de los vecinos de los pueblos, el dia de San Isi-
doro continuaron visitando la ermila, basta que SÜ 
arruinó en el siglo XIX, y iuego se fueron a la 
Virgén deil Camino, donde' hacen la ofrenda que 
antes bacíau en San "isidro del Monte'', <y que no 
comprendeniOK porqué no la trasladaron a la Cole-
giata del Santo en León. Y ese mismo dia de San 
Isidoro, el pueblo de León, aunque ya hace cerca 
de un sigilo que desapareció la ermita, continúa 
concurriendo por la tarde a Trobajo del Camino, 
donde se hace fiesta profana en la pradera, al oc-
cidente del pueblo, cerca del sitio donde se alzó la 
ermita, testimonio perenne y secular del prodigio. 
Todavía existen, entre zarzas y maleza, los cimien-
tos de esta histórica ermita, ail laiu del antiguo 
camino francés a Compostéla, fuera del pueblo y 
en dirección a la Virgen del Camino. De la ermita 
aún existente hablan en el sigilo XVHI Riscoj Man-
zano, etc. ¡Asi continúa aún la "Universidad de 
. los pueblos representados" en la procesión milagro-
sa, cumplieodo él voto hecho al bendito Patrono 
del Reino de León el año 1158] 
(62) Cuántas y cuáles muestras de gratitud diera Fer-
nando II a San Isidoro fácil es conocerlo leyendo 
nuestro "Catálogo de los Códices y documentos de 
San Isidoro", la "Historia de la Real Colegiata... " 
y sobre todo nuestra "Vida y Milagros de San Isi-
doro", aoo-330. 
(63) Los canónigos de Pedro Arias sólo mercedes, gra-
cias y húnores habían recibido desde su entrada en 
San Isidoro de León; pero su dueño y señor quiso 
enviarles la pmeba de la persecución, para que aca-
baran de conocer su gran poder deflantc de Dios y 
la providencia singularísima que velaba sobre ellos: 
como tiernos infantes, sólo caricias ivoiben ai prin 
oipio, más cuando deben mústrarse como varón»-
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robustos, Dios les encomienda trabajos rudos, para 
que les den cima con ayuda de la gracia. Cuando 
la tempestad descarga sobre las hondonadas, quedan 
estas convertidas en charcas pestilantes; más si los 
rayos y turbonadas se desencadenan •a las creste-
rías de la sierra, al posar las nubes las dejan mk: 
puras, hermosas y brillantes: veamos cómo salieJon 
de la prueba los siervos d© San Isidoro. 
(64) En este qapítulo y los siguientes se tratan sucesos 
históricos, a los cuales no se prestó !a debida aten-
ción por los historiadores, confundiendo esta reina 
Doña Teresa con la otra mujer de Fernando 11, 
Doña Teresa de Lara, muerta el año i t8o. Aunque 
hemos aclarado este punto en nuestra "Vida... de 
San Isidoro", insistiremos aquí sobre el tema. Sa-
bemos que Fernando II estuvo casado la primera 
vez con Doña Urraca, hija del rey de Portugal de 
la cual tuvo un hijo que nació el 1171, y le suce-
dió en el reino con el nombre de Alfonso LX; con-
trajo segundas nupcias en 1175 con Doña Teresa, 
hija del conde Don Ñuño de Lara, la cual falleció 
y fué sepultada en San Isidoro el año 1180, haciendo 
el epitafio un elogio acabado de sus virtudes; con-
trajo terceras nupcias con Doña Urraca López de 
la cual tuvo dos hijos, y ésta le sobrevivió. Con 
estos antecedentes a la vista, fácil es demostrar que 
ninguna de ellas es la reina Teresa que quiso traev 
la catedral d© León a San Isidoro; ésta murió siendo 
abad de San Isidoro don Mentmdo. QUC murió < 1 
1167; el prior don Pelayo, que enconiró la Bula 
Apostólica en Villaseca, y luego fué a Roma de 
prior, como embajador de Femando II , ej año 1163 
firma el primero, déspués del abad y de los dos 
priores, siendo ese año el más antiguó del cabildo: 
el 1167 firma como prior; el Tudense dice que trajo 
de Roma, cuando allá fué como embajador del réy, 
la. Bula de exención y demás privilegios, y esta 
Bula se conserva^ y está fechada en ^63. Con lo 
dicho ya se ve que no repugna la existencia de esa 
reina Doña Teresa, primera esposa de Fernando II, 
pues Doña Urraca de Portugal no aparece en las 
escrituras al lado del réy hasta fines de II<57. Su-
pongamos que Don Marco, —véase el cap. 45— 
personaje «a i que firma las escrituras de aquel 
tiempo, padeció una alucinación y jue sólo fué un 
sueño lo que él créyó e hizo creer a todos un mi-
li^ro, ¿quita s^to luwJa a la ««lidwi d» lo* prwta-
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gonistas que figuran eu estos hechos portentosos ? 
¿Tan tonto vamos a suponer al Tudense^  que finja 
'la «Kistencia de mía réina, la cual coiiiocerían no 
haber existido la mayoría de los lectores de su li-
bro? ¿Y porqué había de fingir la existencia de 
esta reina, cuya vida so desconocía por los histo-
riadores, si todos los demás personajes figuran en 
irrefragables documentos ? ¿ Cómo iba él a pensar en 
la reina Doña Teresa de Lara, sí tenía todos los 
días ante la vista su epitafio con la fecha de CISJ 
y sabía que cuanto estaba narrando era de fecha 
anterior al 6 de marzo de J i 6 3 | en que la Bula de 
exención del Papa Alejandro lili, cierra esta serie 
de sucesos, y la Bula como el epitafio de la reina, 
estíiba ante sus ojos lodos los días? Cómo iba Is 
familia real leonesa a tolerar esa fábula, tan poco 
honrosa para ella, y él provocar su ira por motivn 
tan imbécil? ¿No será el silencio) que sobre esta 
mina guardan los demás his'orladores, una pruéba 
de su existencia, y el silencio el anatema con que 
conderan su memoria ? Aunque callar, no callan su 
existencia, pues acogen las noticias del Tüdense 
sobre sus intrigas para trasladar la catedral a San 
Isidoro, etc.; lo que pasa es que se la confunde 
con Doña Teresa de Lara. Que no figure en los 
privilegios puede atribuirse al poco tiempo que fué 
reina, y si en alguno figura, que se haya creído 
tener la fecdia equivocada, y en el poco tiempo que 
vivió tuvo la virtud de que su muerte desastrada 
se endosara a Doña Urraca, ]a gran reina, calum-
niada por historiadores apasionados que propalaron 
había muerto reventada en el umbral del templo di 
San Isidoro, cuando salía de él con los tesoros que 
le robaba e] año 1124. El Tudense dice que se en-
terró en el Panteón de San Isidoro, tal vez en el 
suelo, tal véz en sepulcro de piedra, sin epitafio, 
como les vió Ambrosio Morales^  por la prisa del 
entierro, y luego ya no se acordó nadie de ponerle. 
(65) Obispo dé León de IJ39 a 1181. Con él hizo una 
Concordia el abad de San Isidoro, Don Martino, 
publicada por Risco en el tomo 36 de la "España 
(6$) No existe hoy semejante Bula, y se conoce que lo? 
canónigos de San Isidoro, por lo odiosa que había 
de parecerías, la arrojaron al fuego. 
(69$ De lo que el Tudeose narra en este capítulo s« 
deduce qu« la batalla áe rñidad Rodrigo se dió an-
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tes del afio 1163: el P. Riaco—Historia de León— 
cita una escritura pubiicada por Escalona, . en julio 
dé 1165; habla lie esta batalla como de cosa ya pa-
sada. Lafuente—Historia Eclesiástica de España— 
opina que se dió tal batalla sobre el 1164. E l señor 
Zamora y Caballero—Historia de España—la fija en 
1173, acaso por error de imprenta, queriendo decir 
1163. 
(68) Entre los prisioneros de esta batalla fué el más 
liutable Fernando Ruiz de Castro, padre del famoso 
Don Pedro "«i Castellano"—véase la neta 23—. 
( 6 » ) Abad de San Isidoro se titula ya Don Menencto en 
en i 156, abura que por el Privilegie Apostólico 
quedó ya la Abadía consagrada como Dignidad per-
petua y oficial. Hace Alejandro 111, año 1163. a 
a petición de Fernando II "ülustris yspaniarum 
regis" al Abad y canónigos de San Isidoro exen-
tos de la jurisdicción ordinaria^ toma la iglesia de 
San Isidoro bajo su protección y la del Apóstol 
San Pedro, y la ennoblece con el título de "Hija 
especial de la Iglesia Romana": confirma su Regla 
canónica, sus posesiones, fueros, jurisdicciones et-
cétera. Da normas para la admisión de novicios, 
lección de Abad en las vacantes, para su confir-
mación por la Santa Sede, para recibir la bendi-
ción, etc. Véase nuestra "Historia de la Real 
Colegiata..." 
(70J Si como parece indicar aquí el Tudense, la reina 
Doña Teresa continuó persiguiendo a los canóni-
gos después de recibir éstos la Bula Apostólica de 
Alejandro I I I , lo referido en el presente capítulo 
hay que retrasarlo hasta fines de 1163. 
(71) E l caracol del Panteón de Reyes remata según 
afirman Jas arquitectos, en la estancia abovedada, 
planta superior del mismo; y si no continuaba hasta 
la parte superior de la bóveda de ese salón abovedado 
directamente, entonces desde la puerta de este sa-
lón que da a la muralla se saldría a ésta, y luego 
habría otra escalera entre la torre y dicho salón abo-
vedado, en el pasillo que, aún hoy media entre am-
bos, y desde esa escalera tendrían acceso a la dicha 
bóveda, para pasar desde ella a la torre, que por ser 
maciza hasta esa altura no podía utilizarse de otr<i 
modo: también pudiera ser esta segunda escalera 
móvil, para el mejor servicio de defensa. 
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if2) Alejandro III fué Papa desde 1159 a 1181, y así ad-
vierte muy biuu el Tudense que entre la anterior vi-
sión y la de übte capítulo pasó "tiempo". 
Í73) Alejandro lid íue uno de los Papas rnas grandes que 
ta tenido la Iglesia de Dios, y en expresión del mis-
mo Voltaire: "El hombre, quizá, que mejor mereció 
del género humano en la üdad Media. E\ íue quien 
en un Concilio en el siglo X l l abolió en cuanto pu-
do la esclavitud. Este es el mismo Papa que en Ve-
necia triunfó por su prudencia de la violencia del em-
perador JJarbarroja. y obligó a Enrique 11 de Ingla-
terra a pedir perdón a Dios y a los nombres del aise-
sínato de Tomás Becket.. El resucitó los derechos de 
los pueblos y reprimió el crimen de los reyes... Si 
han vuelto los hombres a entrar en sus derechos, al 
Papa Alejandro es a quien son deudores de ello; a él 
es a quien .tantas ciudades deben su esplendor". 
(74.) Vaése io que sobre esta cruz de deslumbradora rique-
za Eemos escrito en la nota 50 de esta obra. 
(75) Pué sepultado en el Panteón de Reyes de San Isido-
ro, junto a la puerta, y en el sarcófago se leía: 
"Aquí está ej[ siervo de Dios, Ñuño M léndez. Era 
M. CC. XXXV11". 
(7Ó) Es curiosa esta "hermandad", que ios canónigos dt 
San Isidro concedían a muchos bienhechores y per-
sonas distinguidas, sin obligarse a más que a una 
mutua defensa y cristiana caridad. 
(77) Todos estos monasterios, disueltos por el obispo 
Don Manrique—1181-1205—y otros obispos comarca-
nos, creemos que estaban compuestos de clérigos se-
culares, supervivientes a la secularización del] cabil-
do catedral el año 1144, y que se decoiarían cwpj e¿ 
título de canónigos acaso después de esa fecha, y 
tal juicio se funda en la autoridad que el obispo 
u obispos tenían sobre personas y haciendas de 
tales monasterios; y se explica su disolución^ una 
vez disuelta la canónica de la catedral, por razón 
de uniformidad y para distribuirles por los pueblos, 
como al presente; 
(78) Se explica el interés de Don Manrique en soiñeter 
a su autoridad y jurisdicción la canónica de San 
IsidrOj porque al fundarse en 1144. su antecesor 
Don Juan exigió que estaría siempre iajo la juris-
dicción de los obispos de León, y así lo prometieron 
Pedro Arias y sus canóniqos. Ya queda arriba ex-
plicado cómo y porqué se «mancipó del obispo de 
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h&ón y de otro que no fuera si mismo Romano 
Pontífice. 
{79) Luego hará el Tudense una historia detalla de su 
vida. 
(80) Acerca de esta Concordia dice el P. Risco^ tomo 
XXXV de la España Sagrada; "Al año 1192 per-
tenece la concordia que, después de algunas dift-
irencias, sé hizo entre, la Iglesia de León y los ca-
nónigos de San Isidro, conviniendo en que el Abad 
y este Convento habían de ofrecer a la Catedril 
de Santa María, en el día de la Natividad de Nues-
tro Señor Jesucristo, cierta cantidad de manteca y 
miel; lo cual y otras circunstancias del concierjo 
se refieren en ana escritura, en el libro que llaman 
"grande", y se guarda en la Catedral de León, el 
cual instrumento está firmado por Don Manrique 
en la Era 1130, a 24 de abril. En memoria de esta 
Concordia, dice el señor Tiruxillo, se puso en ti 
Claustro de la Catedral, en una piedra encajada er, 
la pared, la imagen de Nuestra Señora y un canó-
nigo de San Isidoro, que está ofreciendo la manteca 
én forma de castillo, según se acordó por dicho 
instrumento de composición". En el Códice de i'a 
Colegiata, número 91, se describe así la ceremonia, 
como se practicaba el año 1586; "Por la digha 
Concordia está obligado el Abad de San Isidoro a 
enviar al Obispo y Cabildo "unam quartellam bu 
tyri cum bona parte mellis". (Que es antigüedal 
bien graciosa) y de muy antiguo se usa que cada 
añoj el día de Navidad se envía estí, y se ofrece 
en la procesión aj Obispo y Cabildo; pero la man-
teca, que siempre és fresca, va reducida a forma dj 
un castillo bien hecho, de vara y media de alto, o 
cuasi; y la miel va en unas fuentes de plata; y 
después que anda en la procesión con la dicha mié. , 
por sér pieza para ver^  comúnmente la envían a 
presentar a un gran señor o señora, en el puebla, 
pero las más veces va fuera". En correspondenc;a 
a este envío del día de Navidad, el Obispo y st; 
Cabildo tenían que venir a San Isidoro dos vecfs 
al año: una el día de San Isidoro, en procesión so-
lemne, y decir el Obispo la misa de Pontifical; otra 
uno de los días de letaníasj en que junto cón ej 
Ayuntamiento de León, habían de -oncurrir el Ob s-
po y Cabildo con procesión solemne, diciendo la 
misa el Prior de San Isidoro, y sirviéndola de mi-
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nlstroa—diácono y &ubdiá'cono—dos canónigos de la 
^Catedral. Aún se conserva en él c^ au-tro de la ca-
tedirai la imagen de la Virgen^ —Nuestra Señora 
de Regla— r^ecibiendo él homenaje del castillo de 
manteca, que la ofrendaba el cabildo de San Isi-
doro, en la persona d'e su abad, en conmemoración 
dé aquellos tiempos en que ambos cabildos formaban 
solo uno, al amparo y bajo la protección de Nuestra 
Señora de Regla. Véase en nuestra Historia de .,i 
Real CoJegiata... todo lo referente a esta "Con-
cordia". 
(81) Un distinguido escritor de nuestra tierra, a quien 
no convencia los éscritos de Don laucas de Túy, y 
por ello le apellidaba "el milagrero"^ en una "Vida 
de San Froilán", que salió dei su fecundísima y 
brillante pluma, giosa este pasaje de la traslación 
<Je San Froilán y la lluvia de la miél con esta ex-
clamación; "¡ Como se les pondrían los vestidos;". 
(82) Este Don Félix figuró ya en los sucesos y aparicio-
nes del clérigo resucitado de Orzonaga con el cargo 
entonces de prior claustral o subprior, pues el prior 
primero se titulaba prior conventual. Estos hacían 
vida común con los demás canónigos; el Abad vivió ' 
siempre en su palacio, independiente de los canó-
nigos. 
(83) Al que haya leído nuestra Historia de la Colegiata 
y conozca las grandes posesiones heredadas, seño-
ríos de concejos^  villas y lugares, £ptos redondo i, 
casas e iglesias, que a San Isidoro habían donada 
los reyes y particulares, 1^  llamará no poco Ja aten-
ción la pobreza y falta de recursos que en este 
prodigio de la presa nos pone de manifiesto el Tu 
dense. ¿ En qué consumían las copiosísimas rentas 
de sus vastos dominios y posesiones, tantas limos-
nas y donaciones de los fieles? La contestación 
edificante e instructiva; el abadj el prior, el sub-
prior, los canónigos, y los oblatosf especie de legts 
que se ofrecían a sí y todas sus cosas para el ser-
vicio de la iglesia y del monasterio, vestían humil-
demente ; vivían alejados del mundo; estudiaban 
mucho y escribían obras notabilísimas; ayunaban 
varios días a la semana, absteniéndose del uso de 
carnes; oraban mucho en el templo^  con él Oficio 
solemne de noche y de día; en una palabra, sus 
grandes riquezas no servían para el regalo de sus 
cuerpos y ostentación de sus personas. ¿ Para q;ií 
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entonces, utilizaban sus riquezas? En primer térmi-
no para dar culto a Dios, obligación primaria del 
hombre: "Amarás al Señor tu Dios de todo tu cor-,-
zón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas v 
con toda tu mente". ¿Para qué otro fin nos crió, 
y nos cons&rva Dios, sino para amarle y servirli;? 
Esta doctrina solivianta los ánimos de los filántropos 
modernos, émulos de Judas abogados apar&ntes íle 
los derechos del pobre contra Dios, y que guardnn 
•para sí lo que debían ofrendar a su Criador, y 
acaso lo que otros ofrecen para los pobres. 
No se orea, por lo expuesto, que los canónigos 
de San Isidoro consagraban al culto cuanto poseían : 
fomentaban las Bellas Artes pagando a pintores, 
orfebres, miniaturistas, etc., ai precio de esas bi;-
Uezas arqueológicas, que hoy admira con. frunción el 
inteligente, y de esas joyas únicas, orgullo legítima 
de León; difundían la cultura, consagrándose a la 
enseñanza de nobles y de plebeyos, a los que ade-
mán alimentaban, Meátían y daban alberguies, fo-
mentaban la agricultura* y el bien publico^ acome-
tieiido empresas como la de la "presa de San Isi-
dro", que convirtió en vergel feracísimc una grao 
extensión de terrenos, antes estériles y dañinos pata 
la salud pública, e igual con ia otra presa que abrie-
ron en el puente de "Rodrigo lustes", desde ei 
Bernesga a Villadesoto, llamada la presa de Luni-
lla, de "ripa luniella", ambas del Señorío Abacinl 
de San Isidoro; sostenían un albergue, para que 
los mendigos por |a noche tuvieran cama, lumbre, 
cena, y a la mañana almuerzo, y en él atendían r» 
los que enfermaban y por eso se llamó hospital, y 
hospitalero el canónigo que tenía la administración 
del mismo, estando este hospital unido al palacio 
abacial y bajo la advocación de San Froilán...; 
otros hospitales sostenían fuera de León.,,; ptracti-
caban la caridad con todos los necesitados dando, 
no sólo lo que les sobraba, sino la que ellos mismos 
necesitaban; fundaban poblaciones a las mismas 
puertas de León, como la de Renueva, exclusiva 
obra suya y a la cual dan fuero y carta puebla, 
para los que quieran habitarla en II6Í5, dando por 
límites a la nueva población "desde el camino ÍV Í 
Santa Engracia hasta las puertas de la ciudad, y de 
la otra parte desde la iglesia de San Esteban hasta 
la era de los moros". 
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Sólo resefiamos lo que tenemos todavía a nuestra 
vista en León^ y ocuparía mucho espacio reseñar 
todo eso mismo hecho en las villas y lugares df.l 
Señoría Abacial, los edificios e iglesias que erigieron, 
los caminos y canales que trazaron e hicieron, las 
joyas de arte que para esos lugares adquirieron, las 
lágrimas que enjugaron, los cuitados que socorríj-
ron... todo eso y mucho más los ángeles buenos lo 
asentaron en los registros del jibro de la vidaj y 
nos lo leerán el día del juicio; y que esta práctica 
rigió s-iempre, lo prueba el que con tan inenarrable 
opulencia jamás pudieron hacer frente a necesida-
des imprevistas, y éstos se riemediaban con las li-
mosnas espontáneas de lus fieles. Los liberales del 
siglo XIX apodaron a los que tal uso hacían d»; 
los bienes terrenos "mtnos muertas", y les despo-
jaron -del patrimonio sagrado, destinado al culto de 
Dios y remedio de los pobres, poniendo el capital 
en "manos v i v a s q u e saben lucirlo en lujos fas-
tuosos y banquetes opíparos, en fiestas mundanas y 
playas de moda, y lo aumentan' a costa del sudor 
y sangre del obrero, pata quien no tienen ni un 
átomo de cristiana caridad ni un corazón de her-
mano ; ellos han desencadenado el pavoroso proble-
ma social, y quieren resolvtrlo con verbenas y bai-
les benéficos, en los cuales se sacrifica el pudor y 
ofende a Dios a cambio dt unas monedas para re-
mediar el hambre del jirójlmo. ¡Cuánto se puede 
lescribir de las "manos irlvaa" y qué monstruosa-
mente maloi Prueba palmaría del valer y sabiduría 
de los canónigos de San I&idaro en esta época, son 
los obispos que salieron de entrei ellos en aquellos 
primeros años de su existencia: San Nono^  obispo 
de Astorga; Don Juan, obispo de Tarazona; DÜ.I 
Martín, obispo de Ciudad Rodrigo; Dor> Pedro, obis-
po de Ciudad Rodrigo; Don Lucas, obispo de Túy; 
Don Juan, obispo de Oviedo; Don Lope, obispo ñt 
Astorga; Don Rodrigo, obispo de León y otros cuya 
memoria se ha perdido. Además obispos que regían 
sus diócesis "solicitaban como gran hunor ser reci-
bidos como canónigos honorarios d« San Isidoro, y 
los más altos señores pedían la gracia de ser tenidos 
como "hermanos" por los canónigos de San Isido-
ro, y la claae media y de heñiría, que habitaba 
fuera de los lugares del Señorío Abacial, se apre-
suraban a poner sus personas y haciendas bajo la 
jurisdicción y autoridad paterna] de los abades de 
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San Isidoro. ¡ Qué diferencia entre aqui&lloe tiempos 
de oscurantismo y los del siglo X X i 
(84) Este obrero entró en San Isidoro como hermano, en 
calidad de oblato. 
(85) No se vaya a creer que San Isidro infundió a Santf; 
Martino una ciencia que venga a convertir en ins-
piradasu obra; creemos que lo que San Isidoro 
ihizo con su devoto y servidor fué suplir la falt'i 
de estudios, infundiéndole conocimientos y aptiLu:. 
para adquirir con el trabajo diario la suspirad i 
ciencia, y el mismo Santo Martino en el prólogo de 
sus obras confiesa que escribe siguiendo las Sagra-
das Escrituras y los Santos Padres y encabeza el 
prólogo siguiendo literalmente la Sununa del Maes-
tro de las Sentencias, Pedro Lombardo e igual CÜ 
otros muchas pasajes, lo que prueba que con Ja 
asistencia d'él cielo, empleó un trabajo intenso y ur. 
estudio de los autores, como no se conocía en E s -
paña, acaso desde San Isidoro, a quien cita a cada 
paso, como a San Agustín, San Gregorio, Papa, 
Santo Beato de Liébanaf etc. 
(86J E n el prólogo de su Obra dice que tuvo principio 
el año 1185, y co no murió hasta el 1203, si tan 
viejo era cuando San Isidoro le Infundió la ciencia, 
al tiempo de su muerte sería de edad harto decrépiU'. 
(87j Aún se conservan^ como preciado tesoro^ én la Co-
legiata las Obras origínales de Santo Martino. 
(,88) Téngase en cuenta este despejo y adelanto del niño 
en los estudios, más que todos sus compañeros, paca 
comprender bien lo que más arriba nos dejó el au-
tor de que era "casi idiota e ignorante del sentido 
de las Escrituras'^ lo cual se ha de entender por 
falta de preparación científica y literaria, no de dis-
posición natural ni cortedad de entendimiento. 
(89) Esto declara que tales canónigos eran clérigos secu-
lares, que formaban vina canónica como la de la ca-
tedral antes dél 1144, y no sabemos gi empezarían a 
titularse canónigos hacia 1120, como los de San Isi-
doro, o antes. E n cuanto a su padre entró en Saa 
Marcelo de oblato como hemos visto que entraban 
muchos en San Isidoro, costumbre muy laudable de 
aquel tiempo entre los seglares, la de acogerse al 
sagrado de las canónicas con preferencia a los 
cenobios. 
(90) No se expliA cómo el Tudense cometió efete error de 
incluir en la vida de Santo Martino al Papa Urba-
no, pues éste, desde su exaitación al Solio Pontificio, 
que se verificó en Verona el 25 de noviembre de 
1185 hasta su muerte, ocurrida en Ferrara en 1187, 
no residió en Roma ni un solo día. Véanse: "Reges-
ta Pontiíkam Romanum ab candila Ecctósia ad an 
num post Oirisitum natum MCXCVIIl" (segunda edi 
oión, tomo I I , Leipuck, 1888) desde la pág. 492 3 
598, nota día por día la fecha y la estancia de Ur 
baño III , sin que haya lugar a su lusencia de Ferra-
ra y Verona habiendo celebrado en esta ultima lat 
Pascuas díí Resurrección (13 d)e abril y 29 de mayo 
de 118Ó y 1187). A la anterior obra de Talfé, hay que 
agregar; "Historia apologética de los Papas" de d 1 
Urbano Ferreiras (Valladolid, 8186, tomo VII, pági-
na 48 a 51) y "Historie des souverains Pontiíes" de 
M. Artand de Mentor (París, 1840, págs. 282 y sig). 
No Se explica un error en punto tan impottant» 
de parte de Don Lucas, que debía conecu- muy bien 
el nombre del Papa ¿ No iría Santo Martino a Vero-
na al finalizar la cuaresma y allí besaría el pie del 
Papa Urbano ? Del texto no se deduce que no fue-
ra así, sólo se dieduce el sobrado laconismo del autor 
Pero én esta hipótesis aún nos asalta otra dificultad. 
¿ Cómo el prólogo de las obras del Santo dice qu<í 
se empezó en 1185? Ya veremos más adelante si po-
demos darla solución. En cuanto a una errata de ro 
pistas en el nombre del Papa Urba.10, no es creíble, 
pues ese nombre se lee en los códicis de los Milagre-
en latín y castellano de San Isidoro, y en otro que 
trae la vida del Santo en IX Lee. repartida, segura-
mente para el Oficio del mismo, y en minúscula fran-
cesa del siglo XILI. Además no cabe se equivocani 
Don Lucas en el nombre, pues advierte que el Sanio 
habalba con mucha frecuencia de éste, para él. glorio-
so acontecimiíiUk. 
(91) Cuánto tiempo emplearía el Santo en sus peregrina-
ciones, no es fácil precisarlo, pero creemos que dar-
le un plazo de cuatro o seis años a Jo sumo no re-
sultará descabellado: Ahora bien, como al salir de 
León, aunque ordenado de subdiácono por la solici-
tud del superior "Praeposito", no Abad como tradujo 
D. Juan de Robles, del clero de San Marcelo, se ha 
liaba cérea del fin de la -adolescencia, aunque no se-
pamos exactamente lo que por tal entendía el Tu-
•dense) del contexto se deduce que no tendría mucho 
más de veinte años, y así, por mucho que alargue-
mos el tiempo de su ausencia al regresar a León no 
pasaría d« los treinta. 
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(92) Don Manrique no empezó su Pontificado hasta el 
año 1181, y murió el 14 de febrero de 1203. 
(93) Para comprender lo que entonces entendían en las 
canónicas, como la de San Marcelo, por "recibir H 
hábito" y por "profesión solemne" véase nuestra 
obra "Clérigos y monjes", León, 1944. 
(94) Este tiempo tiene que ser anterior al 1190, pues e.i 
este año, próximamente, c<5menzó la lucha entre Don 
Manrique y el Abad dé San Isidoro, referida en el 
cap. L , y entonces ya estaba en San Isidoro Santo 
Martino, según allí se dice, y el Tudense le llama 
alli "senex venerandus", frase que, si se toma en todo 
su valor, nos llevaría a tener que ampliar el tiempo 
de su peregrinación a un espacio no inferior a 
treinta años, lo que parece repugnar al contexto del 
libro. 
(.95) No se menciona que Santo Martino profesara en San 
Marcelo, y así se explica que no corriera la suerte dt 
los otros canónigos pero esle diatalle nos orienta pa 
ra poder afirmar que la canónica de San Marcelo fue 
disuclta a poco dé su regiese, un iño a todo tirar. 
(96) Don Facundo figura como abad de San Isidoro por 
primera vez el año 1184, a 25 de noviembre, y mu-
rió en 25 de septiembre de 1208. De modo que hasta 
después de 1184 no regresó de sus peregrinaciones 
Santo Martino, y entre este último año y el 118o, 
hay que colocar, forzosamentCj su vuelta a León c 
ingreso en San Isidoro. 
(97) Este lugar apartado, donde Santo Martino fijó su re-
sidencia es el salón abovedado, planta superior del 
Panteón de reyes, donde erigió una capilla y altar a 
n.,iir;i de. la Sania Cruz, capilla que en el siglo X V I , 
se utilizó para Sala Capitular hasta el siglo X L X , y 
ahora en los primeros años del siglo X X , con las 
obras recientes de restauración del templo, el año 
1909 se destruyó el altar erigido por Santo Martino 
para dar la entrada al coro. Por su devoción a la 
Santa Cruz, se llamó "Martino de la Santa Cruz", 
y así le llama el Nccrologio del siglo X I I . y así apa-
rece pintado en una inicial del códice de su obra 
"Concordia...". E l ara de la capilla da 1? Santa Cruz 
la hemos recogido en la biblioteca, y contiene una 
?*ran cavidad para las reliquias, y es un gran sillar 
de pedia; las reliquias, encerradas en cinco cajitas de 
madera, lacladas, y con una tira de pergamino con 
fe] nombre de los diversos santos que encierran, las 
hemos llevado al relicario de la Colegiata. 
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(98) Este paréntesis es una explicación del traductor don 
Juan de Robles: aún puede verse junto al caracol del 
Panteón, más hacia la muralla la puerta pori donde 
Santo Martino subía a la murallaj y desde ésta en-
traba en el salón abovedado qué le servía de celda. 
Téngase en cuenta que el claustro entonces sólo te-
nía planta ia. 
(99) E l hábito de los canónigos de San lüdoro siempio 
fué el roquete de tela de lino, blanco y sin man-
gas, largo basta muy por bajo de las rodillas, el 
cual vestía continuamente, en coro / fuera de coro, 
y sobre él, en coro, la muceta de paño negro los 
profesos. Claro que el roquete le Hoyaban sobre H 
sotana y la muceta siempre fué muy corta, poco 
más o menos que una esclavina. En uno de sus 
"Sermo" introduce Santo Martino 3 Sr.n Agustín -y 
San Isidoro platicando sobre el significado de estas 
prenda? 4/ hábito, la puréza e ir ocencia de vida el 
roquete, ' la muceta la humildad. 
( 1 0 0 ) Volvemos a recordar lo dicho sobre la edad de Santo 
Martino, que tal vez estuviera viejo y cansado, más 
por los trabajos y abstinencias, que oor los años. 
( 1 0 1 ) El texto latino dice qué escribía en "tabulis cerati.I", 
en tablas enceradas, que no sabemos por qué el tra-
ductor al romance creyó ser "tablas de cuerno". 
(102) En el prólogo de su obra dice el Santo; "Longo 
enim tempore capitis infirnitate laboran; et quia mQ-
llum quiodlibat aliud opus agere poteram...", se de-
dicó a estudiar "y con ücencia del abad, j ayuda áí 
la gracia, a escrihT...^ 
( 1 0 3 ) Véase nuestra obra "Clérigos y monjes", donde cons-
ta que los canónigos de San Isidoro continuaban con 
el dominio de sus bienes patrimoniales, y que, por 
tanto, no rezaba con ellos la Regla de San. Agustín 
en esa materia. Se conoce que ya en tiempo del Tn-
dense, de tanto oír hablar de monasterio, reliquias 
novicios, hábito y profesión, empezaron a creerse ver-
daderos religiosos, olvidándose de origen... 
(104) En esto ya está muy acertado el Tudense, y está muy 
puesto en razón ,este precepto, pues ie otro modo se 
acabaría todo orden y concierto en una comunidad. 
(105) Recuérdese que repartió todos sus bienes a los pobres 
ni salir en peregrinación. 
(106) Este dato del dolor (Se cabeza, que el Santo dice en 
el prólogo de sus obras venía padeciendo ya "longo 
tempore", antes dé .empezar a escribir y pedir li-
cencia al abad para ello, excluye en absoluto la 
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veracidad de la fecha de 1185 que figura en el 
prólogo. ¿ Cómo se estampó allí ésa data, que co-
rresponde a un año en que Santo Aíartino, casi se-
guramente no había regresado a León ? Es además 
inexplicable por más de un concepto: la fécha d¿ 
los códices no se pone sino después ée terminados, 
y éste es el único que la pone antes de émpezar, 
intercala esa fecha en el texto del prólogo, sin re-
iación alguna a lo que precede y a lo que sigue-, 
debiendo en cualquier hipótesis ponerse al fin dsl 
mismo; no es creíble que Santo Martino dejara ;le 
verla, y sin embargo no la corrige; aún más, de-
bió escribirse como fin del prólogo, y luego se le 
ocurrió al Santo agregar después de la data una» 
•líneas pidiendo oraciones para él. ¿Es que tuvo 
intención de escribir ya 1^ año 1185 No es creí-
ble, ni acertamos a solucionar él enigma. Al mar-
gen del códice y de la data hay esta nota marginal, 
en letra antigua: "Non quo tempore hábuit opus 
imitium". 
(,1107) Este milagro tuvo lugar hacia el año 1197, si se 
quiere segurament ela cronología del Tudense. 
(108) Doña Berenguela, según el P. Flórez—^Reinas Ca-
tólicas—estaba ya casada con Don Alfonso de León 
el 17 de diciembre de 1197. Al año siguiente deba-
mos, pues, trasladar el principio de la obra ÜterarU 
de Santo Martino. 
(109) Se conserva original un privilegio de Alfonso IX, 
núm. 189, haciendo libres de todo pecho, facende-
ra y fisco, las heredades de la Capilla de la San-
tísima Trinidad y Caridad en todo el reino, Capi-
lla de nuéva fundación en San Isidoro, y esto lo 
hace "por respeto de Don Martino". En León, 
jimio de 1199. El mismo día expide otro privilegio 
idéntico la reina Doña Berenguela, "a instancia de 
Don Martino" haciendo dichas heredades libres en 
todo el reino de pechos, facendaria y fisco. 
(110) Esta capilla de la Santísima Trinidad, consagrada 
por Don Juan, también lo sería ese año 1199, y sirvió du-
rante muchos siglos de sepultura común de los canónigos. 
(iíí i ) E l refectorio en común ni en el siglo XII , ni s -
glos después, fué obligatorio entre los canónigos de 
San Isidoro, a excepción de ciertos días más solem-
nes, dándoles la ración que ellos consumían y ade-
rezaban en sus celdas con sus familiares. 
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(lia) D. Pedro fué arzobispo de Santiago de 1208 a 1324. 
113) Ya hemos dicho que esta Capilla era la celda del 
Santo, y la ventana por la cual veía el cuerpo y 
altar de San Isidro allí persevera, con la inscripción 
que hace alusión a esto. 
(114) Las primeras escrituras que hablan del abad Den 
García corresponden al año 1214. E l año 1221 trae 
el Necrologio la muerte del abad Don Juan. E l año 
1222 era ya abad Don Martino, el que mandó ;i! 
Tudense escribir los "Milagros de San Isidoro", y 
vivió hasta el 1248. E l abad Don García, ya jubi-
lado antes del 1221, nutrió d 13 de abril dé 1227. 
(115) Nótese cómo se mencionan los niños que educaba 1 
los canónigúSj Don García a éste, y otros a otros. 
(116) No dice Don Lucas cuándo tuvo lugar esta inva-
sión de castellanos y aragoneses sobre los alrededo-
res de León, pero hay que colocarla en el año 1197, 
que cesaron mediante el matrimonio d*íl rey de León 
año de guerras entre los dichos reyep y reinos, y 
con Doña Berenguela* hija del rey de Castilla, ce-
lebrado al finalizar ese año. 
(117) Los canónigos tenían individualmente unos o va-
rios criados para su servicios y asistencia personal, 
y ríe {Os sobrinos o jóvenes que educaban. 
(118) La capilla de la Trinidad es la que él mismó hizo 
fabricar, y la habitación de la torre estaba, como 
está( junto su puerta a la puerta de su celda, que 
salía a la muralla. En la capilla de la Trinidad fué 
sepultado, y yace todavía su cuerpo adorable. 
{119) Que sea su misma celda y habitación, donde fa-
lleció el dia 12 de enero de 1203. 
(120) Y aún continúa estando. 
(121) Para informarse más detalladamente, véase la bio-
grafía del Santo Martino en nuestra obra "Los 
Benjamines de San Isidoro", León, 1914, 1-106. 
(izz) Había sido canónigo de San Isidoro. 
(123) Estos milagros, que aquí cita D. Jt-:an de Robles, 
se hallan en el códice original de su versión caste-
llana de los "Milagros de San Isidro'' y no les omi-
timos, porque son los que se le atribuyen en su 
vida mortal, aunque encajan mejor en la "Biograíífc 
de San Isidoro". 
(124) La Santa Iglesia de Sevilla, en el Oficio <Se San 
Isidoro, atribuye a Santa Florentina el olvido' del 
niño entre jazmines y azucenas, como puede verse 
por esta estrofa del himno de maitines: 
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"Dum tuas curat Sóror alma cunas, 
líU'cida examen veniens ab aethere 
Vidit infantis nitki'is liqtiare 
Mella labeüis". 
Cuando tu hermana santa—cuidaba de tu cuna 
farinosa—de abejas copia tanta—vio bajar dé U 
»ifera luminosa—, que en tus nítidos labios celestia-
Iñs—de miel formaban diáfanos panaües. 
(125} Este prodigio de San Isidoro y su entrevista con 
el Papa San Gregorio, así como todos los que Se le 
atribuyen en esa hisloria de su vida, que aquí gha 
e! autor, se halla reproducido casi de tamaño natural 
en los hermosos frescos de principios del siglo XVI , 
que decoran el grandioso salón abovedado de la Real 
Basílica isidoriana, que es la planta superior del 
famoso Panteón de Reyes. 
(126) Esta "historia", a la que se hace alusión en estos 
capíttdos por el Prior de San Isidoroj Don Juan 
de Robles, es la publicada por los Antuerprens^ 
(Acta Sanctorum, día 4 de abrill, con el títudo: Vida 
de San Isidoro), y atribuida al Tudense, 
(127) Este viaje de San Isidoro a Rom?, también esrá 
entre las pinturas del piso supénor del Panteón de 
Reyes y aunque los críticos modernos pronuncian 
contra él, no le omitimos, tanto por dar íntegro el 
texto del códice, como para que el lector no ignore 
cuanto sfí ha escrito sobre San Isidoro 
(128) Mahoma fundador de la religiÓT musulmana, nació 
en la Maca el año 570; a los cnaitnta comenzó 
sus predicaciones, presentándose f mo inspirado por 
Dios. Su secta se extendió rápidamente por la Ar-i-
bia, muriendo el failso profeta el ¿ñt 632, en. otro 
antes ¡que San Isidoro. Escribió (* Carato, que es e! 
Código político y religioso de os mahometanos. Sv. 
venida a España poco menos que "mposible para é-
rechazado por los críticos, no es+á mal para decora: 
la vida legendaria de San Isidro, y enardecer a C3 
devotos del Santo Doctor en sus Iwchas muiltiseciv 
lares contra los muslitiies. 
(129) La presencia en d Gondiilio i'r de Sevilla (año 
619) de este obispo oriental, ha^ e «ambién verosímil 
la venida a España, no de Malnm.T mismo, pero sí 
de algún corifeo suyo, y no es d-3 admirar esta fre-
cuencia de los orientales en E&p.u":.a dominando los 
bizantinos hasta después del año Q41 parte de nues-
tras provincias mediterráneas. 
LVI 
{130) E l debate teolog5)co que la pfeseilcia del •hispo 
Síria suscitó en el Conteilio I I de Sívilla auínqu© aún 
no estudiado lo suficiente, arretoa',^  de admiraoSólh a 
San Braulio de .Zaragoza, y ha sug'-rido • ruditos 
comentarios a P. B. Gama "Die Kirchengeéchischte 
von Spanien" 1874, al P. SejOune "Le derníer PSrs 
de I'Eg'Hse: St. Isidore de Séiri'Ie, son rol© dans 
l'histoire du Droit Canonique", 1929 A Menéndeas y 
Pelayo "Historia de los HeterodrixCs españoles". Za-
carías García Villada) "Historia Eclesiástica", Agui-
rre, Perreras, Flórez, eftc. 
(131) E l erudito Prior de San Isidoro, Pon Juan de Ro-
bles, cayó incautamente en el azo cue le tendió el 
autor de esta "historia de San Isiioro" que él sigue 
introduiciendo en él Concilio a *>e i-'ego, del que no 
hablan las Actas del Concilio, ni ¡o? contemporánei^ 
y más al utilizar el guante Pontifical que no empe-
zó a serlo hasta el siglo XI. 
LVIÍ 
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